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LA AMÉRICA 
R E V I S T A G E N E R A L . 
En la entrevista del 23 del pasado, según anuncia^ 
mos ya en el número anterior, no quedó ajustada la paz. 
Reuniéronse á una legua del campamento de Tetuan el 
general O'Donnell y Muley-Abbas con sus escoltas res-
pectivas; el primero, acompañado de su cuartel general 
y gefes de los cuerpos de ejército, y el segundo, de Sidi-
Mohamed-el-Ketib, ministro del Sultán y gobernador de 
Tánger. El general O'Donnell llevaba escritas las condi-
ciones con las cuales consentía el gobierno español en 
hacer la paz, y comenzó su lectura, dando tiempo á que 
los intérpretes las esplicasen á los personages marro-
quíes. Las principales de estas condiciones eran la con • 
servacion de Tetuan con el radio conveniente para su 
seguridad , la ostensión del radio de Ceuta hasta los úl-
timos reductos construidos, un tratado ventajoso de co-
mercio basado en principios liberales, la libertad del 
culto católico en el imperio marroquí y una indemniza-
ción de doscientos millones de reales por los gastos de 
ia guerra. 
Al leerse á los marroquíes la condición primera re-
lativa á la cesión de Tetuan, el Ketib observó que no le 
era posible, á él como ministro, ni á Muley-Abbas como 
califa del ejército, consentir en ella sin la anuencia del 
Sultán. El general O'Donnell al oír esto, se levantó y 
dió por terminada la conferencia, diciéndoles que si ha-
bía consentido en oírles, era porque les consideraba ple-
namente autorizados para tratar de la paz por el Empe-
rador. Suplicáronle que se detuviera y entrase en discu-
sión; Muley-Abbas le apretó afectuosamente la mano, y 
el nuevo duque de Tetuan consintió en prolongar toda-
vía por algún tiempo mas la conferencia. Prolongóse es-
ta en efecto, pero sin resultado: los marroquíes pidieron 
una tregua de algunos dias para consultar con el Empe-
rador , mas el general O'Donnell no creyó conveniente 
concederla, y unos y otros se separaron después de de-
clararse mútuamente que quedaban en libertad de obrar 
de la manera que cada cual creyese oportuna. 
Según las noticias, varias y á veces contradictorias, 
que se reciben del campo marroquí, los restos del ejér-
cito vencido el 4, se reúnen en la confluencia de los ca-
minos de Tánger , Fez y Tetuan, á unas tres leguas de 
esta última ciudad y en número que unos dicen de 4,000, 
otros de 8,000 y otros hacen subir á do,000 hombres. 
En esta posición estratégica se fortifican, y según dicen 
los moros de Tetuan, les ayuda con su ciencia el cónsul 
británico en Tánger, bajo cuya dirección se supone que 
estaban hechas las baterías que defendían el campamen-
to en la acción del 4. La verdad es que estas baterías se 
hallaban perfectamente construidas y demostraban un 
arte superior al que han desplegado los moros en los d i -
versos combates sostenidos. 
Sea lo que quiera de estas noticias , que no pueden 
saberse oficialmente, lo cierto es que desde el 4 el ejér-
cito de Tetuan continúa en sus posiciones; una división 
ocupando la ciudad y la Aduana hasta la playa, el tercer 
cuerpo con el cuartel general en las huertas de las afue-
ras, y el segundo cuerpo, con el general Prím, avanzado 
sobre el camino de Tánger, efectuando reconocimientos 
y construyendo puentes y calzadas para el paso de las 
tropas y material. Aunque el 24 parecía que iban á co-
menzar las operaciones de este nuevo período de la cam-
paña, el general en gefe no se consideraba todavía bas-
tante pertrechado del material de trasportes, víveres, 
bagages y efectos necesario para sus planes. Los came-
llos mandados comprar en Oran no han podido desem-
barcar hasta el día 4 por efecto del mal estado del mar; 
los tercios vascongados han sufrido igual detención, y 
según los últimos partes del general O'Donnell, solamente 
después del 7 podría estar en disposición de mover el ejér-
cito. Este, no solamente se ha reforzado con los tercios 
vascongados y los muchos individuos que devuelven ya 
curados los hospitales y que envian los cuerpos de la Pe-
nínsula, sino también con una división completa del pri-
mer cuerpo á las órdeaes del general Echagüe, que ha 
marchado por tierra desde el Serrallo. 
La operación que va á emprender el general O'Don-
nell es, sin duda alguna, la decisiva , no solo de la cam-
paña , sino de la guerra , y como tal no es estraño 
que el general en gefe camine, como suele decirse, 
con piés de plomo, no aventurando nada y movién-
dose únicamente cuando esté seguro del éxito. En la 
primera jornada se acercará hasta reconocer el campo 
marroquí: la segunda etapa será en este mismo cam-
en seguida po y 
cha sobre Tánger 
se iniciará decididamente la^nar-
único punto á que puedej^rigirse 
convenientemente un ejército que tenga por base de 
operaciones á Tetuan. No dudamos, porque esta es 
prevención que habrá ocurrido al general en gefe, tan 
previsor como se ha mostrado en esta guerra, que en 
Tetuan dejará fuerzn bastante, no solo para tener á raya 
á la población , sino también para contener , sofocar ó 
impedir una insurrección de las kabilas limítrofes y de 
otras que pudieran venir de la parte del Riff, las cuáles, 
á pesar de su actual sumisión , no dejarían de violar sus 
juramentos tan luego como nos creyeran débiles. Los 
ataques traidores á algunos de nuestros soldados aisla-
dos, nos muestran el espíritu de una parte de la pobla-
ción sometida. 
Si es verdad que los agentes británicos han impedido 
á los marroquíes hacer la paz, cediéndonos á Tetuan, el 
único medio de obtener ambas cosas, Tetuan y la paz, es 
dirigirnos sobre Tánger. La táctica que los agentes britá-
nicos pueden haber aconsejado á los marroquíes, está 
bien entendida: no presentar batalla formal, hostigar á 
todas horas al ejército, que no posea mas terreno que el 
que pise, obligar al gobierno á consumir estérilmente su 
dinero, cansar á las tropas continuamente, dejar al clima 
que produzca sus naturales efectos y agotar por este me-
dio, si es posible, los tesoros, los hombres y los recur-
sos de España^ ffero contra esta táctica hay otra de i n -
falibles efectos, que consiste en conservar lo conquista-
do con guarniciones apropósito, aprovechando en lo po-
sible y conveniente los recursos del país; marchar sobre 
Tánger, apoderarnos de esta plaza; seguir por la costa sí 
se quiere, tomando algún puerto del Océano, por ejem-
plo Rabat, llave de Mequinez y Mogador, llave del de-
sierto; suspender las operaciones y esperar. Con Tetuan 
y los demás presidios, tenemos dominada la costa del 
Mediterráneo; con Rabat y Mogador, dominaremos la 
del Atlántico; con Tánger, el Estrecho: y como hasta el 
momento en que se ratifique el tratado de paz, no tene-
mos necesidad de abandonar ninguna de las plazas ocu-
padas durante la guerra, aquellos europeos ó marro-
quíes que se interesen en su evacuación, vendrán á pro-
ponernos condiciones. Entonces debemos poner tres: 
Tetuan, Mogador y 600 millones; 200 por lo gastado, 
200 por lo que se gastará hasta la fecha de la paz, y los 
200 restantes por lo que pueda gastarse en mejorar las 
condiciones de aquellas dos plazas. 
Con Tánger en nuestro poder, los que hasta ahora se 
han mostrado aliados de los marroquíes, serán, para tra-
tar de la paz, nuestros fieles aliados. ¿Pero entrare-
mos en Tánger? Aquí debemos hacernos cargo de la 
polémica suscitada entre dos periódicos ministeriales y 
de los rumores de paz que han corrido estos dia?. 
LA AMERICA. 
El público esperaba con ansiedad la noticia del mo-
yimiento de las tropas sobre esa ciudad del roast-beef, 
cuando La Epoca , diario que bebe en buenas fuentes, 
dio á luz un artícelo que llamó la atención de todos. De-
ciase por nuestro apreciable colega que Tetuan no valia 
nada, que Sierra Bullones era un pedazo de tierra esté-
r i l , que debíamos, por tanto, abandonarlos cambiándo-
los por Mogador, emporio del comercio marroquí, des-
de donde podríamos estenderla civilización sobre aquel 
pueblo bárbaro y panteista (1). 
¡Cómo! ¡Siei'ra Bullones un pedazo de tierra estérili 
Y sin embargo, ese pedazo de tierra estéril fué el que 
pedimos antes de comenzar las hostilidades, y fué tam-
bién, digámoslo asi, la manzana de la discordia arrojada 
por el célebre Sr. Blanco del Valle én sus más célebres 
notas ó cartas marruecas áMoliamed elKetib! ¡Tetuan 
una ciudad sin valor alguno , y sin embargo, su cesión, 
según consta oficialmente, ha sido la condición prime-
ra del arreglo pacifico propuesto por el general en gefe! 
Pues si debemos abandonar á Sierra Bullones ¿para qué 
la pedimos al principio? Y si debemos abandonar á Te-
tuan ¿para qué la estamos mejorando, limpiando, acica-
lando é iluminando? ¿Para qué la hemos pedido por 
condición de la paz? Si Tetuan es un corral de vacas y 
Sierra Bullones una serie de rocas estériles ¿por qué no 
se ha hecho ya la paz, ó por mejor decir, por qué se 
emprendió la guerra? 
La circunstancia de ser un periódico ministerial y de 
los mas autorizados el que proponía este abandono, da-
ba en qué pensar al público. ¿Habrá el pensamiento de 
dejar á Tetuan? se preguntaban todos los que se intere-
san en los sucesos políticos. Otro periódico ministerial, el 
Diario Español, ha venido después combatiendo esta 
idea. ¿Sci á que en el seno del gabinete haya dos opinio-
nes que se reflejen de este modo en los periódicos que le 
sostienen? Colocados en este terreno de las suposiciones 
y de las conjeturas, y una vez marchando por él, nues-
tros lectores adivinarán fácilmente hasta dónde po-
dríamos llegar. No creemos que el general en gefe pue-
da entrar en la idea de abandonar la ciudad de que to-
ma su nuevo título: no creemos, aun prescindiendo de 
todas las consideraciones apuntadas, que deben pesar 
mucho en su ánimo, no creemos que consienta én que-
darse hecho un duque in partibus infulelium. 
Pero todo esto ha creado una atmósfera, como suele 
ahora decirse, y en esa atmósfera no se respira sino 
paz. De aquí la sospecha y el rumor de que tan luego 
como se emprenda el movimiento sobre Tánger, acaso 
antes de emprenderlo, y sobre todo, antes de l legará 
esa ciudad, que en este caso, en vez de Tánger, podría 
muy bien llamarse Noli me Tangere, se reanudarán las 
negociaciones. 
No somos nosotros opuestos á la paz ; y si todavía se 
aceptan las condiciones propuestas por el general en ge-
fe en la conferencia del 25, celebraremos que se ahor-
ren á la nación la sangre y los gastos de otra campaña: 
pero sí esas condiciones reciben una alteración tan esen-
cial como el abandono de la plaza conquistada después 
de tan heróicos esfuerzos, deploraremos la ceguedad 
del gobierno y la desgracia de este país, digno de go-
biernos en consonancia con su grandeza y elevados sen-
timientos. Por lo demás, el interés del ministerio está 
en mostrarse á la altura de la nación cuyos destinos d i -
rige : y si no lo hace , no será mucho pronosticarle una 
caida poco gloriosa. 
Por de pronto, si entregamos á Tetuan no será ya 
con los cañones que tenia y que se han traído á Madrid 
para colocarlos en el Museo de artillería. Uno de esos ca-
ñones perteneció, según la inscripción que tiene, al i n -
fortunado y valiente rey D. Sebastian de Portugal, y fué 
tomado en la batalla dada delante de Alcázar-quivír. Pa-
récenos, y desearíamos que nuestros colegas de la prensa 
promoviesen con nosotros esta idea, parécenos que seria 
un acto de galante fraternidad el regalar á los portugue-
ses ese que para ellos debe ser un precioso recuerdo, y 
enviarles el cañón reconquistado como prenda de la 
amistad fraternal que nos une. Los portugueses celebran 
con entusiasmo nuestros triunfos en esa Africa, donde 
ellos también, solos ó con nosotros, han derramado tan-
tas veces su heróica sangre: justo y conveniente seria 
agradecer sus simpatías, enviándoles ese precioso trofeo 
de la victoria. 
Mientras en Europa se suceden los proyectos, con-
traproyectos, folletos y contestaciones para dar solu-
ción á la cuestión de Italia, las asambleas de Florencia, 
Módena, Parma y Bolonia están convocadas para el 41 
del corriente á fin de votar la anexión al Píamente ó su 
constitución en un solo Estado. El conde de Cavour pro-
sigue su linea de conducta: es el único hombre de Es-
tado de los que hoy figuran en Europa que tenga un 
principio lijo, una idea superior (jue le sirva de norte: 
los demás no tienen mas principio que el desprecio de 
todos los principios, ni mas norte que su conveniencia. 
Así se observa tan deplorable vacilación en la política de 
los gabinetes, y por eso lo que hoy parece definitiva-
mente acordado, mañana vuelve á ponerse en cuestión y 
al dia siguiente es tenido por impracticable yabsurdo. 
Las asambleas votarán, probablemente, en el sentido de 
la agregación, confirmando el voto que ya dieron cuando 
esta agregación parecía más difícil de conseguir que 
ahora. Las potencias convocadas al Congreso europeo, 
y que habían ya nombrado sus representantes, han que-
dado lucidas : lo sentimos por el elocuente discurso que 
la Europa se ha perdido oír en defensa de los impres-
criptibles derechos de la duquesa de Parma, discurso 
que tenia preparado un respetable personaje. Tampoco 
creemos que llegará Su Santidad Pío IX á tomar pose-
sión de los honores de presidente de la Confederación 
italiana con que fué agraciado cuando la paz de Villa-
franca. 
(1) Creemos que este panteista es errata del cajista, j qua el origi-
nal diría fatalista. 
Sí, como es de esperar, las asambleas de la Italia cen- | 
tral votan la agregación á la Cerdeña, esta agregación | 
se llevará á cabo y se formará al otro lado de los Alpes 
un Estado poderoso. Entonces la Francia estenderá sus 
fronteras tomando la Saboya y Niza, según desea Napo-
león, y según ha dicho en su discurso á sus senadores y 
diputados. No se crea, sin embargo, que con esto se ha-
brá resuelto por completo la cuestión de Italia: no será 
mas que un principio de solución. Queda la cuestión 
de Roma y Nápoles; queda la situación cada vez mas 
aflictiva del Véneto, y queda el Austria rechazando todo 
compromiso y fortificándose para invadir en su día los 
países de donde la última guerra la espulsó. Todos es-
tos elementos bastan y sobran para producir en Eu-
ropa una nueva guerra, que podrá dilatarse mas ó me-
nos, pero que vendrá al fin, hasta que, como diría uno 
de nuestros hombres políticos, la Europa recobre su 
asiento. 
Y al recobrar su asiento la Europa, ¡ay del coloso 
austríaco! Creemos que será deshecho como aquella es-
tátua de Nabucodonosor, compuesta de diferentes mate-
riales. El Austria representa en Europa aquella grande 
avutarda de nuestro inmortal Iriarte, que empollaba 
huevos de otras aves, y se quedó al fin sin-los pollos, que 
se fueron con sus madres respectivas. Austria que cons-
piió hace dos siglos para la desmembración de España, 
que después desmembró la Polonia y la Italia, que se ha 
ido formando como la avutarda con pollos de otras crias, 
que para mantener su ficticia unidad ha faltado á todas 
las leyes divinas y humanas, que ha favorecido las suble-
vaciones y asesinatos de Galitzia, ordenado las matanzas 
de Hungría y de Bohemia, y acaba de dictar la ley mas 
atroz que puede recordar la historia, la que declara sol-
dados á todos los sospechosos del Véneto, es decir, á todos 
los venecianos; Austria, el dia de la guerra europea, se 
verá desmembrada á su vez. La Rusia ó la Polonia se 
llevarán sus eslavos, la Prusia sus alemanes, Víctor 
Manuel sus italianos, los magyares restablecerán el anti-
guo país de San Esteban. ¿Qué quedará entonces de ese 
grande imperio? Castigo justo de la Providencia por las 
iniquidades de que se ha hecho reo el viejo despotismo 
austríaco. 
Entretanto, la última medida tomada con el Véne-
to, la de condenar al servicio de las armas á todo vene-
ciano que parezca sospechoso de ser italiano, apresura-
rá la emigración, que al fin será completa; y será como 
una. tea arrojada en medio de los hacinados combusti-
bles, que en su dia abrasarán el edificio de la domina-
ción austríaca. 
No es solo el coloso austríaco el que amenaza ruina: 
hay otro coloso, sino por su estatura, por la elevación en 
que se halla, y á quien veremos pronto faltarle el pedes-
tal, faltarle los hombros de gigante que le sostienen los 
pies. Hay un hombre subido sobre el gigante de la Fran-
cia y que en aquella altura vacila y esperímenta vértigos: 
instrumento de la Providencia, cumplirá su misión, más 
destructora que organizadora, y cumplida, se hundirá. 
Los caminos por donde vendrá á su perdición empiezan 
á dibujarse éntrelas sombras del porvenir. Entretanto, es 
la clave de la situación europea. 
Por último, las instituciones dañosas al cristianismo, 
están amenazadas también. Jesucristo ha dicho que las 
puertas del infierno no prevalecerán contra la iglesia: el 
espíritu cristiano se levantará contra todo lo que pueda 
empañar su pureza, deslustrar su brillo: el espíritu que-
dará, y perecerá la materia en sucesivas transforma-
ciones. 
Estos sucesos se harán sentir también en nuestra pa« 
tría: pero sobre lo que á nosotros nos concierne, habla-
remos en mejor ocasión, 
NEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 
L A C O N Q U I S T A D E T E T U A N . 
Hace mas de cinco meses, y lo recordamos con no-
ble orgullo, tomamos la pluma de los primeros (4) para 
demostrar la conveniencia de llevar la guerra al imperio 
de Marruecos, prometiéndonos el mas feliz resultado del 
valor de nuestro ejército, el apoyo y simpatía universal 
de los españoles y los recursos de que sabe echar mano 
nuestra nación en las grandes ocasiones. Entonces nues-
tras ideas, aunque por todos sentidas, noeran proclama-
das por todos; porgue elbuen deseo de muchos no osaba 
manifestarse en vista de grandes inconvenientes que se 
presentaban y que no dejaban concebir á todos iguales 
esperanzas de buen éxito. Era indispensable el vengar 
antiguos agravios recibidos de los moros y tolerados por 
gobiernos mas flacos, sino menos patriotas : era indis-
pensable volver por la reputación de España, herida y 
afeada, y desacreditados por inútiles los medios pacífi-
cos, era forzoso apelar á las armas. Todos lo sentían asi, 
aunque algunos disimulaban , porque, adheridos al go-
bierno, no querían soltar prendas, y otros, que es peor, 
lo convertían en armas de partido para herir al gabinete 
O'Donnell, si no acertaba á salir airoso en esta cuestión. 
Pero el gobierno con noble resolución, supo volver por 
la honra de la patria y por la suya, se concilió la tole-
rancia y aun el franco apoyo de las oposiciones, y favo-
recido por la opinión pública y ayudado por todos, ven-
ció grandes dificultades, y emprendió la campaña, en-
viando al Africa un lucido ejército, á quien ha provisto 
copiosamente con víveres, pertrechos y municiones de 
guerra. 
De tal manera y con la ayuda del cielo, nuestros ge-
nerosos deseos se han cumplido con admirable felicidad; 
todos los obstáculos se han ido desvaneciendo; nuestras 
armas han prevalecido en Africa , así como nuestra po-
lítica se ha enaltecido en el estrangero , y la Europa ha 
saludado con aplausos á la marcha triunfante de nues-
tro ejército. A pesar de la falta absoluta de preparati-
(1) Véase EL OCCIDENTE del dia 22 de setiembre último. 
vos; á pesar de la escasez de nuestros soldados y de 
nuestra marina; á pesar de los defectos de la adminís-
cíon militar; á pesar de lo desventajoso y difícil del ter-
reno, y á pesar, en fin, de las dolencias, y del temporal, 
y de la ferocidad del enemigo, alentada con auxilios de 
afuera, el ejército español, de victoria en victoria, ha 
caminado hasta llegar á los muros de Tetuan , inmorta-
lizando con sus proezas aquellos lugares donde aun se 
conservan antiguos recuerdos de españoles y portugue-
ses. Escarmentada en una y otra derrota la hueste mar-
roquí y destruida la flor de sus soldados, al fin la me-
morable jornada del dia 4 nos ha cubierto de gloria, nos 
ha cargado deópimos despojos (4), y ahuyentados afren-
tosamente los dos hermanos del Sultán de Marruecos, 
nos ha abierto las puertas de Tetuan. Allí lo mas grana-
do del pueblo, saqueado y maltratado por las feroces 
cabilas, ha recibido á los españoles como á sus liberta-
dores, dirigiéndoles saludos de paz y bendiciones, como 
las que nosotros hemos oído en los hospitales de Málaga 
de los heridos marroquíes, obligados por nuestra cle-
mencia y buen trato. Con esta empresa y esta conquista, 
la antigua política de los españoles en Africa, preparada 
por los romanos , iniciada por los reyes godos y prose-
guida después de la restauración del cristianismo por 
los monarcas de Castilla , Aragón y Portugal, ha entra-
do en un nuevo período : y ahora, no precisamente por 
la voluntad de la corona y el gobierno, sino por la obra 
visible de la Providencia, que apiadada de nuestras ca-
lamidades interiores, ha abierto nuevamente aquel cam-
po al esfuerzo y las hazañas de.nuestros hermanos. La 
empresa ha dado ya un gran fruto y suceso. 
Es Tetuan (en árabe Tetawin), una de las ciudades 
mas importantes del imperio marroquí , floreciente des-
de lo antiguo por su comercio , y que encierra hoy nu-
merosa población, de la que mucha parte son judíos (2). 
Luis de Mármol, historiador célebre del siglo XVI, y que 
viajó mucho por Africa (3) la describe casi en el mismo 
estado en que hoy se encuentra. Dice que esta ciudad, 
de fundación antiquísima y frecuentada ya por los roma-
nos, está en la provincia de Habat, á una legua de la 
playa y en hermoso sitio, cercada de arboledas y huertas 
sobre las riberas del Cus. Este rio debe ser el nombrado 
hoy por los cristianos Martil ó Martín, y por los árabes 
Guadejelú ó rio dulce , el cual desagua en el mar dos 
leguas mas abajo de Tetuan, corriendo silenciosamente 
por un desierto arenal. La población se asienta sobre el 
declive de un cerro algo áspero , en cuya cima tenia un 
castillejo á la parte del Norte, llamado entonces Castil 
de adibes, y que debe ser el llamado hoy la Alcazaba. 
Este castillo estaba cercado por tapias bajas y de tierra, 
asi como la población, la cual tenía además para su de-
fensa otros baluartes, pero todo ello de poca importan-
cia como sucede hoy día. 
Según viajeros mas modernos, Tetuan presenta desde 
lejos cierta apariencia de plaza fortificada, y está ceñida 
por murallas flanqueadas de trecho en trecho por torreo-
nes cuadrados y coronada por el mencionado castillo. 
Tetuan presenta mas carácter morisco que Tánger, sin 
duda por el menos trato con los europeos: dicen que al-
gunas de sus calles, enteramente cubiertas, forman ló-
bregos subterráneos semejantes ála gruta de Pausílipo ó 
á las oscuras galerías del monte Simplón: otras están 
sombreadas por frondosos emparrados, cuyo verdor 
mantiene en ellas una agradable frescura. Muchas de las 
calles están incomunicadas entre sí por puertas ó verjas 
que se cierran por la noche, y que tal vez tengan por ob-
jeto el protegerlas fortunas de los muchos comerciantes 
establecidos en esta plaza. En efecto, hay muchas tien-
das, que por su mayor parte son propiedad de moros ar-
gelinos, cuyo vistoso y rico traje, forma contraste con el 
sencillo de los marroquíes. Encierra asimismo un vasto 
zoco ó mercado, algunos alcázares ó palacios, entre ellos 
el del rico capitalista Erzini y el de Sidi-Mohammed-el-
Jatib, ministro de relaciones estranjeras del sultán, y unas 
veinte mezquitas, cuyos alminares contribuyen á dar á la 
ciudad muy pintoresca perpectiva. 
Los habitantes mahometanos de Tetuan, descienden 
en gran parte de los moros y moriscos que salieron de 
España cuando la conquista de Granada y su espulsion en 
tiempo de Felipe IH, así que siempre han sido gente be-
licosa y hostil á los cristianos españoles. Sabemos por el 
mencionado Luis del Mármol, que tomada Granada por los 
Reyes Católicos, se pasó al Africa con Boabdil un moro de 
aquella ciudad, llamado Almandari, hombre esforzado y 
hábil capitán, el cual hallando despoblada la plaza de Te-
tuan, arrasada por los españoles hacía cerca de un siglo, 
se la pidió al rey deFez, y habiéndola obtenido, la reedifi-
có y se estableció en ella con 400 moros que con él pasa-
ron de, España. Ayudado de estos andaluces y de muchos 
moros de las sierras vecinas, no solo acometía á los presidios 
que tenían á la sazón los portugueses en Ceuta, Alcázar 
y Tánger, sino que armó bajeles con que robaba nues-
tras costas, y llegó á tener cautivos hasta 3,000 cristia-
nos, á quienes hacia trabajar todo el dia en levantar los 
muros de Tetuan, y de noche, cargándolos cruelmente de 
esposas y cadenas, los encerraba en hondas mazmorras. 
A este terrible y afortunado moro sucedió en el señorío de 
aquella ciudad un nieto suyo y otros de su linaje, hasta 
que estinguida esta familia, volvió el dominio de Tetuan 
al rey de Féz. Bajo el nuevo imperio, Tetuan siguió sien-
do una cueva de niratas y terrible á los cristianos, pues 
aunque no era plaza asegurada con buena defensa de 
muros ni baluartes, su fortaleza, como dice Mármol, 
consistía en sus moradores y guarnición, la cual se corn-
i l ) Dos banderas , 800 tiendas de campaña, entre ellas la de Sidi-
Ahmed y 8 cañones tomados el dia 4 ; en Tetuan 78 piezas de artille-
ría con muchos pertrechos de guerra. 
(2) En una descripción del imperio de Marruecos que tenemos á la 
VÍ̂ SU l F" Hoefer' Sft atribuye á Tetuan una población de 12 á 
IS.UUO habitantes; y aunque otros aumentan esta cifra hasta 70,000, 
es Jo mas verosímil que no pase de 20,000. 
(3) En su descripción general de Africa. Granada 1573: vol. 2 l i -
bro 4.°, cap. L I . 
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oonia de ordinario de 400 hombres de a cabal o y 1,S00 
Sones entre escopeteros y ballesteros, todos ellos buena 
L i l e de guerra v que se aumentó con los moriscos que 
salieron de Granada, cuando Felipe lí sofoco su rebehon. 
Allí acudían también muchas fustas y galeotas de corsa-
rios de Argel, que iban á correr y saltear las fronteras 
costas de Andalucía. 
La animosidad de los tetuames contra los cristia-
nos alejó de allí el trato de estos, y como en aquella 
ciudad residiesen los cónsules europeos, sucedió pol-
los años de 1770 que en una rencilla un ingles mato a 
un moro, por lo cual el gobierno marroquí dispuso que 
todos los cónsules se trasladasen á Tánger. Hoy, sm em-
bargo, parece que aquella fiereza y ardor guerrero han 
decaído mucho, puesto que los moros de Tetuan han 
preferido huir ó rendirse, antes que sepultarse bajo las 
ruinas de su población. Los muros levantados en otro 
tiempo por los miserables prisioneros cristianos, no han 
opuesto la menor resistencia á la entrada de nuestro vic-
torioso ejército, y para desagravio de la cristiandad y en 
particular de España, hoy tremolan en ellos nuestras 
banderas, y suenan nuestros clamores de triunfo allí en 
donde resonaron al compás del estruendo de las cadenas 
los lastimeros aves de nuestros cautivos-
Pero no ha sido esta la primera vez que los españoles 
han entrado triunfantes en Tetuan, pues de otras espe-
dicioues anteriores quedan recuerdos que, para gloria de 
nuestros antepasados, conviene evocar en esta ocasión. 
Reinando D. Enrique I I I el Doliente, y en el año de 1400, 
para castigar las piraterías de los moros de Tetuan, la 
armada de Castilla hizo un desembarco en aquellas cos-
tas, entró espada en mano en la ciudad, la saqueó, cau-
tivó h mayor parte de sus moradores y la desoló de tal 
suerte, que estuvo yerma por espacio de mas de 90 años, 
hasta que la reparó y repobló aquel moro granadino lla-
mado Almandari, de quien mas arriba hicimos memo-
ria. Restaurada la ciudad, volvió á dar asilo en sus aguas 
á los corsarios de Argel, que infestaban las costas del 
reino de Granada. Para evitar estos daños, Felipe I I en 
1564, mandó á D. Alvaro de Bazán, marqués de Santa 
Cruz, y capitán á la sazón de las galeras del consulado 
de Sevilla, que fuese con doce navios á cegar la barra de 
la ría de Tetuan. Así lo ejecutó el célebre marino, echan-
do en la barra dos bergantines cargados de piedras y 
varias chalupas llenas de grandes peñones que llevó de 
Gibraltar. Acudieron á impedirlo los moros de Tetuan, 
ayudados por muchos alárabes y bereberes de á pié y 
de á caballo, trabándose una reñida refriega en que mu-
rieron algunos de ambas partes, pues los moros pelea-
ban con furor desesperado. Los nuestros, logrado su ob-
jeto y 'sin gran pérdida, se recogieron en sus galeras con 
buen órden, y entonces los moros empezaron á trabajar 
para desembarazar la barra, pero no pudieron lograrlo 
por completo, aunque abrieron una entrada bastante ca-
paz, pues dicen que por ella podía pasar á placer una 
galeota. En tal estado se halla hoy poco mas ó menos, y 
es la causa de que Tetuan no sea tan comunicable con 
el mar como pudiera serlo; mas ahora que aquella plaza 
es nuestra, no dudamos que se trabajará en franquear 
del todo la ría para el mas fácil aprovisionamiento de 
nuestra guarnición y comodidad de los qne acudan allí 
por motivos de comercio. 
La actual conquista de Tetuan ha sido un gran suce-
so, no solo por la importancia de la plaza, sino princi-
palmente por el honor de nuestras armas, por las difi-
cultades que ha habido que superar hasta lograrla, por 
el crédito de España y el descrédito de nuestros enemi-
gos. Aunque previsto este acontecimiento, ha producido 
en todo el ámbito de la monarquía española una inmen-
sa é inefable emoción de placer, asi porque el sentimien-
to nacional, tan vivamente interesado en favor de nues-
tra causa, ha probado al fin una gran satisfacción, como 
por el largo desuso en que nos hallábamos de contar 
victorias de esta naturaleza y glorías tan legítimas como 
la presente. Desde los triunfos alcanzados en la guerra 
de nuestra independencia, no habían logrado nuestras 
armas uno que mereciese ser tan aplaudido, porque este 
no ha consistido en derrota y desastre de otros españo-
les como los ganados en la última guerra civil y fratri-
cida, cuyos lauros eran los mas recientes que ostentaba 
nuestra clase militar. ¿ Qué significan Luchana ni More-
11a, las victorias ni los reveses de Espartero ni de Zu-
malacarregui ante la conquista de Tetuan? Este ha sido 
para España un dia nuevo, el primero de su resurrección 
nacional y de la paz y unión política : el primero que la 
Providencia concede á un pueblo arrepentido de sus es-
travíos , armado otra vez de su valor y su fé, y lleno de 
santa esperanza en el porvenir. Asi es que hemos oído 
de personas ancianas que no causó en Madrid tan viva 
sensación de regocijo la vuelta de los ejércitos que arro-
llaron las últimas huestes francesas en el año 14, como 
la produjo en el dia 7 de febrero el anuncio de la toma 
de Tetuan, y como lo producirá indudablemente el re-
greso de nuestras tropas, después de llevada á cabo la 
gloriosa espedicion de Africa. 
¿Qué hemos de decir nosotros del dia 7 de febrero en 
Madrid y en toda España, que baste á espresar ni aun l i -
geramente, el aplauso espontáneo y estrepitoso, y la i n t i -
ma alegría que todos han sentido y demostrado ? Nos-
otros, que hemos visto al pueblo mudo y triste en las pa-
sadas fiestas de Pascua con el piadoso sentimiento de que 
nuestros hermanos sufrían y peleaban en Africa, nosotros 
le vimos ahora ensanchar su corazón y entregarse á to-
da la espansion del contento para celebrar el fausto y 
memorable suceso del dia 6. Apenas las salvas de los ca-
ñones y el alegre repique de las campanas anunciaron el 
triunfo, salió el pueblo frenético á las calles á saludar la 
aurora de su nuevo porvenir; como por encanto los bal-
cones y fachadas se cubrieron de colgaduras, banderas y 
decoraciones con leyendas en loor de nuestra Reina, del 
ejercito de Africa y de la causa nacional. Los pendones 
ganados en la conquista de Oran hace mas de tres siglos 
y medio por el cardenal Jiménez de Cisneros, y legados 
por este prelado á la universidad de Alcalá, fueron pa-
seados en triunfo por los estudiantes de la Central, entre 
entusiastas vivas, aclamaciones y músicas, y saludados 
por nuestra soberana desde los balcones delrégio alcázar. 
La hermosura y serenidad del dia ayudó al festejo, pues 
no parece sino que el cielo quiso tomar parte en la ale-
gría de la tierra. ¡Ojalá que haya amanecido igualmente 
risueño y apacible para los héroes que ya descansaban 
en Tetuan de sus pasadas fatigas! Llegada la noche, res-
plandeció Madrid con una brillante y general iluminación: 
hubo serenatas y músicas y otras demostraciones de re-
gocijo, que se han repetido en los dos días siguientes, 
declarados también de fiesta popular. Las provincias han 
presentado estos días el mismo grandioso espectáculo. 
Si asi se han mostrado los españoles en su patria al 
ver coronados sus esfuerzos y sacrificios por tan ligero 
resultado, no habrá sido menor el brillo de gloria con 
que habrán aparecido ante los ojos de los extranjeros. 
Con la conquista de Tetuan, precedida de tantos tr iun-
fos, ha logrado nuestra causa esa sanción de autoridad que 
dan el buen suceso y la victoria , sobre todo, en el con-
cepto de aquellos que mirando á la nuestra como una 
nación degenerada, nos debieron contemplar en los pr i -
meros momentos de nuestra inesperada resolución con 
desdeñosa sonrisa. Hoy á la faz de Europa y de Africa 
hemos conseguido nuestra rehabilitación política, y aun 
confiamos en Dios que nos seguirá dispensando su fortu-
na para confundir á los que contrariados tal vez en sus 
intereses, no nos hacen la justicia de confesar nuestros 
triunfos sin anunciarnos que, todo quedará reducido á 
una gloria vana y estéril, pues no podremos conservar lo 
conquistado. No es nuestro propósito discurrir sobre el 
desenlace de esta grave cuestión; pero cualesquiera que 
sean las nuevas dificultades que puedan sobrevenir en 
nuestra empresa, ello es cierto que España la sabrá lle-
var i cabo sin desmentir la reputación con que la va eje-
cutando, y no sin dejar plenamente cumplido el intento de 
honor y desagravio que se propuso al acometerla. Aun-
que las satisfacciones que se nos. diesen fueran tan ca-
bales que fuese menester abandonar lo conquistado al 
presente y lo que se conquiste en lo sucesivo, nunca 
seria perdida la sangre que se ha vertido por vengar nues-
tros ultrages ; pero sin gran motivo y sin obtener gran-
des garantías y seguridades, no se puede desamparar lo 
ganado con tanta justicia y con tanto dispendio de vidas 
y oro. Y aun en tal caso, nosotros, consecuentes con 
nuestras opiniones y nuestro deseo del engrandecimiento 
español, no podemos conceptuar como un hecho aislado 
la actual campaña de Africa, sino como ia renovación de 
una antigua política que, tarde ó temprano, habrá que 
proseguir, pues en ella está poderosamente interesado el 
porvenir de nuestra nación. Ya observamos en nuestro 
artículo sobre la empresa de Africa, que Marruecos es 
un estado caduco, y que el poder de Francia por la parte 
de Argel, combatiéndole uno y otro dia, le podrá con-
vertir al cabo en otra colonia francesa con grave riesgo 
de nuestra independencia. El suceso que ha dado lugar 
á esta guerra, no es nuevo ni dejará de repetirse en ade-
lante, y así para evitar ese peligro, tan natural en las 
fronteras de un país que no se rige por leyes en su go-
bierno interior, ni en sus relaciones con los estranjeros, 
será menester, por lo menos, reforzar nuestros presidios 
y sostener en el Africa un numeroso ejército, que allí 
como en Argel, combata incesantemente contra las ca-
bilas berberiscas y vaya ganando terreno en aquel des-
moronado imperio. A España, por su situación, su his-
toria y sus tradiciones, corresponde el llevar á esa parte 
de Africa la civilización europea, y con pueblos tan fe-
roces, esto solo puede hacerse por la via y medio de las 
armas. 
Por lo pronto, y al menos temporalmente, Tetuan 
ha de conservarse por los españoles: la parte acaudala-
da y razonable de la población, en especial los hebreos, 
aceptarán de buen grado nuestra dominación, más suave 
que la del Sultán y mas propia para amparar sus inte-
reses. La franquicia concedida á esta plaza y el territorio 
circunvecino, llamará allí el comercio, atrayendo á mu-
chos españoles y á los judíos refugiados en Oran y oti os 
puntos. También por la feracidad de su suelo, Tetuan 
no puede menos de tener atractivo para los españoles; 
Tetuan, por el clima y la naturaleza, ha de parecemos 
un pueblo de la Andalucía, otro Coin ó Alhaürin, rico 
como estos en frondosas y fructíferas campiñas. El fa-
moso viaiero Alí-Bey celebra los higos, melones y naran-
jas de Tetuan; y por otras noticias mas recientes sabe-
mos que Tetuan, como en tiempo de Mármol, se halla 
cercado de numerosas y bien cultivadas huertas y plan-
tíos, donde abundan el granado, el durazno, el cidro, el 
moral, el naranjo, el limonero y la palmera, gracias á la 
fertilidad que derraman en su vega varios rios y arroyos. 
También se ejercitan en esta ciudad varias industrias y 
artes, y tiene, además de su gran mercado, una alcaice-
ria ó lonja de mercancías como Granada. 
Esta conquista, con los reveses de los generales mo-
ros Muley-Abbás y Sidi-Ahmed y las derrotas y destro-
zos de las mejores tropas marroquíes, deja notablemente 
quebrantado este imperio, y aprovechando su conster-
nación, es muy fácil que nuestro ejército rinda sin tra-
bajo otras plazas importantes. Es de presumir que las 
nuevas de nuestros triunfos provoquen alteraciones entre 
algunos xeques y tribus poco dóciles ni sumisos á la so-
beranía del Sultán Sidi-Moharamed, poniendo en mayor 
apuro á este débil y desautorizado monarca. La invasión 
del imperio marroquí por dos puntos á la vez, es decir, 
por la parte de Tánger y por las costas mas occidentales, 
por Larache ó por Rabat, reduciria al Sultán al último 
aprieto. No es dado á nosotros adivinar el plan de ope-
raciones que ahora quizás estarán concertando nuestros 
generales, pero seria reprensible que dilaciones de 
nuestra parte diesen lugar á los moros para rehacerse 
y repararse un tanto de los desastres sufridos, hacién-
donos mas costoso el triunfo definitivo. 
Quedamos á la espectativa de grandes y no menos 
gloriosos sucesos. Entre tanto reciba el homenigc de 
nuestro mas ferviente parabién nuestro bizarro, valeroso 
y triunfador ejército; recíbalo su caudillo, á quien nues-
tra Reina ha premiado justamente con el ducado de Te-
tuan, gloria legítima, no ganada en revueltas civiles, sino 
combatiendo en favor de la patria, y que ninguna cen-
sura ni envidia podrá amenguar, como tampoco podrá 
oscurecer el brillo de otros blasones igualmente mereci-
dos que alcanzarán de la real munificencia todos sus 
compañeros de armas. ¡Ojalá que sus proezas preparen 
el triunfo del cristianismo y la civilización en Africa! 
FRANCISCO JAVIER SIMONET. 
L A S D E S G R A C I A S H I S T O R I C A S D E I T A L I A . 
ARTÍCULO 1.° 
En medio de les tempestades que han agitado al pre-
sente siglo, nunca se ha perdido la voz plañidera de Ita-
lia, que se duele de sus acerbos, de sus antiguos males. 
Todo cuanto debió ser su grandeza, se ha convertido en 
su daño. El dominio del mundo en la antigüedad, el do-
minio de la conciencia en los tiempos modernos, su i n -
agotable inspiración, sus paletas, sus pinceles, el cincel 
que tiene siempre en su mano para modelar sus está-
tuas, el templo inmenso que ha levantado bajo ia idea 
sagrada del catolicismo, su amor á la humanidad, la 
misma hermosura de sus cielos y de sus campos, la mis-
ma claridad de sus mares, la mágia de sus cánticos, que 
han dado una armonía á todos los sentimientos, si han 
servido á su grandeza religiosa, á su gradeza artística, 
á su grandeza moral, no la han dejado nunca ser na-
ción , porque en vano hubiera pretendido pertenecerse á 
sí misma , la que por sus recuerdos pertenecía á todo el 
mundo. Contemplemos un instante los dolores históricos 
de Italia. Los hechos hablarán mejor que nuestras pa-
labras. 
Se abren los tiempos modernos, cuando la antigua 
Roma cae, y entran en el templo de la humanidad los 
bárbaros. Casiodoro escribe desde su retiro el epitafio 
católico sobre el sepulcro de la Roma pagana, como Teo-
dosio había levantado antes la cruz sobre sus cenizas. 
Desde lo alto de la roca Tarpeya, los sacerdotes del an-
tiguo culto, vestidos de blanco, cual sombras que hu-
bieran rasgado su sudario, arrojan su tirso y su corona 
de verbena á los abismos. La voz que se oía en los ma-
res de Sicilia, y que turbaba el dulce cántico de los na-
vegantes griegos , vuelve á anunciar que el dios Pan ha 
muerto, que se ha quebrantado aquella lira de oro tras-
mitida de mano en mano desde Homero hasta Virgilio. 
Italia, la riente Italia arroja la copa de sus festines, la 
gloriosa lanza de sus combates, y se encierra en'el cláustro, 
mientras los bárbaros se reparten sus despojos. No se 
oye entonces la palabra patria. Si algún respeto seofrece 
en holocausto á Roma, es el respeto de Atiía; si algún 
príncipe intenta levantar el derecho perdido, ese prínci-
pe se llama Teodorico. Los bárbaros, deslumhrados por 
el ideal del imperio , no se atreven á levantar el hogar 
de la patria donde estuvo antes el hogar de la humani-
dad. La idea de nación es una idea pequeña delante de 
la idea de la humanidad que guardaba Roma en su mis-
mo sepulcro. El italiano baja la frente al destino, y en-
trega su alma á los bárbaros. Por unos desfiladeros ba-
jan los godos y los lombardos, por otros los francos. To-
dos son bárbaros. Tan estranjero es en Italia Carlo-Mag-
no como Federico Rarbaroja. Solo, á las orillas del mar, 
al dulce beso de las brisas, viendo el continuo movi-
miento de las ondas y lo infinito en la naturaleza, pue-
de nacer la idea de libertad, que aun mas que el viento, 
hincha las lonas de Génova y ele Yenecia. Pero Génova y 
Venecia son ciudades que nunca miran á toda la patria 
italiana, son ramas llenas de sávia, que, desgajadas de 
un árbol seco, caen sobre las ondas. 
La idea del antiguo imperio fué el tormento de Italia. 
Pero ¿qué mucho, si fué también el tormento del mundo? 
El bárbaro Alarico soñaba con un imperio godo tan po-
deroso como el imperio romano; Ataúlfo no creía en la 
legitimidad de la fuerza, que era su único derecho, y se 
llevaba consigo, para sentarse sin remordimento en el 
trono, una sombrado imperio ; Teodorico intentaba ha-
cer de Italia, de Francia y de España una nueva Roma á 
lo Augusto, y Carlo-Magno, cuando interrogaba con ávi-
dos ojos la cartilla de su maestro Alcuino , no quería la 
ciencia que no alcanzaba, sino el secreto de aquel poder 
de la Ciudad eterna, que solamente era conocido por sus 
ruinas y asombraba aun al universo. Italia, acostumbra-
da á unir su grandeza á su imperio , se contentaba con 
guardar el nombre de sus cónsules, de su República, de 
su sacro Senado; entregaba la custodia de todas estas 
sombras sin cuerpo, de estos símbolos sin idea, de estas 
palabras sin cuerpo, á un emperador feudal, á un des-
cendiente de Arminio, al que tenia las manos mancha-
das con sangre de los antiguos romanos, y se hallaba 
bien con su servidumbre, y se gozaba en verbal fantasma 
del imperio errar por sus horizontes, y quería á toda 
costa un amo, un dueño; porque la cadena de la esclavi-
tud se había hundido en su cuerpo como parte de su 
ser y había penetrado hasta su espíritu. 
Para el pueblo que se acostumbra á la esclavitud, la 
libertad es un imponderable peso que ro pueden resistir 
sus hombros. El paganismo no muere por eso en Italia. 
Dante invoca á Virgilio, Rafael encierra el alma de sus 
vírgenes en las líneas armónicas de la estátua griega; 
Renvenuto Cellini imita en sus Cristos los Apolos clá-
sicos; los escolásticos ajustan su ciencia al genio de Aris-
tóteles; Marsilio Ficino habla bajo los plátanos del Arno 
como hablaba Platón bajo los plátanos del Píreo; Rerabo 
espresa las ideas católicas en los rotundos períodos de 
Marco Tulio, y Miguel Angel corona la Rasílica del ca-
tolicismo con la rotonda del Panteón, donde habían dor-
mido el último sueño los dioses del paganismo. El i m -
perio , pues, debía tener una gran virtud en un pueblo 
que no había olvidado suideal.Massuerrorconsistid prin-
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cipalmente en confiar la custodia de ese imperio á un es-
tranjero, á un bárbaro. 
" Dos elementos parecían destinados á contrastar la 
fuerza del imperio alemán; el sentimiento municipal, 
tan vivo en Italia, y el Pontificado , tan querido á la sa-
zón en Europa. El sentimiento municipal era la ley de 
la variedad y de la libertad; el Pontificado era la ley de 
la unidad y de la autoridad. Todo podía esperarse en fa-
vor de la libertad y de la patria, de aquellas ciudades, 
comerciales unas, artísticas otras, en que el feudalismo 
no había clavado sus garras, en que se agitaba un pueblo 
tan libre como el pueblo de las antiguas Repúblicas grie-
gas, en que el trabajo era nobleza y no servidumbre, en 
que el poeta, el pintor, recibían inspiraciones de todos 
los ciudadanos, en que cada iglesia era un museo, cada 
cementerio un panteón de hermosas esculturas , cada 
plaza una academia, cada calle una galería artística, ca-
da casa un taller ; ciudades sin duda elegidas por Dios 
para templo de la idea de la personalidad humana que 
brotaba entonces , como pequeño tallo, en la raíz de la 
vida. Y todo podia esperarse en favor de la unidad de 
Italia, ciertamente, del Pontífice, mas justo y mas huma-
no que los antiguos Césares , ornado de una autoridad 
divina, ascendido por el consentimiento de todas las con-
ciencias y por la elección de la Iglesia á una región don-
de no podían llegar las tempestades del mundo, arbitro 
entonces de todos los poderes, encarnación viva de la 
unidad espiritual que el cristianismo había traído á la 
historia. Mas ¡oh fatalidad! Las ciudades que debían ser 
la libertad de Italia, nunca llegaron al sentimiento de 
una patria italiana. Todas pulverizaron bajo sus plantas 
la unidad nacional. Casi todas se dieron á un tirano, y 
por conservar la independencia de su municipio, perdie-
ron la independencia de la patria. Ñapóles se entrega á 
la casa de Anjou, Palermo á la casa de Aragón, Milán al 
emperador, Brescia á Lantranco y á los Escalas, la or-
gullosa Florencia al duque de Atenas, Arezzo á Pedro 
Sacconi, que la vende por treinta dineros ; todas á sus 
podestás, que las esclavizaban , y ninguna se acordó de 
reconstituir el ideal de la patria. Y sí sucede esto con el 
municipio , algo semejante sucede, aunque en sentido 
opuesto, con la política del Pontificado. Es verdad que 
Roma se oponía á la Alemania, que el Pontífice era ene-
migo del emperador, que estendia su manto para cobijar 
las pequeñas Repúblicas, que armaba ligas contra el 
gran tirano germánico, que sostenía en cuanto le era da-
ble el espíritu democrático de Italia, es verdad todo esto; 
pero también es verdad que el Papa, por su carácter sa-
grado, y sus relaciones con el mundo, y su tendencia 
natural á la universalidad de su dominio, y su catolicis-
mo, que rebosaba en los estrechos límites déla naciona-
lidad, y sus ideas cosmopolitas, aunque era el Papa de 
todas las Iglesias, el jefe espiritual de los cristianos, tenia 
que sacrificar muchas veces su Italia en aras de la huma-
nidad, como aquel rey que sacrificó su hermosa hija co-
ronada de flores en aras de la Grecia. Asi el Pontífice se 
víó obligado á encender la hoguera de Arnaldo de Bres-
cia con la tea que le diera el emperador ; de Arnaldo de 
Brescia, mártir, que fué el primer ciudadano de la Roma 
moderna, como Bruto había sido el último ciudadano de 
la Roma antigua. De suerte, que ni las ciudades por su 
tendencia al fraccionamiento, n i e l Pontificado por su 
tendencia á la universalidad, pudieron realizar la unidad 
de Italia, eterna mártir de su propia grandeza. 
Un día, en el siglo X, creyó el mundo que iba Italia 
á redimirse á sí misma, y á redimirse para siempre. Pa-
vía v Milán juraron un" tratado para unirse en eterna 
guerra contra el emperador. Al rededor de aquel tratado 
se unian todas las demás ciudades lombardas, formando 
una inmensa liga. Con grandes clamores pedían sus an-
tiguos derechos, libres elecciones de sus magistrados y 
de sus cónsules al toque de campana, propia jurisdicción, 
facultad de caminar libremente por toda Italia, exen-
ción de mil pechos que las gravaban con inmensa pesa-
dumbre, Constituciones ámplias y tradicionales basadas 
en su propia libertad, demolición del palacio del empe-
rador que parecía con sus negruzcos torreones como el 
carcelero de la patria, alejamiento perpetuo de todo sol-
dado imperial; y este pacto, que hubiera podido ser la 
Carta Magna de Italia, es archivado en los municipios, 
escrito en las banderas, jurado en presencia de Dios bajo 
las bóvedas de las iglesias, y sostenido por mil espadas 
que brillan desnudas, reflejando los resplandores del sol 
de los combates; y para que nada faltase, bendecido por 
el Papa, que alienta con su voz las legiones de la libertad 
como armadas por la justicia, y depositarías del eterno 
espíritu de Italia. Llega la hora de la lucha, y el empera-
dor Federico I vence á los italianos con la fascinación del 
antiguo nombre del imperio. Pasa los Alpes, y los italia-
nos no le oponen resistencia, porque respetan al César. 
Es vencido en el sitio de Alejandría, y los italianos abren 
sus filas para dejarle pasar, porque ven con acatamiento 
en su vencido al César. Se presenta en las conferencias 
de Roncaglia, y las domina, porque ha nacido para do-
meñar la voluntad de los italianos. Firma la paz de Cons-
tanza, y el emperador, vencido, impone condiciones al 
pueblo vencedor. Y el Papa Alejandro I I I entrega la Ita-
lia á su eterno enemigo, y algún tiempo después, Enri-
que VII habla en la Roma católica con la misma arro-
gancia con que hablaba Tiberio en el antiguo Senado. El 
esfuerzo había sido inútil. Italia cayó bajo el peso del re-
cuerdo de su antigua grandeza, como si Dios la hubiera 
condenado, en castigo de su pasada soberanía, á eterna 
servidumbre. Y el emperador no tenia mas título al do-
minio de Italia que su origen estranjero, los grandes t r i -
butos que imponía, la capitación con que se lucraba, un 
impuesto sobre cada niño al nacer, la cuarta parte del 
salario de los obreros, todo decorado con el nombre y la 
majestad de la antigua Roma. 
¡Mísera Italia! Por todas partes se levantan enemigos 
contra tu poder. Los mismos que recíb;eron tu luz te 
niegan. Los mismos que sin tí jamás hubieran salido de 
la barbarie, quieren sepultarte en eterna noche. Los mis-
mos á quienes has alegrado con tus cánticos, te aprisio-
nan, para que regales sus oídos y arrulles el sueño de sus 
orgías. Nosotros hemos sentido siempre como propíos 
tus dolores, y te hemos seguido, con los ojos arrasados 
en lágrimas, por el camino sembrado de espinas, donde 
has dejado tu sangre y tu vida. Pero sigamos contem-
plando tus dolores, á ver si es posible esperar, al lado de 
tu sepulcro de mármol, donde todos los genios de la tier-
ra han depositado una corona de laurel, el día feliz de tu 
resurrección, porque los tiranos pasan, y los pueblos so-
breviven á todas las trasformaciones de la tiranía, y tar-
de ó temprano quebrantan sus cadenas. 
EMILIO CASTELAR. 
PARTES TELEGRAFICOS. 
El general en jefe del ejército de Africa al Excmo. Sr. Mi -
nistro de la Guerra: 
«Cuartel general de Tetuan, 5 de marzo de 1860, á las diez 
de la noche.—Estamos incomunicados, porque el Levante no 
permite la aproximación de buques á esta costa.—Las opera-
ciones no pueden emprenderse mientras no lleguen los vapo-
res que se mandaron á Malaga y Orán en busca de acémilas y 
camellos. Hoy se ha incorporado el general Echagüe con ocho 
batallones y tres balerías. Estas comunicaciones van por tier-
ra hasta Ceuta.» 
Algeciras 7.—El general en gefe del ejército de Africa, al 
Excmo. Sr. ministro de la Guerra.— Campamento de Tetuan, 
6 de marzo de 1860 á las dos de la tarde. Desde mi parte de 
ayer no ha ocurrido novedad. Continúa la incomunicación. Ha 
llegado un vapor con camellos, y sin comunicar con tierra, 
ha tenido que zarpar con rumbo á Ceuta-
R E A L DECRETO. 
En atención á los méritos y particulares circunstancias que 
concurren en D. Joaquín Francisco Pacheco, senador del reino 
y presidente que ha sido del consejo de ministros, 
Vengo en nombrarle mi embajador estraordinario y pleni-
potenciario en la República de Méjico. 
Dado en palacio á veintidós de febrero de mil ochocientos 
sesenta.—Está rubricado de la real mano.—El ministro de Es-
tado, Saturnino Calderón Collanies. 
E1J5 á las ocho y media de la noche, S. M. la Reina nues-
tra señora, acompañada del Excmo. señor primer secretario 
de Estado y de los altos funciunarios de la Real Casa, se dignó 
recibir en audiencia particular al señor general D. Juan A l -
monte, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de 
la jepública de Méjico, el cual, previamente anunciado por el 
señor introductor de embajadores, al poner en manos de S. M. 
la carta que le acredita en esta corle en su expresada calidad, 
tuvo la honra de pronunciar el siguiente discurso: 
«Señora: La carta que ten^o el honor de presentar á V. M. me acre-
dita como enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de la re-
pública mejicana cerca del gobierno de V. M. 
Yo me considero muy feliz, señora, de ser el órgano por el cual se 
reslaljlecen hoy las relaciones de amistad y buena inteligencia que an-
tes existían entre Méjico y España; y cumpliendo con los deseos de mi 
gobierno, mis constantes esfuerzos se dirigirán siempre á merecer la 
confianza de V. M. para estrechar más y más esas relaciones que en 
poco tiempo darán los resultados mas satisfactorios para el bien y la 
más íntima unión de ambos países. 
Permítame V. M. que aproveche esta oportunidad para felicitarla 
en nombre de mi gobierno, por los triunfos que sus armas han alcanza-
do últimamente en Tetuan , y para asegurar á V. M. que el presidente 
de la república mejicana hace los votos más sinceros por la prosperidad 
de la nación española y por la felicidad de V. Mi » 
S. M. se dignó contestar: 
« Señor ministro- Me es muy agradable recibir la carta que os acre-
dita como enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de la re-
pública mejicana cerca de mi gobierno. 
E l restablecimiento de las relaciones que unian á España y Méjico 
es un fausto suceso que el interés común ha debido apresurar , y que 
se ha realizado sin la menor depresión de los sentimientos y derechos 
de que ambos pueblos son tan celosos , como hijos de un mismo 
origen. 
No dudo que las cualidades que os adornan y las amistosas disposi-
ciones que encontrareis en mi gobierno os harán fácil el desempeño de 
vuestra misión. 
Las relaciones entre los dos pueblos serán cada dia más íntimas y 
cordiales. España desea la integridad y el bienestar de Méjico , y este 
no puede ser indiferente, antes bien comparte el júbilo que han esperi-
mentado todos los corazones españoles por la gloria que nuestro heroico 
ejército acaba de alcanzar en Africa. 
Acepto por lo mismo con gusto los parabienes de vuestro gobierno 
y los votos que en su nombre me expresáis por la felicidad de España y 
por la mia.» 
Acto continuo el general Almonte pasó á ofrecer á S. M. 
el Piey el homenaje de su respeto. 
B O L I V I A . 
Bolivia es una de las repúblicas de la América inde-
pendiente, qne tiene mas elementos de riqueza propia eu 
su suelo, y sin embargo, es quizás la menos conocida en En-
ropa. Y esto se esplica fácilmente. Bolivia carece de puertos 
marítimos que la pongan en relación directa con los buques 
europeos que recorren aquellas costas, y casi todo su comer-
cio se snrte de Arica, uno de los principales puertos de la 
costa del Perú. 
Asi es que los tan apreciados cobres de Corocero, el oro 
de Tipuani, la piala de Potosí y los celebrados cacao de Pa-
dilla y café de Yangas, productos de Bolivia, son considera-
dos por muchos estranjeros como productos del Perú. 
Otra de las causas que ha hecho mas daño á Bolivia en 
estos últimos tiempos, ha sido la ignorancia y la malicia de 
sus gobernantes , tan tenaces en todo lo malo, que hasta se 
hablan declarado enemigos del estranjero que llegaba á sus 
ciudades y que iba á abrir en ellas un nuevo taller de i n -
dustria. 
Por fortuna, en los Ires años que van corridos hasta hoy, 
desde que venció, apoyado en la decisión de los pueblos, el 
doctor José Maria Linares, á lodos los gefes de esa dictadura 
ruinosa para Bolivia, nuevos elementos de industria se han 
ido desarrollando, y el Sr, Linares ha procurado amalgamar 
en lo posible las diversas tendencias sociales que sus antece-
sores habían desorganizado casi completamente. 
El Sr. Linares es un hombre ilustrado y buen patriota, que 
ha sufrido persecuciones tenaces sin abatirse jamás, y sin 
mendigar el perdón á los tiranuelos de su patria; ha viajado 
y observado mucho en Europa y en la misma América antes 
de y durante su larga proscripción , y sabe por esperiencia 
propia á dónde conducen y cuáles son los resultados de esa 
política abusiva que se apoya en las bayonetas y en la barata 
conciencia de unos cuantos cómplices venales. 
El Sr. Li nares fué aclamado como libertador y salvador 
por Bolivia entera, en setiembre de 1857 , fatigada de los go-
biernos opresores de Belzu y Córdoba, intimidada por ese do-
minio absoluto del ódio y del vicio, y desde entonces una 
época de desahogo y esperanzas se inauguró en esa repúbli-
ca. Proyectos para abrir caminos y para celebrar tratados, 
proyectos de inmigración y de navegación fluvial, que da-
rían á su comercio y á sus riquezas seguras vías de agua pa-
ra llegar hasta el Océano , se han presentado , se han discuti-
do, y quizás no está muy lejano el dia en que se vean reali-
zados los mas importantes de ellos. Bolivia entonces ocupará 
un puesto elevado entre las repúblicas americanas, y la pros-
peridad de su industria acrecentará su prosperidad social y 
política , levantando al indio de su postración y creando ver-
daderos hombres de estado y verdaderos ciudadano?. 
Con el título Los Conflictos de I t a l i a , se ha publicado 
estos días un opúsculo interesantísimo, y que lleva el sello de 
un carácter político, que mira los acontecimientos bajo un 
punto de vista menos incierto que los que piden á la diplo-
cia, y á lo que se llama razón de Estado, equilibrio europeo, 
etc., etc., y una solución al embrollo que la misteriosa paz de 
Villafranca ha dejado en Italia para su desdicha. 
Damos la enhorabuena al Sr- D- Fernando Corradi, autor 
del citado opúsculo por la independencia de juicio de que 
hace lan digno empleo en la cuestión del poder temporal del 
Papa, y esperamos que su razonado escrito será leído con pro-
vecho por lodos aquellos que creen que la política no está re-
ñida con la justicia, ni que el poder que se cimenta en ella, 
lo está tampoco con el derecho, única base de libertad y de 
progreso en las naciones civilizadas. 
En los primeros dias de febrero, se ha inaugurado en la 
Habana, bajo la proleccion de la amable señora del general 
Serrano, la primer escuela de párvulos que se ha conocido en 
aquella isla. No es dudoso que la residencia en aquellas pose-
siones de esta distinguida señora, ha de señalarse con frecuen-
tes muestras de su bondad y de su talento. 
Según las últimas y mas recientes noticias de Cochinchina, 
traídas por buques que salieron de Turana el 12 de enero, pa-
recían confirmarse las proposiciones de paz hechas por el em-
perador annamita; pero se ignoraba en Manila la acogida que 
tendrían, pues antes de entrar en negociaciones, debia el jefe 
de la espedicion asegurarse de la buena fé y lealtad con que 
se le proponían. El trasporte misto Dordoña, perleneciente á 
la escuadra francesa, habla llegado á Turana co i víveres y 
pertrechos para las tropas franco-hispanas. 
El honorable Sr. Guillermo Presión, ministro plenipoten-
ciario de los Estados-Unidos de América, acompañado del se-
ñor introductor de embajadores, fué ayer noche recibido por 
SS. MM. en audiencia particular con motivo de ausentarse 
temporalmente de esta corle, y tan augustos señores tuvieron 
la benevolencia de manifestarle desear su pronto y feliz re-
tí reso. 
Invitación á los catalanes residentes en ^iíadrid y en otros puntos fuera d 
Cataluña. 
Los catalanes residentes en Madrid, llenos de entusiasmo y admi-
ración por el heroico comportamiento con que han eternizado su escla-
recido nombre los voluntarios de Cataluña en la memorable batalla del 
dia 4 de febrero de 1860 junto á los muros de Tetuan conducidos bajo 
las órdenes del Excmo. señor general en jefe por el bizarro general 
conde de Reus, se han reunido solemnemente para acordar una suscri 
clon con el patriótico objeto de perpetuar de una manera digna esa bri-
llante jornada que ha evocado de un modo mágico todos los grandes re-
cuerdos de las barras catalanas; que ha puesto en armonía y consonan-
cia con esos recuerdos, el valor y abnegación de los actuales hijos del 
Principado y que es una sólida garantía mas de que siempre que se 
trate de causas grandes, generosas y nacionales, jamás dejarán de ser 
lo que siempre han sido los bravos naturales del Ter, del Llobregad 
del Francolí, y del Segre, de cuyas márgenes salieron aquellos tan des-
arropados como aguerridos Almogávares, terror de la morisma en ia 
Península y admiración de propios y estraños en la Sicilia y en la 
Grecia. 
Un monumento tan grandioso como lo permitan los fondos que se 
recauden, se encargará de trasmitir á la posteridad esa imperdurable 
jornada ; los nombres de los valientes catalanes, que junto con el esfor-
zado, sufrido é invencible ejército español, asaltaron el artillado cam-
pamento del fanático marroquí; el de los bravos de esa hueste volunta-
ria que regaron con su noble sangre las trincheras de ese campamento; 
el de las victimas generosas que en numeroso hecatombe fueron inmo-
ladas en el altar de la patria por el cañón, espingarda ó gumía mora, y 
el del incompatible caudillo que ha sabido reunir en su persona un ar-
rojo fabuloso á la inteligencia militar y á la hidalguía caballeresca. 
La capital de los antiguos condes de Barcelona debe erigir en uno de 
los sitios de su seno ó cercanías , ese patriótico monumento que ha de 
ser á la vez sublime ejemplo de virtudes cívicas á los entusiastas y va-
lientes naturales del pais; episodio brillante de nuestras glorias nacio-
nales y página elocuente de nuestra historia guerrera. 
¡Quién de vosotros á este arranque de sentimiento patriótico no sen-
tirá arder en su alma la pura llama del entusiasmo! ¡Quién dejará 
de contribuir en lo que pueda á la realización de tan noble pensamien-
to! Ninguno; no seria catalán; habría degenerado de aquella raza alti-
va, independiente y generosa que cuando se trata de la patria, no tiene 
mas que corazón. 
¡Qué á nadie arredre la escasez de su fortuna! No son raudales de 
oro lo que se os pide mas que la idea y el sentimiento , y la idea y el 
sentimiento así se representan con centenares de doblones como con 
humildes maravedises.—Madrid 28 de febrero de 1860.—El presidente, 
Domingo María Vila.—El vice-presidente, Pedro Mata.—José Coll y 
Velú.—Félix Borrell.—Antonio Vidal.—Manuel Caviggioli.—José Ma-
ría Maranges.—A. el marqués de Monistrol.—Antonio Xarrié.—Ramón 
Sucio y Badia.—Federico Borrell.—Ensebio Valldeperas.—Jaime Es-
cola.—Jaime Gerona.—Jaime Ceriols.—Teodoro Yanez.—'José Pujol 
Fernandez.—Manuel Moreno.—Sebastian Vinader.— José AmetUer y 
Viñas, secretario.—Enrique J. Perera, secretario. 
Queda abierta la suscricion en casa de los señores D. Jaime Girona, 
banquero. Plaza del Angel.—Borrell, hermanos, Puerta del Sol.—Don 
Antonio Xarrié, Carrera de San Gerónimo, núm. 31.—D. Manuel Cavig-
gioli, Carrera de San Gerónimo, café de la Perla, núm. 15.—D. Sebas-
tian Vinader, peluquería, Carrera de San Gerónimo, núm. 20.—Gaspar 
y Roig, librería, Príncipe, núm. 4, y sus corresponsales en España y 
en el estranjero. 
Por lo no firmado, EVGKIUO DK OLAVARRIA. 
CRÓNICA IIISPANU-AMEI;ICA:VA 
M O R A L I D A D D E L A E C O N O M I A P O L I T I C A . 
ARTICULO I . 
«La Economía Política es una ciencia (si este nombre 
merece) eminentemente inmoral. Sus doctrinas propen-
den nada menos que á la preponderancia de la materia 
sobre el espirita; á fomentar el apego del hombre á 
cuanto puede alimentar sus goces y las mas sórdidas i n -
clinaciones de su ánimo. Con ella se encadenan y rebajan 
las nobles aspiraciones del alma, haciendo consistir la 
felicidad en la satisfacción de las necesidades físicas, y 
convirtiendo al hombre en un mecanismo simplemente 
producto:' sin cuidarse del cultivo y perfección de las 
fecultades intelectuales , que son las que le confieren y 
aseguran su dominio sobre la naturaleza.» 
Esto se dice y se repite por los adeptos de una 
escuela harto propagada en nuestros dias. Cicerón ha 
rebatido muy de antemano tan absurda paradoja en su 
libro inmortal de Officiis. «Todo lo que es moralmente 
bueno viene á ser idéntico á lo útil, y no hay nada útil 
e no sea moralmente j3lieno » Quidquid honestum est 
tdem utile videtur, nec ntüe quklqmm quod non sit ho-
nestum. Si, pues, la Economía Política tiene por objeto 
lo útil, aun enteikliendo esta palabra en el sentido que 
le dan'los Diccionarios de la lengua, no se necesita un 
gran uso de la Lógica para inferir que es una de las 
ciencias mas morales, si no la mas moral de cuantas han 
salido de la inteligencia del hombre. 
Enumeren , si no, sus detractores las materias que 
ventila, los principios en que se funda y los preceptos 
que dicta. La Economía Política, entendiendo por rique-
za no la abundancia de bienes y cosas preciosas, sino 
todo producto susceptible de ser cambiado por otro, de-
clara que toda riqueza es obra del trabajo, dogma per-
fectamante de acuerdo con el primer precepto impuesto 
por Dios mismo al hombre, y comentado y repetido en 
muchos lugares del Nuevo Testamento. Pero sin preva-
lemos de tan augusta autoridad y considerando el asun-
to bajo el punto de vista humano y filosófico, ¿quién po-
drá contradecir esta doctrina sin declararse apologista y 
partidario de la ociosidad, de la pereza y ae todos los 
inconvenientes públicos y privados que estos vicios ar-
rastran en pos de si? Tan triviales son las razones que 
pueden oponerse á tan descabellada objeción, que no se-
ria dado perder el tiempo en rebatirla, sin insultar el 
buen sentido de nuestros lectores. Seános únicamente l í-
cito añadir que, si las doctrinas económicas no hubieran 
hecho á la sociedad otro servicio que propagar el amor 
al trabajo, inculcando la necesidad de trabajar como 
una de las mas sagradas obligaciones del ser racional, 
habría adquirido mayores derechos al agradecimiento 
general, que cuantos libros de Etica se han escrito des-
de Aristóteles hasta los dias presentes. 
¿Qué ha hecho la Economía Política cuando ha de-
mostrado la verdad de la definición de la riqueza , como 
la hemos citado mas arriba? Ha destronado el dinero 
acuñado del alto puesto que ocupaba en la estimación 
de los hombres; ha demostrado que el dinero no es tan 
poderoso caballero como el mas festivo de los poetas es-
pañoles se había imaginado.Héaqui^ en resúmen, lo que 
han dicho sobre este punto los mas distinguidos econo-
mistas : el dinero es un producto del trabajo del hombre, 
como lo es todo objeto cambiable. Como todos ellos , su 
valor se regula por el costo de la producción, por su es-
casez ó abundancia , por la importancia de los pedidos, 
y por todas las otras circunstancias que afectan la esti-
mación que se da á cualquiera otra clase de mercancía. 
Como todos ellos, acude á donde hace falta, y huye de 
donde sobra. La prerogativa que le da la universalidad 
de su uso, por la autorización legal que en sí lleva , y 
que ademas desaparece fuera de ciertos límites geográfi-
cos , no lo preserva de las vicisitudes y alteraciones á 
que están sujetas todas las materias con que el hombre 
trafica , ni ío hace mas apetecible que cualquiera de 
ellas, según la falta que cada una de ellas hace para el 
consumo. Su mayor ó menor abundancia en el territo-
rio de una nación, no la hace mas rica ni mas pobre 
que podría hacerla la mayor ó menor abundancia de al-
godón, de cueros ó de cacao. Cuando esta abundancia 
puede sostenerse á fuerza de medidas artificiales ó de r i -
gorosas prohibiciones, resulta una verdadera calamidad, 
una de esas crisis violentas que se llaman pánicos en el 
dialecto de los mercados y de las bolsas; un verdadero 
trastorno, que rompe el equilibrio de los precios, desni-
vela la proporción de los otros productos. y, acostum-
brando á los pueblos á pagar todo en dinero, los aparta 
de las producciones útiles, y les inspira ideas equivoca-
das de su propia importancia. Cuando las ilotas aporta-
ban á las cosías de España y vertían en su territorio esas 
masas de metales preciosos, cuya suma casi no podría 
creerse, sino la confirmasen las investigaciones y cálcu-
los del barón de Humboldt, la población de la Penínsu-
la no pasaba de seis millones de habitantes; Felipe I I 
escribía á su tesorero que, si no proveía fondos para la 
semana siguiente, no habría qué comer en palacio, y los 
canónigos de Toledo representaban al mismo monarca 
que los pueblos de la diócesis se morían de hambre, y 
que el cabildo se hallaba en la imposibilidad de socor-
rerlos , por haber quedado reducidos los diezmos á una 
suma insignificante. 
¿Cuáles han sido las consecuencias inmorales de estas 
doctrinas económicas sobre la verdadera naturaleza y le-
gítimos usos del dinero? 
En primer lugar: equiparando el dinero con la mer-
cancía, queda completamente desacreditada la estúpida 
mama de tesaurizar, á que tan aficionados eran nuestros 
abuelos; queda demostrado que el acto de substraer el 
.dinero acuñado de la circulación, es un verdadero robo 
que se hace á la sociedad, ya que, convertidos aquellos 
mutiles discos de metal en géneros de consumo, fomen-
tarían el bienestar de las familias é imprimirían extraor-
dinario impulso al cambio, al trabajo y á la circulación; 
y por último, se combate de frente la avaricia, desvane-
ciendo el error de sus adeptos , alucinados con la idea 
de que poseen la riqueza, siendo asi que lo que poseen 
no satisface una sola de sus necesidades, ni les suminis-
tra otro placer que el que puede sentirse como talen una 
imaginación extraviada y enfermiza. 
En segundo lugar, reconocido el dinero como pro-
ducto cambiable y materia de tráfico , en términos que 
toda su utilidad consiste en salir de manos del que lo po-
see, se descubre la torpeza y los efectos perjudiciales de 
las leyes que prohiben su exportación. En esta parte, 
ninguna nación culta ha errado tanto como la nuestra. 
Dueños nuestros progenitores de los vastos criaderos de 
oro y plata que encontraron en el Nuevo-Mundo, llega-
ron á figurarse que, con retener esta riqueza en los lími-
tes de la Península, la nación española llegaría á ser la 
depositaría de la circulación monetaria de todos los mer-
cados conocidos. Llenarían un gran volúmen las disposi-
ciones legislativas y administrativas que se han adoptado 
durante cinco ó seis reinados sucesivos para estorbar la 
salida del dinero por nuestras fronteras y costas. En los 
luminosos escritos de Vadillo y de Florez Estrada . se 
consignan los desastrosos efectos de tan insensatas me-
didas, y la explicación del influjo que tuvieron en la rui-
na de nuestra industria , en la decadencia de nuestra 
agricultura y en la merma de nuestra población. Obser-
varemos únicamente, como prueba de la imposibilidad 
de infringir impunemente las sanas doctrinas económi-
cas, que, mientras se prohibía, bajo las mas severas pe-
nas á los vasallos, desposeerse del-dinero que de Améri-
ca recibían en cambio de los objetos de que necesitaban, 
y que no podían adquirir en los mercados domésticos, 
los monarcas derramaban millones en Italia , en Francia 
y en los Países Bajos , ya para sostener su preponderan-
cia en Roma, ya para reprimir sublevaciones que ellos 
mismos habían provocado, ya, enfin, para estorbar el en-
tronizamiento en las Tullerías de una dinastía que les era 
antipática. 
Si, pues, en las dos teorías que acabamos de indicar 
no descubrimos nada que no esté de acuerdo con las re-
glas elementales de la rectitud y de la justicia, nada que 
no produzca en la práctica las consecuencias mas favo-
rables á la moralidad pública y privada, ¿en qué se fun-
dan esas acusaciones que se asestan á la Economía Po-
lítica , como origen de una gran parte de los males que 
afligen á la generación presente ? 
¿Será acaso en la gran importancia que da al crédito 
público y á los establecimientos que en esta admirable 
institución se fundan? ¿Llegará la injusticia de los lauda-
tores temporis acti, hasta el extremo de achacar á la 
ciencia las especulaciones inmorales y el juego criminal 
de las Bolsas ? Pero desde luego, téngase presente que el 
crédito público no es una creación de los economistas, 
y que cuando se inventaron las letras de cambio, y cuan-
do se fundaron los primeros Bancos en Italia y Holanda, 
no se había escrito una línea sobre el origen, circulación 
y consumo de la riqueza. Los economistas han hecho con 
el crédito lo que los agrónomos con la agricultura, á 
saber: estudiar lo que existía , averiguar su naturaleza, 
sus vicisitudes , sus abusos, sus prácticas ; los errores 
que en ellas se cometen; proponer medios de mejoras, y 
por último, aplicar respectivamente á cada operación de 
las que entran en su círculo, el espíritu de adelanto que 
caracteriza la época en que vivimos. El crédito público, 
merced al trabajo de los economistas, ha llegado á ser, 
no solo una fuente inagotable de medios de cambio, sino 
una garantía de órden , de buena fé , de confianza ; un 
vínculo que, ligando los intereses de los particulares en-
tre sí, los de estos con los gobiernos y los de una nación 
con los de otra, identifícala honradez con la prosperidad 
material, hace obligatoria la buena conducta, sin la cual 
no puede subsistir, y, por último, es uno de los obstácu-
los mas sérios que pueden oponerse á los disturbios po-
líticos y á las guerras de ambición y engrandecimiento. 
No podríamos entrar en el exámen de todas las reglas 
prescritas por la Economía Política para encerrar el 
crédito en sus justos limites y para moralizar todas las 
operaciones que emplea y todas las instituciones á que 
sirve de fundamento, sin traspasar largamente los limites 
de una revista literaria. Los aficionados á la ciencia co-
nocen loque sobre esta grave y delicada materia han es-
crito Ricardo, Torrens, Mili , M'Culloch, Gray y Malthus. 
A ellos nos referimos, con la seguridad de que en cada 
una de las páginas que contienen las opiniones de estos 
ilustres escritores, hallarán los que de buena fé las lean 
la confirmación de los asertos que acabamos de estam-
par. Es cierto que el agio, la codicia, la imprevisión y el 
arrojo en la especulación , abusan frecuentemente de la 
facilidad que el crédito público ofrece á los cambios y á 
los negocios. Es cierto que de estas temerarias , y casi 
siempre criminales empresas , resultan la miseria de las 
familias, las quiebras ruinosas, á veces el suicidio y la 
demencia, y, por lo común, la desconfianza generafy la 
parálisis de los negocios. Pero tanta culpa tiene la cien-
cia de tan deplorables extravíos, como la Higiene de que, 
desoyendo los hombres sus documentos, contraigan las 
enfermedades que la observancia de esos documentos 
infaliblemente evitaría. Los economistas que hemos cita-
do han impuesto al crédito público las condiciones sin 
las cuales no puede ni debe existir, y s i , por ejemplo, 
los especuladores se penetraran de las verdades que con 
tanta claridad y fuerza de raciocinio ha expuesto Mili en 
el capítulo XI I de su admirable obra (4), imposibles lle-
garían á ser esas funestas crisis que tanta ruina ocasio-
nan, y tan funestamente influyen en toda clase de pro-
ducción y de trabajo útil. 
Pero ¿á qué cansarnos en la inútil enumeración de las 
materias que forman el inventario de esta ramificación 
de los conocimientos humanos, cuando á nadie se oculta 
la verdadera, la única causa de la guerra que le han de-
clarado ciertos hombres , cuyo temple y cuyos motivos 
no tardaremos en descubrir? La Economía Política ha te-
nido la desgracia de pronunciar la palabra Libertad. 
Le voüá done connu ce secret plein d'horreur. 
La articulación de aquellas pocas sílabas ha bastado 
para suscitar contra los economistas una formidable ma-
sa de enemigos , entre los cuales batallan, desde luego, 
los satélites del poder absoluto, los que no quieren liber-
tad en ningún sentido, en ninguna de sus aplicaciones; 
los que , si pudieran , borrarían de las Epístolas de San 
Pablo, los pasages en que se habla de la libertad como 
distintivo del verdadero cristiano ; ademas, los que, de 
buena ó de mala fé, sostienen la impía falacia que la re-
ligión es incompatible con el espíritu de adelanto y de 
mejora que distingue el siglo XIX de todos sus predece-
sores, género de hipocresía peculiar de nuestros tiem-
pos, y que tan audaz se presenta en el campo de la polí-
tica, como absurda en el de la filosofía, y extravagante 
en el de la literatura. Agrégase á estos combatientes, la 
tribu de empleados rutineros , petrificados en fórmulas y 
expedientes, que tienen por imposible la mejora dé lo 
que existe, y por último, y, con mas interesado empeño 
que sus aliados , los que prosperan á la sombra de los 
monopolios y de los privilegios exclusivos, con los pro-
ductos de unas industrias que solo pueden cimentarse á 
fuerza de prohibiciones, y sacrificando los intereses de 
los consumidores á los de una desacordada oligarquía. 
Vamos á examinar, no tan detenidamente como qui-
siéramos, y como la importancia del asunto lo demanda, 
el influjo de la libertad de comercio en las costumbres 
públicas, y para ello nos valdremos del modo de argüir 
que Bacon llama experimentum crucis. Pasaremos revista 
á las consecuencias forzosas del sistema contrario, y em-
pezaremos con la que inevitablemente se deriva de ella 
como el humo del incendio, á saber, la carestía de los 
géneros que alimentan al hombre y le proporcionan una 
existencia holgada y cómoda. ¿Necesitaremos estender-
nos en largos comentarios para probar que este gravísi-
mo inconveniente recae con aflictivo peso en las clases 
trabajadoras? ¿Necesitaremos repetir lo que tantas veces 
se ha dicho sobre la íntima relación que existe entre las 
privaciones y la desmoralización, entre la penuria y el 
crimen? ¿Necesitaremos acudir á los datos estadisticos 
publicados en Inglaterra para demostrar que, desde la 
abolición de los derechos de importación sobre granos, 
las causas criminales han disminuido en aquel reino á ra-
zón de un veinte por ciento al año? (4) No es esto solo: 
la carestía no es la única deplorable calamidad que i n -
flige al pobre la legislación restrictiva que los proteccio-
nistas encomian. Lo es también la parálisis del trabajo 
productivo, la falta de ocupación, y, por consiguiente, 
la ociosidad con todos los inconvenientes que la acom-
pañan: los hábitos de indolencia, de vagabundez y de i n -
curia, elementos perpétuos de desórden, prontos á esta-
llar en conmociones terribles, y sacudir los cimientos de 
la sociedad. Porque téngase presente que los productos 
del trabajo se pagan reciprocamente; no se compra sin 
vender; no se adquiere sin cambiar, de modo que la pro-
hibición no recae exclusivamente sobre la mercancía 
proscripta, sino sobre el trabajo doméstico, y cada fardo 
de tejidos, por ejemplo, que rechazan de nuestros puer-
tos los aranceles vigentes, corresponde á un valor igual 
en productos que podrían dar nuestra tierra y nuestra 
industria. Ahora bien, estos productos no habrian salido 
de la nada sin recompensar el capital empleado en las 
materias primeras, y los brazos que los habrian elabora-
do, dejando así un enorme vacío, que en ninguna parte 
se siente tanto como en la cabaña del labrador, y en el 
taller del artesano. No creemos que sea fácil combinar 
estos extravíos con los preceptos del Evangelio. No cree-
mos que sea muy recomendable bajo el punto de vista 
moral el órden de cosas que condena las familias al ham-
bre, á la desnudez y á la penuria, e nlugar de la áurea 
mediocritas, que les proporcionarían la laboriosidad hon-
rada y las ocupaciones seguras y permanentes. 
Si del individuo pasamos á la sociedad, considerada 
esta en ciertos límites y formando una nación ¡cuánta 
abnegación, cuánto desprendimiento no se necesita para 
que los consumidores no miren con implacable rencor, á 
los que, favorecidos por leyes protectoras, los obligan á 
comprar á precios exorbitantes lo que podrían adquirir 
mas barato en otros mercados! Véase lo que ocurre en 
Francia desde que Luis Napoleón, en su proyectado tra-
tado con la Gran Bretaña, ha iniciado una legislación eco-
nómica algo mas generosa y liberal que la que ha predo-
minado en aquella nación desde los tiempos de Colbert. 
Los fundidores de hierro, y los manufactureros de toda 
clase (porque allí todas las manufacturas son privilegia-
das), ponen el grito en el cielo, y reclaman, en represen-
taciones concebidas en sentido casi amenazador, la con-
servación y perpetuidad de las prerogalivas á cuya som-
bra se han enriquecido. Entretanto, Burdeos, Marsella 
y todos los puertos de mar, donde se concentran los in-
tereses de la exportación y de la marina mercante, ele-
van fervientes acciones de gracias al Emperador por el 
espíritu libre-cambista de que parece animado, y lo inci-
tan á que no desmaye en la nueva carrera que ¿I tratado 
con Inglaterra abre á todos los ramos, de trabajo útil y 
(1) Principies of Polilical Economy, with some of Ihoir applicalions 
to social Philosophy, by John Stuart Mili. 
(1) Un hecho muy reciente ha venido á confirmar lo que arriba de-
cimos, y á demostrar cuan en vano se oponen las malas leyes a los de-
signios de la naturaleza, y á los dictadas del sentido común. E l gobier-
no francés, que hasta ahora ha sobrepujado á todos en su tenaz adhe-
sión al sistema prohibitivo, mandó, hace algunos meses, i-ecargar con 
exorbitantes derechos de aduana, la importación de la isla de la Gua-
dalupe, de toda sustancia alimenticia. Las consecuencias fueron las que 
era fácil prever. Los colonos no tardaron en padecer las mas amargas 
privaciones; los pobres, sobre lodo, no hallaban en los mercados con 
qué sostener la vida. En estas circunstancias, y temiendo que llegase el 
caso de un hambre general, el corutiel Frehault, gobernador de la colo-
nia, expidió el 21 de enero un bando, admitiendo en las aduanas, libres 
de todo derecho, el bacalao, el arroz y otros artículos de primera nece-
sidad que la isla no produce, y á cuyo uso están acostumbrados aque-
llos habitantes. 
6 LA AMERICA. 
de pública bienandanza. Hé ahí, pues, una de las mas 
ilustradas naciones del globo dividida en dos campos 
hostiles, y animadas por intereses absolutamente irrecon-
ciliables. Y si en Francia, gracias á la severidad del r é -
gimen imperial, y á la fuerza y vigilancia de la policía, 
estos rencores domésticos no pueden exhalarse sino en 
folletos mas ó menos acres, y en memoriales dirigidos á 
la autoridad, otro giro algo mas sério tomó la cuestión, 
hace veinte años, en la América del Norte, donde la l u -
cha entre consumidores y productores estuvo á pique de 
estallar en guerra civil y en la aniquilación de la gran 
obra fundada por Washington. 
Más teribles han sido los efectos de esa funesta man-
zana de discordia, lanzada entre nación y nación, por las 
medidas coercitivas que han adoptado sus respectivos go-
biernos. No han tenido otro origen la mayor parte de las 
guerras que han ensangrentado la Europa durante los dos 
últimos siglos. Inglaterra y Holanda no pelearon enton-
ces, aunque alegando pretextos políticos, sino con el 
propósito de que se abriesen á sus mercancías los puer-
tos de las naciones que no podian rivalizar con ellas en 
industria fabril. La obstinación de Luis XIV en no que-
rer dar entrada á los tejidos holandeses, ocasionó la úl-
tima de las guerras que con aquella república sostuvo, 
guerra comunmente llamada de las muselinas, y cuyos 
efectos fueron tan calamitosos que bastaron á eclipsar el 
brillo de su espléndido reinado, y á que no fuesen gritos de 
bendición ni de gratitud los que acompañaron el entier-
ro de su cadáver, y que arrancaban de los pechos de sus 
vasallos la profunda misaría, y la justa exasperación en 
que tantos desaciertos los habían sumergido. 
Con toda intención hemos dejado para el último lugar 
en estos ligeros apuntes el exámen del mas deplorable, 
el mas funesto, y, lo quemas cuadra con nuestro propó-
sito, el mas inmoral de las efectos de la legislación que 
estamos combatiendo—el tráfico ilícito. 
Hace algunos años decíamos en un escrito cuyo título 
solo, dejando aparte su escaso mérito, bastó para conde-
narlo á una escasa circulación: (1) «mejor mil veces se-
ria privar á una porción de hombres, de ganancias po-
sitivas, que exponerlos á aborrecer á sus semejantes, pro-
vocar sus hostilidades y armarse para repelerlas. Por 
supuesto, lejos de ser incompatibles el bienestar de los 
pocos y el de los muchos, son, bajo el imperio de leyes 
justas y sabias, absolutamente inseparables. Pero, si la 
incompatibilidad existiera, ningún legislador juicioso va-
cilaría un instante en sacrificar la riqueza, adquirida por 
aquellos medios en las aras de la rectitud y de la mora-
lidad. Y esto es justamente lo contrario de lo que han 
hecho las leyes restrictivas del tráfico. Ellas han sembra-
do profusamente las semillas de la discordia entre los 
miembros de la misma familia; ellas han aumentado el 
largo catálogo de privaciones y miserias que afligen á la 
humanidad; ellas han declarado la guerra civil en per-
manencia, y , haciendo odiosa la autoridad pública y sus 
agentes, han acostumbrado los hombres á despreciar la 
una y detestar á los otros, como autores é instrumentos 
de una opresión inmotivada y ruinosa. Una prohibición 
que las leyes divinas no sancionan, que no conduce al 
bien del Estado, que no corresponde á ninguna mira 
benéfica, nunca será á los ojos de la muchedumbre, sino 
un acto inexcusable de despotismo; un capricho del que 
mas puede; uno de los muchos extravíos de los fuertes, 
que los débiles deploran, y de que se vengan con usura 
siempre que se les presenta la ocasión favorable. Y hay 
casos en que estas recriminaciones se presentan á los ojos 
de la muchedumbre, como actos de justicia, mas bien 
que de venganza: actos de aquella justicia natural que 
las leyes de la sociedad suspenden cuando reemplazan su 
ejercicio con disposiciones justas, benévolas y equitati-
vas, pero que vuelve á cobrar todos sus derechos y pro-
nuncia sus tremendos fallos, cuando aquellas leyes, en 
lugar de la justicia, de la equidad y de la benevolencia, 
que son sus indispensables condiciones, para hacernos 
tolerables los sacrificios que exigen, no son masque ma-
nantiales de corrupción, de ojeriza y de parcialidad. Así 
piensa y en este sentido obra el infractor de uno de esos 
preceptos insensatos que prohiben al hombre mejorar 
su suerte, cambiando el fruto de su trabajo por el fruto 
del de su semejante. Ni la ley positiva de Dios, ni los 
preceptos de la Etica humana, ni la conciencia pública, 
ni ninguna otra consideración de las que justifican ó pa-
lian, á lo menos, la necesidad de una ley, se ligan en su 
entendimiento con aquel obstáculo opuesto á su ventura. 
En el acto que se le prohibe no vé una infracción del 
Decálogo, ni de las máximas del Evangelio, ni de las 
doctrinas de la Iglesia; ni lo halla opuesto á lo que su 
corazón le dicta con respecto á sus semejantes, ni puede 
concebir los derechos que viola, ni las lágrimas que ar-
ranqa, ni la pena que ocasiona si lo ejecuta. Ese mismo 
acto' es el que vé ejecutar todos los días por los hombres 
de mas probidad; ni sabe cómo el acto muda de natura-
leza y se hace de ¡nocente criminal, porque su objeto 
tiene esta ó la otra forma, porque se llama tabaco en 
lugar de llamarse vino; porque ha sido desembarcado en 
un punto en lugar de haberlo sido en otro. Entretanto 
la infracción lo convida con irresistibles alicientes. Nada 
mas seguro que la ganancia; nada mas fácil que evitar 
el castigo. Cómplices y favorecedores se brindan por to-
das partes. La sociedad entera es cómplice y favorece-
dora de quien le proporciona las comodidades y placeres 
de que tan despóticamente se le priva. La sociedad, que 
es la mayoría, viendo inmolados sus intereses á los de 
unos pocos privilegiados, acoge, favorece y estimula á 
quien la venga de aquella p 'eférencia inicua. En el Có-
digo penal, fulminado contra ese género de desobedien-
cia, no vé mas que un conjunto monstruoso de malevo-
lencia, de opresión y de orgullo. Ahí están imperfectos y 
toscamente bosquejados los males inherentes al contra-
bando: males cuva responsabilidad gravita exclusiva-
mente sobre quien inventó un delito que no existia en 
(1) De la libertad de comercio: Sevilla 1S13. 
los designios del Legislador Universal: delito artificial é 
Imaginario, cuyos resultados, ain embargo, abundan en 
calamidades harto positivas y dolorosas.» 
Lo absolutamente incomprensible es que los go-
biernos se obstinen, y cada vez con mas tenacidad in-
sistan en llevar adelante un sistema cuya imposibilidad 
de ejecución les consta por una experiencia en que se 
reúnen las tres condiciones que el derecho romano exi-
gía para convertir en ley la costumbre: diuturna, longa 
et inveterata. Todos ellos están de acuerdo en que es im-
posible evitar el contrabando; todos saben que no hay en 
ninguna nación bastantes fuerzas navales, militares y ci-
viles para contenerlo; todos citan el ejemplo de Napo-
león, que, con toda su policía y todos sus ejércitos, no 
pudo conseguirlo, y no por eso desmayan ni se corrijen. 
Las prohibiciones siguen; se pagan millares de emplea-
dos; se arman buques y batallones; se expiden decretos, 
y el contrabando, organizado como poder público, arma-
do como potencia belicosa, protegido por la opinión, 
apoyado dentro y fuera del territorio por los que viven 
á su sombra, progresa triunfante, y arrolla las leyes y 
se burla de sus órganos, y se coloca sobre la autoridad, 
frustrando su acción, arrostrándola frente á frente, y 
desaíiandola con impunidad, cuando no la ataca en lucha 
abierta. 
JOSÉ JOAQUÍN DE MORA. 
RECUERDOS DE LA HISTORIA POLÍTICA 
DEL PRESENTE SIGLO. 
E l 1.° de enero de 1820 proclama Riego la Constitución. — Ojeada poli-
tica sobre los principales acontecimientos desde el principio de este 
siglo hasta el año 22. 
El día 1.° de enero de 1820 será siempre memorable 
en los fastos de la libertad de España y señalará en los 
siglos venideros una de las épocas mas importantes y 
fecundas de nuestra regeneración política y social. El 
suceso que nos recuerda 'parece en sí mismo pequeño y 
hasta insignificante. En las Cabezas de San Juan, pueblo 
de escaso vecindario y antes casi desconocido , situado 
hácia donde vienen á partir términos las provincias de 
Cádiz y Sevilla , se hallaba acantonado uno de los bata-
llones del ejército que algún tiempo antes se había re-
unido en la isla gaditana. Su comandante, D. Rafael del 
Riego , arenga á sus soldados y fácilmente les decide á 
proclamar la Con&titucion de 1812. 
No quisieran algunos ver en esto mas que un acto de 
indisciplina , y no ha faltado quien lo atribuya al deseo 
de evitar la navegación y las penalidades y riesgos de la 
guerra de América, á la que aquel ejército estaba desti-
tinado. Villana y absurda imputación. Villana , porque 
es propio de ánimos cobardes suponer en las almas de 
buen temple el miedo que ellos solos sienten, y absurda 
por demás , pues que los peligros lejanos y comunes los 
desprecian todos, y aun á los mas resueltos suele faltar el 
valor para ser los primeros á romper contra todo lo que 
les rodea y á declararse en rebelión abierta contra el 
gobierno de una gran nación, por débil que se le su-
ponga. 
Riego lo tuvo, y no le faltaron entonces ni la energía, 
ni la actividad que se necesitan para asegurar el primer 
golpe. Faltó al menos la fortuna á otro jefe que en el plan 
estaba y que debía reunirse con su batallón, y Riego, so-
lo con el de Asturias que mandaba, cayó sobre el pueblo 
de Arcos, donde estaba el cuartel general, y sorprendió á 
media noche al anciano y desprevenido general en jefe 
conde de Castejon , desarmó su guardia y se apoderó de 
su persona y de otros jefes que podian ser acaso mas te-
mibles. Quiroga, mientras tanto , se había apoderado de 
la isla de León, donde á los pocos días acudió Riego con 
cuatro batallones que había podido reunir. Uno y otro 
contaban con las simpatías del pueblo de Cádiz y con las 
relaciones que tenían en su numerosa guarnición. Debían 
contar ademas con compromisos solemnes, si ya no su-
pieran por esperiencia que los que con mas facilidad los 
contraen en secreto suelen ser los primeros á eludir su 
cumplimiento. Asi la insurrección se vió confinada á la 
isla, y sus fuerzas reducidas á ocho batallones. 
Más de veinte dias habían trascurrido sin que hallara 
eco en ningún pueblo el grito de libertad que se diera en 
las Cabezas. Esto decidió á Riego á salir con una colum-
na de mil quinientos hombres á recorrer los pueblos de 
la costa del Mediterráneo , donde se prometía hallar al-
gunas simpatías, y medios, sobre todo, para estender por 
todo el litoral de España, desde donde pudieran pene-
trar en el interior de las provincias, las proclamas que 
llamaban á los pueblos á la defensa de la libertad y á la 
destrucción del odioso y ridículo despotismo que pesaba 
sobre la nación. Tan aventurada espedicion, emprendida 
en lo mas riguroso del invierno, sin recursos de ninguna 
especie y perseguida de cerca por tropas muy numero-
sas, no podía prometer ni tuvo, en efecto, ningún resulta-
do, militarmente considerada, antes por el contrario, su-
frió muchas pérdidas en los varios encuentros que sos-
tuvo, y mayores eran las que producía todos los dias la 
fatiga de sus largas, penosas y forzadas marchas. Pero 
iban adelante, y cuanto mas menguaban sus fuerzas más 
crecía su fama. Se sabia que habían llegado á Málaga, y 
cuanto menor fuera su número, mayor era su gloria y su 
valor; esparcíase la noticia de que recorrían todos los 
pueblos importantes de aquella provincia y de que pene-
traban en la de Córdoba y en la misma capital de esta, y 
no se decía ni se podía creer que la columna libertadora, 
en que tenia los ojos fijos toda la España, se hallaba re-
ducida á trescientos soldados, casi todos ellos estropea-
dos , enfermos ó rendidos por la fatiga. Asi salieron de 
Córdoba el 8 de marzo y tomando la vuelta de Estrema-
dura, se dispersaron en los primeros pueblos de aquella 
liberal provincia. Riego y los cuarenta y cuatro compa-
ñeros, que hasta allí habían podido seguirle. Término y 
desenlace providencial de aquella empresa atrevida y 
generosa, que renunciando á toda probabilidad de un 
triunfo inmediato, solo se proponía conmover los ánimos 
y dar la señal para un movimiento nacional. La ié , la 
abnegación, la constancia, el valor les sobraban todavía; 
pero ya no les era dado pasar adelante , y cuando creen 
consumado el sacrificio que hacían en las aras de la l i -
bertad, su grande objeto se había va logrado. Sabían 
que el pueblo y la guarnición de la Coruña habían pro-
clamado la Constitución, pero ignoraban que hubiesen 
seguido su ejemplo toda la Galicia, Asturias , Zaragoza, 
Tarragona, que hubiera penetrado por Navarra el ge-
neral Mina, y que el pueblo de Madrid, aquel pueblo 
que con tanto entusiasmo había recibido al rey de vuel-
ta de Francia, se hubiera presentado ante él tan impo-
nente que le decidió al fin á aceptar y jurar la Constitu-
ción de 1812. 
Es imposible comprender un movimiento tan rápido 
y tan trascendental sin volver la vista atrás para buscar 
en las épocas anteriores su origen y verdadera significa-
ción. ¡Ojalá pudiéramos decir que la España, después de 
tres siglos de arbitrariedad, de tiranía y de inquisición, 
había sentido la necesidad de recobrar los antiguos fue-
ros y libertades que perdiera en los tiempos de CárlosI y 
de Felipe I I ! Pero aunque esto seria muy grato, ni seria 
cierto, ni cabe apenas en lo posible. El despotismo com-
prime y ahoga los mas nobles sentimientos de los pue-
blos, y los degrada hasta el punto de hacerles llevadera 
la esefavitud á que los condena. Así, al comenzar este 
siglo estaba muy lejos el pueblo español de pensar en 
reconquistar sus derechos ven cambiar la forma del go-
bierno. Ni la revolución francesa bastó á hacerle desper-
tar de su letargo, ni los principios liberales, que empeza-
ban á cundir entre los hombres mas ilustrados, habían 
penetrado en las capas inferiores de la sociedad. Pero lo 
que entonces no podía el amor á la libertad, lo pudo el 
sentimiento de dignidad de nuestro pueblo. El espectá-
culo que la córte ofrecía lastimaba el decoro y la pureza 
de nuestras costumbres hasta el punto de tener que con-
denar al silencio de las familias honradas los nombres 
de los personajes que mas dispuestas estaban á respetar. 
Si Cárlos IV hubiera sido un verdadero rey, no es fácil 
calcular cuánto habría durado su reinado; pero ver ocu-
par en todos sentidos su puesto á un guardia de corps 
sin mas merecimiento que el favor de la reina , verle le-
vantarse de la nada sobre otros favorecidos no tan afor-
tunados , y esplotar aquella predilección para satisfacer 
todos sus v'icios, y la bondad del Cándido monarca para 
alimentar traidoras ambiciones , era mas de lo que el 
pueblo español podía sufrir. Parece imposible que llega-
ra hasta tal punto el abandono del esposo y del monar-
ca ; pero él mismo lo confiesa dando cuenta á Napoleón 
de lo que fué su reinado, en aquellas breves y sencillas 
palabras que nos ha conservado el conde de Toreno: 
«Todos los dias , decía el buen rey , invierno y verano, 
»iba á caza hasta las doce, comía y al instante volvía al 
«cazadero hasta la caída de la tarde. Manuel me infor-
»maba cómo iban las cosas y me iba á acostar para co-
»menzar la misma vida al día siguiente, á menos de im-
»pedirlo alguna ceremonia importante. » Asi había de 
llegar naturalmente el día en que le privase del placer 
de la caza , no una ceremonia , sino un motín popular 
que le quitase al mismo tiempo la corona', y al conside-
rar el que tuvo lugar en Aranjuez, no sabe uno qué ad-
mirar mas, si la audacia de los pocos que lo promovie-
ron, la debilidad de los que debían resistirlo ó la unani-
midad y el aplauso con que la nación sancionó la abdi-
cación forzada de Cárlos IV y la prematura elevación al 
trono de Fernando VIL 
Había tenido este príncipe la fortuna de que se le 
considerase generalmente como víctima de la ambición 
y aviesas miras del valido; de modo que cuanto mas cre-
cía el odio y la indignación contra éste, más se estendia 
y aumentaba el interés y el entusiasmo en favor del he-
redero de la corona, llegando.á tal estremola pasión con 
que á uno y á otro sojuzgaba, que lo que era culpa evi-
dente de Fernando, como la conspiración del Escorial, 
se atribuía á invención diábolica de Godoy. La verdad es 
(y el tiempo lo descubrió pronto, como lo prueban los 
mas auténticos documentos), que los dos conspiraban, y 
que ambos apelaban á los mismos medios, y cada uno 
creía poder contar esclusivamente con el apoyo de Na-
poleón , con quien muy en secreto se entendían. Esta 
coincidencia nos esplica cómo el pueblo español, tan re-
celoso y justamente desconfiado de toda intervención es-
tranjera, vió tranquilamente la entrada de un ejército 
francés, que con el pretesto de dirigirse á Portugal, se 
iba estendiendo por todas las provincias. Todos tenían 
interés en cerrarle los ojos , para que no vieran lo que 
cada uno creía objeto principal de aquella invasión. Fer-
nando y sus cortesanos contaban con el logro de sus pre-
maturos deseos, y Godoy y los suyos con el reino de los 
Algarbes, que se había de crear espresamente para pa-
gar su traición. 
La caída del valido disipó su ilusión, la elevación 
cegó al nuevo monarca, y el pueblo solo vió claro y 
á tiempo. Un sentimiento de dignidad le hizo dar al traste 
con una corte corrompida, el sentimiento de la indepen-
dencia le hizo prepararse para la lucha mas desigual que 
han visto los siglos, ó mas bien lanzarse á ella sin nin-
guna preparación, sin ejército, sin marina, sin gobierno 
y hasta sin rey, por no haberle podido contener aun 
apelando á cierta violencia en su fatal jornada á Francia. 
Quedó, en verdad, si bien pocas semanas, el infante 
D. Antonio como presidente de una junta de gobierno, 
¡ pero qué infante y qué presidente era aquel! La histo-
ria, que recoge todo lo que en cualquier sentido es nota-
ble, nos ha conservado su famosa despedida, y por ella 
podemos juzgar de la alta capacidad y denodado valor 
que distinguían á S. A. (1) 
(1) Decia así: Al Sr. G i l . — l a junta para su gobierno, lo pongo 
en su noticia como me he marchado á Bayona, de orden del rey, y digo 
á dicha junta que ella sigue en los mismos términos como si yo estu-
viese en ella. Dios nos la dé buena. Adiós, señores, hasta el valle de 
Josaphat.—Antonio Pascual. 
CROMCA HISPANO-AMERICA^A. 
Jamás ha sido ninguna nación mas soberana de he-
cho que lo fué entonces la España, abandonada por cora-
nieto á si misma; v como si quisiera demostrar ai mun-
do que si habia perdido en él el distinguido lugar que 
antes ocupaba, habia sido, no por culpa propia, sino 
por la de sus gobernantes, se levantó de repente a tai 
altura, se mostró tan unánime y tan poderosa, que íue 
la admiración v la esperanza de toda la Europa. Orga-
nizó numerosos ejércitos, combatió sm tregua los del 
eran Napoleón, creó el gobierno que la convenía, y la 
aue tan buen uso hacia de su soberanía , la proclamo 
como el principio cardinal de las leyes fundamentales 
aue á si misma se daba. Pero para esto y para todo, i n -
vocaba con lealtad y entusiasmo el nombre de su rey au-
sente e- cual, por su parte, correspondía a tanto valor 
v á tantos sacrificios, escribiendo á Napoleón aquellas 
famosas cartas, que en su tiempo se procuró hacer creer 
que eran apócrifas (1). 
Las Córtes bien sabian á qué atenerse, pero trataron 
de conservar á toda costa el prestigio del rey, que á su 
regreso de Francia premió todo lo que por él habían 
hecho, prendiendo y tratando con la mayor dureza á 
todos 'los diputados liberales. Desde entonces empieza 
verdaderamente la educación política de los españoles. 
Entonces aprendieron, para no olvidarlo jamás, cuán 
peligroso y cuán indigno es para un pueblo el hacer de-
pender su suerte de la voluntad de un solo hombre, 
pues si así los trataba el que tanto les debía, ¿qué garan-
tías podía ofrecerles ningún otro? Por eso, en medio del 
clamoreo y de las fiestas con que la reacción celebraba 
su triunfo", se comenzó á distinguir las señales del dis-
gusto general. Pronto empezaron los proyectos, m a s ó 
menos aventurados, de restablecer el régimen constitu-
cional, y Mina, el general de Navarra, el gran guerrille-
ro, terror de los franceses, se vé obligado á emigrar á 
Francia, y es fusilado Porlier en Galicia, y Lacy en las 
Baleares por no atreverse á quitarle la vida en Cataluña, 
donde estaban tan recientes sus triunfos y era tanta su 
popularidad. En Valencia, el general Elío maltrata, hiere 
con su espada y hace ahorcar á los jóvenes mas distin-
guidos de aquella ciudad, y las cárceles y presidios se 
llenaron de liberales. El rey se entretiene en disponer á 
cuáles se ha de dar tormento, como lo hizo con Yandio-
la, y enmienda sus propias sentencias cuando no le pa-
recen bastante duras. Así, habiendo tenido primero el 
capricho de condenar á Arguelles á servir como soldado 
en el Fijo de Ceuta, añade luego de su propia letra: «Que 
íesto deberá entenderse en la forma que sigue : no le 
«visitara ninguno délos amigos suyos, no se le permitirá 
«escribir, ni se le entregará ninguna carta, y será res-
»ponsable el gobernador de su conducta, avisándolo 
«que note en ella.» 
El efecto que todo esto haría en la opinión pública, 
si bien fácil de colegir, aumentaba el disgusto general, 
al que daban pábulo, por otra parte, la inmoralidad en 
la corte, la privanza sospechosa de Chamorro y el duque 
de Alagon, y los escándalos á que estos y otros favoritos 
se entregaban. 
La nación no debia, ni decorosamente podía tolerar 
mas tiempo tan ridículo despotismo y tan afrentoso v i l i -
pendio , cuando resonó en toda la península el grito que 
se diera en las Cabezas de San Juan. Así se comprende 
perfectamente cómo encontró eco en todas las provincias, 
y mas todavía en la córte, donde, en último resultado, 
habia de decidirse la cuestión. 
¡Qué espectáculo tan sublime y tan imponente ofrecía 
(1) Por desgracia, son bien auténticas, y para que se pueda juzgar 
de ellas, insertamos las siguientes: 
Carta de Fernando V I I al emperador en 6 de agosto de 1809 ; 
s 
«Señor: El placer que he tenido viendo en los papeles públicos lae 
«victorias con que la. Providencia corona nuevamente la augusta frent 
»de Y. M. imperial y real, y el grande intere's que tomamos mi herma" 
»no, mi tio y yo, en la satisfacción de V. M. I. y R. , nos estimulan ú 
sfelicitarle con el respeto, el amor, la sinceridad y reconocimiento en 
»que vivimos bajo la protección de V. M. I . y R. 
»Mi hermano y mi tio me encargan que ofrezca á V. M. su respe-
ítuoso homenaje, y se unen al que tiene el honor de sur con la mas 
salta y respetuosa consideración, señor, de V. M. I. y R., el mas hu-
»milde y mas obediente servidor, Fernando.—Valencey, 6 de agosto 
»de 1809.» 
(Monitor del 5 de febrero de 1810.) 
Carta de Fernando V I I á Mr. Berthemy, gobernador de Valen-
cey, inserta en el MomioR del 26 de abril de 1810. 
«Lo que ahora ocupa mi atención es para mí un objeto del mayor 
«interés. Mi. mayor deseo es ser hijo adoptivo de S. M. el emperador, 
«nuestro soberano. Yo me creo merecedor de esta adopción, que verda-
«deramente haria la felicidad de mi vida, tanto por mi amor y afecto á 
»la sagrada persona de S. M., como por mi sumisión y entera obedien-
jeia á sus intenciones y deseos.» 
Carta de Fernando V I I , fecha en Valencey á 21 de marzo 
de 1810, felicitando á Napoleón, con motivo de su casamiento 
con la archiduquesa de Austria, y deseando asistir d la boda; 
se lo pedia en los términos siguientes: 
«Permitid, señor, que una mi voz á las aclamaciones de amor y jú-
íbiio que resuenan en vuestro trono, y que os manifieste en nombre de 
»mi hermano y de mi tio, como igualmente en el mió, los sentimientos 
»de que nos hallamos sinceramente penetrados^y los ardientes votos 
»que formamos por vuestra conservación y la de vuestra augusta 
>esposa. 
«¿Me atreveré á recordar á Y. M. I . y R., en ocasión tan solemne, 
»que mi deseo mas ardiente, el que me ocupa sin cesar, es el obtener el 
«permiso de pasar á París para ser testigo del matrimonio de Y . M. I . 
«y R.? Tanta bon.lad escitaria mi eterno reconocimiento y serviría para 
«probar á toda Europa el amor sincero que profeso á vuestra augusta 
«persona y qne permanezco y permaneceré siempre fielmente adicto á 
«Os dirijo, señor, esta súplica con la mas perfecta confianza, y es-
»pero conseguir, como una prueba especial de bondad, el permiso de 
«trasladarme a Paris para asistir á la augusta ceremonia del matrimo-
«mo de mt padre, mi preteptor y mi sobtrano. 
«Si logro este permiso, tan vivamente deseado, podré llevar á mi 
«retiro el recuerdo venturoso y consolador para mi alma de haber en 
«ocasión tan prospera y tan importante, gozado de las pnrogativas d$ 
S o ^ 7 faVer (l0biará 61 preCÍ0 qUe d0y á tan í!10™*0 
. Kf P01,6™ no le concedió lo que tan humildemente le suplicaba; hizo 
insertar la carta en el Moniíor, y i pesar de esto, celebró Fernando, 
como pudo, en Valencey la bodá con una fiesta, cuyos pormenores y su 
bnndis o nuestros augustos soberanos el Grandt Napoleón y Maria Luisa, 
se pueden leer eu el Monitor del 26 de abril 4e IS10. 
en aquellos dias el pueblo de Madrid, que ocupaba cons-
tantemente la ancha plaza y todos los alrededores del pa-
lacio! Ni habia gobierno, porque de hecho lo habían 
abandonado, el cuitado duque de San Fernando y sus 
dignos colegas, ni el rey acababa de ceder, ni resistía de 
frente al incesante clamor que pedía el restablecimiento 
de la constitución. Un día ofrece que se reunirán las cór-
tes de la manera que acuerde el consejo de Castilla; otro 
día se decide á jurar la constitución de 4812, pero retar-
da indefinidamente el juramento. Pues ni la falta de go-
bierno, ni las vacilaciones del rey, ni los últimos esfuer-
zos de la reacción fueron parte para que este pueblo co-
metiese ni consintiera ningún esceso. ¡Ah! ¡si yo fuera 
capaz de decir algo de lo que mis ojos vieron aquel día, 
que fué el último de la inquisición en España! Penetraban 
violentamente en confuso tropel ciudadanos de todas 
clases por sus vastos y tortuosos subterráneos; las luces 
que algunos llevaban servían apenas para ver su inmen-
sa oscuridad, mas no bastaban para distinguir la entra-
da de los calabozos; del fondo de estos, salían las voces 
de los presos, que alarmados y temerosos de tanto estré-
pito, servían, sin saberlo, de guia á sus libertadores: 
suenan los golpes que echan por tierra las últimas puer-
tas; la vista de las víctimas enciende al pueblo en ira, 
pero ¡ loado sea Dios! á nadie se le ocurre descargarla 
sobre los verdugos inquisidores, y se templa y se calma 
la furia popular solo con destruir las variadas y diabólicas 
íormas de tormentos, que por espacio de mas de tres si-
glos habían estado inventando y perfeccionando (1). 
Mientras tanto, seguía el rey en su perplegidad y no bas-
tó á decidirle el paseo triunfal de los presos de la inquisi-
ción que, arrancando por todas partes lágrimas de com-
pasión y de ternura, desfilaban seguidos de inmensa mu-
chedumbre por frente del palacio y por las principales 
calles de la córte. Ya no era posible, sin embargo, resis-
tir mas tiempo, y los que mas comprometidos se creían 
por la parte que habían tomado en la persecución de los 
liberales, eran los mas afanosos en procurar que se ac-
cediese á sus deseos. Así se juró al fin, y se proclamó la 
constitución á gusto de todos, sin que hoy sea fácil de 
esplicar ni de comprender siquiera la ciega confianza con 
que se oía y aplaudían aquellas memorables palabras de 
Fernando, que se han hecho proverbiales: «Marchemos 
francamente, y yo el primero, por la senda constitucional.» 
Al principio, el camino era llano y por ninguna parte 
se encontraban obstáculos. El rey convino en admitir co-
mo ministros á Argüelles y á otros de sus mas dignos 
compañeros de persecución, y no se oponía á ninguna de 
las medidas que le proponían para afianzar el naciente go-
bierno. Se reunieron las córtes, y como no se habia i n -
ventado aun, ó al menos no se habia importado en Es-
paña el arte de hacer las elecciones á gusto de los minis-
tros, fueron libremente elegidos en todas las provincias 
los hombres mas virtuosos, mas doctos y mas dignos que 
en ellas habia. Declararon aquellas córtes á Fernando VII 
padre de la patria, y sobre su solio brillaba título tan 
pomposo. 
En medio de tanta confianza, que no bastaban á alte-
rar las conspiraciones descubiertas, vino á turbar la ge-
neral alegría y á dividir los ánimos la resolución que to-
mó el gobierno de disolver el ejército de la Isla. Con este 
motivo, se presentó en Madrid su jefe, el general Riego, 
y recibió una ovación tan espontánea, tan general y tan 
entusiasta, que todas las que después ha habido han sido 
pálido reflejo de aquella primera esplosion de la gratitud 
de un pueblo libre. Al título de libertador, unia casi el 
de proscripto, porque en la exaltación de aquella época 
se consideraba como una especie de prosc ipcion la des-
confianza que él y su ejército, que iba á ser disuelto, 
inspiraba al gobierno. No se necesitaba mas para que el 
héroe de la Isla fuese el ídolo del partido liberal. Contri-
buían además á ganarle las voluntades del pueblo su fi-
gura, que era agradable; su mirada que era simpática y 
tan espresiva, que parecía descubrir mas de lo que acaso 
habia en el fondo de su alma; su porte, que era sencillo; 
su trato comunicativo y franco, y sobre todo, su abnega-
ción y su modestia, que tan bien sientan á un general que 
había llegado á la mas alta posición política v militar, 
cuando apenas contaba 36 años de edad. Su palabra era 
fácil, más acaso de lo que necesitaban su inteligencia y 
su instrucción, para no esponerle á incurrir en frecuen-
tes repeticiones Pero este es el defecto que mas fácil-
mente perdona la muchedumbre hasta que descubre por 
los hechos la pobreza de espíritu que lo origina. 
Con tan nobles prendas y con tanto favor popular, 
Riego, y entonces solo Riego, si hubiera reunido el ta-
lento y la aptitud especial que requiere la ciencia del go-
bierno, podría haber dirigido por su camino la revolu-
ción que él había iniciado. Pero es lo cierto que aun en 
el caso de que el error estuviese del lado del ministerio, 
fué una desgracia para Riego y para la causa liberal el 
trabar tan personal y violenta contienda con un minis-
tro tan digno y tan respetable como era entonces y co-
mo lo será eternamente en la memoria de los buenos es-
pañoles, D. Agustín Argüelles. Esto descompuso y dislo-
có las fuerzas del partido liberal, que aun unidas y bien 
dirigidas, no habrían bastado á vencer el vicio radical de 
aquella situación. 
El rey, que entró en ella con tanta repugnacia, traba-
jaba secretamente para destruirla, y como suele suceder 
á los que en secreto están satisfechos y muy esperanza-
dos en el éxito de sus planes, mostraba á las claras su 
alegría, y sobre todo, una audacia de que no habia dado 
señales en los pasados trances de su vida. Desde el Esco-
rial, apoyado por aquella santa comunidad y aplaudido 
por todos sus criados, se decidió sin duda á dar en Ma-
drid un golpe de Estado, y como el primer obstáculo 
fuese la energía y la lealtad del capitán general D. Gaspar 
Yigodet, nombró por una carta autógrafa á D. José Car-
el) Lástima es que no quede ningún recuerdo de este día, ni una 
señal siquiera, para saber el sitio que ocupaba esta terrible cárcel. Has-
ta el nombre de la calle se varió, sustituyendo el de la Inquisición por 
el de Cristina. 
vajal para que le reemplazase. Negóse Yigodet á dejar el 
mando, por no estar firmada por ningún ministro la or-
den de su separación, y esto y la firmeza de Argüelles y 
de sus colegas en el ministerio desbarató el proyecto fir-
mado en el real sitio. 
Era, pues, necesario deshacerse de aquel ministerio, y 
el rey lo hizo al fin de un modo tan atrevido y tan estra-
ño, que bien merece alabarse por su originalidad, pues 
ni imitó á nadie, ni ha tenido hasta ahora, ni es de espe«-
rar que tenga jamás, imitadores. Abríanse solemnemente 
las córtes, en su segunda legislatura; los ministros habían 
entregado al monarca el discurso que debia leer; lo leyó, 
en efecto, con la perspicuidad y buena entonación que 
acostumbraba; pero, ¿cuál no sería el asombro de los 
que lo habian escrito y aprobado cuando, terminada su 
lectura, vieron que continuaba el rey leyendo lo que de 
su propio puño habia añadido, que' era una acusación 
gravísima contra el ministerio? «De intento, decia, he 
«omitido hablar hasta lo último de mi persona, porque 
»no se crea que la prefiero al bienestar de los pueblos que 
»la Divina Providencia puso á mi cuidado,» y descarga-
ba en seguida las mas terribles é inmerecidas acusacio-
nes contra el consejo de ministros, al que llamaba poder 
ejecutivo. Exoneró acto continuo á los ministros, sin dar-
les tiempo á que le presentaran la dimisión que hicieron 
inmediatamente, y luego, sabiendo la indignación que 
habia producido en las córtes lo que se llamó la potsda-
ta y la coletilla del rey, quiso contentarlas pidiéndolas 
que le propusieran los que habian de formar el nuevo 
ministerio; propuesta no menos estraña que la causa que 
le habia producido, y que fué rechazada con mucha dig-
nidad. Todavía, en cuanto á los principios constituciona-
les, habia unanimidad en las córtes. 
Poco du ró , sin embargo, separándose algunos de los 
que desde su nacimiento habian militado en el partido l i -
beral español. La mira bien manifiesta y en su día pala-
dinamente confesada, que se proponían.los que produ-
jeron y fomentaron esta escisión, era crear un partido 
que reformase la Constitución en el sentido que el rey 
quería, y algunas potencias estrangeras aconsejaban y 
aun exigían. Este es el origen y el objeto de la creación 
del partido moderado. Nacido apenas, su instinto lo lle-
vó al poder. Recibiólo Fernando con los brazos abiertos. 
Empezó la reacción , pero empezó con mucha mesura y 
guardando aparentemente las formas constitucionales. 
Ya no se habian de hacer nombramientos sin la firma 
de los ministros, ni se habia de enmendar la plana á es-
tos en los discursos de la corona. Si las Córtes hacían al-
guna ley tan importante, trascendental y urgente, como 
la de abolición de señoríos, se negaba la sanción , pero 
de la manera mas suave , y apoyándose en la Constitu-
ción , á la que se mostraba gran respeto, liasta que l le-
gara el día de reformarla á gusto del monarca. Ya esta-
ba muy cercano. Los agentes autorizados secretamente 
que este tenía en el estranjero, lo facilitaban todo ; los 
elementos que la gran conspiración debia reunir en el in-
terior, estaban á punto; faltaba solo cerrar las Córtes, y 
después desarmar la Milicia, que no es de ahora, sino 
que viene de atrás el desden ó el temor, seguñ las cir-
cunstancias, á ciertas instituciones. 
Cierra en persona las Córtes el rey el 30 de junio, y 
ciérralas de tan buen grado, como quien espera no vol -
ver á otras en su vida. Continúale en su esperanza al salir 
del palaci odedoña María de 4ragon el aspecto de su guar-
dia real, de cuyas filas salieron poco después varios vivas 
al rey absoluto. Se derramó la sangre de algunos nacio-
nales; fué asesinado por la soldadesca uno de los gefes 
de la guardia de palacio, que fué el centro de las fuerzas 
rebeldes, como la Plaza Mayor, el de la|3Iílicía y los cons-
titucionales. Siete días pasaron de esta manera, sin que 
la historia pueda decir todavía en qué los invirtieron los 
autores y agentes principales de la conspiración. Sábese 
tan solo que el rey oía benévolamente á los que le habla-
ban en sentido de reformar la Constitución, pero que 
abría su corazón y animaba á los que querían proclamar-
le absoluto, y en este sentido, consultó por escrito al 
Consejo de Estado para que le informase si era llegado 
el caso de ejercer toda la plenitud de sus derechos. Lle-
ga la noche del 6 al 7 de julio. Seguro del triunfo de la 
guardia real, ya no oculta á nadie su pensamiento, y á 
fin de tenerlo todo preparado, empieza á tomar sus dis-
posiciones. Una de las primeras cosas que habia que ha-
cer, era fusilar á Riego. Aun no alumbraba la aurora el 
nuevo día , cuando los batallones de la guardia atacan 
á la Plaza, y llegan sus mas valerosos soldados á toc;ir 
los cañones que defendía la Milicia. ¿Quién podía en pa-
lacio dudar de la victoria? Pero el fuego sigue, se acer-
ca , alguna bala penetra en el real alcázar, la guardia 
busca en él un asilo, la Milicia va á penetrar con ella. El 
rey envía un parlamentario. El fuego cesa... 
Los batallones de la guardia que en palacio habia y 
los que allí se habian acogido, capitulan. Rompen en 
seguida la capitulación por despecho , no porque ya les 
quedara ninguna esperanza. La escena cambia por com-
pleto. El rey rebosa de alegría y de liberalismo. Celebra 
el triunfo de la Milicia, y ya que no puede participar de 
él personalmente, anima á los que persiguen á los guar-
dias fugitivos y les grita cá ellos, á ellos.» Un historia-
dor muy verídico y bien informado le atribuye estas pa-
labras. El pueblo ele Madrid no pudo oírlas, pero vió al 
monarca en aquellos momentos asomado á un balcón de 
palacio y pudo comprender por su ademan, por su es-
presion y hasta por el pañuelo que agitaba con grande 
entusiasmo, que decía esto y mucho mas. El entusiasmo 
y la alegría del rey iban aumentando de día en dia. A l 
siguiente llamó á Riego, con quien tuvo una larga y ani-
mada conversación. Lo que en ella pasára puede'iafe-
rírse del efecto que produjo en el ánimo del Cándido ge-
neral, que, según su costumbre, se fué á la Plaza á 
arengar á la Milicia, aunque en esta ocasión, no para 
mostrar su intolerancia, sino para demostrar con su elo-
cuencia, digna de tal causa, los sentimientos y las ideas 
altamente liberales que profesaba con toda sÍEcewdad 
Fernando VIL 
8 LA AMERICA. 
Este apunte , hecho al correr de la pluma (y solo 
por'cumplir, aunque tarde, una palabra empeñada so-
bre el grito de libertad dado por Riego el i.0 de ene-
ro de 4820) tiene que concluir aqui de repente. ¿Esto 
es un mal? Los lectores deben considerarlo como un 
bien, porque la tarea era larga y les habria fatigado. 
Ademas, ¿qué necesidad hay de referir el término de 
aquellos sucesos? Ni se necesitaba que la historia contem-
poránea nos lo dijera. La razón lo podia haber adivina-
do. Después de lo que hizo Riego en aquel dia, era cla-
ro, era evidente, era infalible para los que conocen el 
corazón humano, y sobre todo, la humanidad de cier-
tos corazones, que si la reacción que fué vencida el 7 de 
julio, triunfaba mas adelante, la sentencia de muerte que 
en aquella noche se dictara tan prematuramente, se ha-
bía de cumplir y con circunstancias agravantes. La ven-
ganza , que no se desarma con los beneficios, se hace 
con ellos mas cruel y mas implacable. El 7 de julio de 
1822 habria sido, triunfando la guardia real, fusilado 
Riego con sus honores militares; el 7 de noviembre de 
1823 fué arrastrado y ahorcado como el mas desalmado 
asesino pudiera serlo en aquellos tiempos. Y que la reac-
ción habia de triunfar al fin, quedando en pié todos los 
elementos con que contaba, era no menos cierto y segu-
ro , porque no bastando los medios que hasta entonces 
habia empleado, ni la guerra civil que habia promovido, 
ni la honda división que habia causado en el partido l i -
beral, se habia de apelar , como se apeló, á la interven-
ción estranjera, la cual, en las circunstancias en que se 
hallaba la Europa, habria sido tan fuerte, tan general y 
tan poderosa, como la resistencia de los liberales hubie-
se hecho necesario. Asi la razón suple á la historia, y 
puede considerarse completa la de aquella época para 
todos los que sepan discurrir. 
En cuanto á las reflexiones á que lo indicado en este 
apunte se presta, si el que tan de prisa lo ha hecho tu-
viera el tiempo de leerlo, es posible que se le ocurrieran 
algunas: 1.° sobre el fenómeno político de como una pe-
queña espedicion que viene á representar ó á proclamar 
un principio ó un hecho que está en la mente ó en el de-
seo de la parte mas ilustrada y activa de una nación, 
puede, disminuyendo sus fuerzas todos los días hasta su 
éstincion , llegar á obtener el triunfo moral completo á 
que aspira; 2.° sobre la acción infalible de los medios cor-
tesanos para separar ciertas entidades de los partidos po-
líticos que creen contrarios á los intereses; de modo que 
dado el caso de necesitar un partido nuevo que los sir-
va, se hallan siempre hombres dóciles que por disfrutar 
las ventajas del poder, abjuran de sus principios y for-
jan una teoría cualquiera para cubrir su apostasía: 
3.° sobre la suerte que suelen tener tales hombres cuan-
do ya no se les considera necesarios; y last, notthe least. 
como dicen los ingleses, el último pero no el punto me-
nos importante, seria sobre la imposibilidad de que fun-
cione regularmente y dure un gobierno constitucional 
sin la adhesión sincera de todos los poderes que lo cons-
tituyen. 
Pero estas y otras consecuencias las sacará mejor el 
discreto lector. Esta es su tarea. La del que hace un apun-
te de efemérides políticas se reduce á consignar los he-
chos con exactitud, y esta responsabilidad se acepta aqui 
plenamente. La contemplación, las meditaciones que so-
bre ellos haga cada uno son de su cuenta. Suum cuique. 
S. DE 0LOZAGA. 
HISTORIA CONTEMPORÁNEA.. 
PEÑAS DE SAN F A U S T O . — V I A N A (1). 
i 
Corría el año de 1854, y la guerra civil tomaba un 
vuelo atrevido en el Norte de España. Los carlistas,— 
en su brioso empuje—marchitaban ya la gloria de los 
gefes del ejército de la Reina; y la opinión públ ica-a la r -
mada de los progresos de aquellos en el país Vasco-Na-
varro—y clamando por un general de gran prestigio, de-
signó á Rodil, que volvía de Portugal victorioso, lísongea-
do que su buena estrella, no eclipsaría en aquella par-
te de la nación el brillo que adquiriera en la Lusitanía, 
afirmando en las sienes de Doña María de la Gloria 
la corona que su tío le disputaba. El gobierno , secun-
dando en esta parte los deseos del partido liberal, nom-
bró al defensor heróico del Callao sucesor de Quesada; 
y receloso al mismo tiempo del espíritu público, le detu-
vo en Leganés con su ejérctito, evitando asi una ovación 
popular. Pero era conveniente revistarle, y los campos 
de Alcorcon fueron testigos el 21 de junio del entusias-
mo con que aquellos valientes recibieron á S . M. la Rei-
na Gobernadora, y las cruces de Isabel I I que les distri-
buyó por su mano. Y premiado Rodil con el Marquesa-
do de su t í tulo, y el cargo elevado de Prócer del reino, 
marchó al Norte por Madrid, acelerando su viage, por 
órdenes del gobierno. 
Recibióle Quesada en Mendavia con sus fuerzas el 9 
de jul io , reunidas con las que venían animosas dé la 
campaña de Portugal, y organizado el nuevo ejército de 
operaciones, dirigióse á los rebeldes —antes de empren-
(1) Al ocuparnos en la Historia de la guerra c iv i l de las dos jorna-
das , conocidas con los nombres que sirven de epígrafe á este opúsculo, 
prometimos dar cuenta del resultado de la causa formada sobre ambos 
sucesos , á instancia del E . S. Barón de Carondelet, cuyo conocimiento 
solicitamos inútilmente. Realizado, por fin , nuestro deseo, un deber 
de conciencia nos mueve á publicarle, porque de suyo modifica, en hon-
ra del interesado, el juicio que con antecedentes equivocados , aunque 
de origen oficial, formamos entonces de los hechos de armas indicados. 
E l mismo propósito de severa imparcialidad que guió constantemente 
nuestra pluma escribiendo la espresada historia , propósito que á pesar 
de nuestras opiniones políticas, creemos haber conseguido, á juzgar por 
inequívocos testimonios de personajes de uno y otro partido que en 
ella militaron , el mismo nos anima hoy á presentar con entera exacti-
tud aquellos sucesos, no menos importantes que memorables. La ver-
dad histórica lo reclama ; y si fuese tarde para el que principalmente 
figuró en ellos , nunca lo es para la historia á que consagramos estos 
renglones, en nuestro empeño de que ni un hecho pase á la posteridad 
desfigurado. 
derlas —brindándoles con la paz en proclama del mis-
ino dia. 
La situación habia cambiado realmente, y los carlis-
tas se intimidan, pero estaba Zumalacarregui á su fren-
te, y les alienta en ocasión tan crítica, conociendo toda 
su dificultad, y todo el valor de sus resueltos volunta-
rios. Sin ocultarles el peligro, antes presentándole á su 
consideración con militar franqueza, les arenga, conclu-
yendo con estas palabras: ¿os acobardareis, voluntarios, 
al ver tan numeroso ejército'! No, contestaron unánimes 
en Salinas de Oro, herido su amor propio en la parte 
mas delicada. Otro caudillo menos bizarro y conocedor 
de aquellos jóvenes montañeses , sus paisanos, habríales 
tal vez velado su apurada posición á riesgo de un ver-
dadero desaliento cuando la descubriesen; mas Zumala-
carregui prefiere—apelando á su ardimiento—empeñar-
les á combatirla, y les empeña y compromete á la victo-
ria ó á la muerte. "Aquel no, tan unísono como entusias-
ta , fué para los partidarios de D. Cárlos, lo que el grito 
de tierra para los compañeros de Colon. Desechando el 
pánico que les habia infundido el refuerzo material y 
moral del enemigo, y dando al olvido su temor, ocupó 
la confianza el lugar del abatimiento; y entregándose 
ciegos en manos de su gefe, dejáronse guiar por é l , no 
viendo ya nada difícil ni imposible. 
I I . 
La presencia, á poco, de D. Cárlos, merced á nues-
tros caros aliados , aumentó la decisión de sus secuaces, 
allí particularmente que le tuvieron entre sí. Incrédulo 
Rodil de su llegada, convencióse al fin de que se habia 
puesto á la cabeza de los suyos el Infante, á quien los 
ingleses salvaron de su persecución en Poitugal. Lo cre-
yó al cabo el gobierno , sin desconocer—á nuestro j u i -
cio—la importancia que de suyo tenía el que el mismo 
Pretendiente á la corónala disputase armado, y calificó-
le, con mas poesía que verdad—de un faccioso mas, qui-
tándole asi toda valía. No se hizo el país esta ilusión, y 
no se engañó el país. 
También Rodil empezó á recibir desengaños en sus 
operaciones contra Zumalacarregui; y en su anhelo por 
terminar aquella campaña con el éxito que la de Portu-
gal, fué derechoá D. Cárlos, creyendo que, herida en su 
cabeza su causa, era fácil matarla. Persigúele con ahín-
co, y le persigue en vano. Siempre tras él, y siguiéndo-
le siempre tan de cerca como la sombra al cuerpo, des-
parece cual la sombra, y se le escapa otra y mas veces 
de las manos. Después de marchas y contramarchas tan 
sin cuento como rápidas , en que con frecuencia vienen 
á ocupar ambos gefes al cabo de muchos días los mis-
mos puntos de partida, y sin otro resultado para las 
tropas de la reina que su cansancio , cede Rodil para no 
perder mas tiempo, y reponer su soldados. Era imposi-
ble su propósito, si bien redujo con su incesante perse-
cución el número de los que seguían al Pretendiente. No 
fué mas feliz Anteo en la suya contra Zumalacarregui. 
Era imposible, repetimos, su propósito, por las d i -
ficultades del terreno, y por las que ofrecía el espíritu 
de sus habitantes y el sistema de guerra que, apoyado 
en é l , habia adoptado Zumalacarregui. A los que hayan 
visto—aunque de paso—las Provincias Vascongadas, na-
da tenemos que decir de las ventajas que ofrecen á sus 
naturales contra los estraños, ventajas que la historia 
viene atestiguando desde la mas remota antigüedad, y á 
los que absolutamente las desconozcan, bastará indicar 
que no hay país mas escabroso. Sus elevadas y no inter-
rumpidas montañas, sus escarpados puertos y agrias 
sierras, sus estrechos desfiladeros y espesos bosques, no 
son adversarios que se fatigan, sino auxiliares podero-
sos en manos de sus poseedores habitantes. La opinión 
del país era generalmente favorable á D. Cárlos, (y no se 
trataba de Fueros) hasta el punto de que se levantó por 
él.—Y la organización, finalmente, que por entonces dió 
el entendido Zumalacarregui á sus fuerzas , no podia ser 
mas acertada. Inútiles eran con ella los planes mejor 
combinados. Reunidos los carlistas para dar un golpe 
atrevido, se dividían para distraer la atención de los con-
trarios , y atacar sus puntos vulnerables ; y subdividían 
hasta desvanecerse como el humo, librándose así de una 
derrota, y aun preparando su victoria; porque aquellos 
batallones dispersados, cual la niebla, al brillo de nues-
tras bayonetas, reaparecían súbitamente en el punto y 
dia fijados de antemano, y presentándose con nuevo v i -
gor, descansados y repuestos en sus casas de las pren-
das que necesitaban, mientras que los soldados de la 
reina no hallaban descanso en ninguna parte, porque 
en ninguna hallaban seguridad. 
Inútil fué asi todo el afán de Rodil, distraído á veces 
de su objeto principal por el atrevimiento de Zumalacar-
regui, no solo á entretener fuerzas enemigas respetables 
en las Amezcoas, sino á llamarlas á otros puntos por me-
dio de La Torre, Valde-espina, Villarreal, Zabala, Luqui, 
Castor y otros gefes, que desde luego se distinguieron 
en aquella lucha, y que hicieron menester la creación de 
columnas que pudiesen contrarestar su osadía. 
n i . 
Sentados estos preliminares necesarios á nuestro pro-
pósito, marcaremos la situación de unas y otras fuerzas 
al mediar agosto. D . Cárlos estaba en Segura con cua-
tro batallones ocupados en defensa .personal, y Rodil y 
Espartero en Oñate, á la vista unos de otros: ZMma/a-
carregui en las Amezcoas, y Oráa y Figueras en Contras-
ta , próximos también. No inspiraba cuidado el Preten-
diente ni los que le rodeaban, mas no sucedía lo mismo 
con Zumalacarregui, á quien Oráa, con sus dotes m i l i -
tares y conocimiento del país, tenía siempre á raya. Es-
te, que cuidadosamente se apartaba del lobo cano (así lla-
maba á Oráa) , iba siempre á los alcances de Figueras, 
que mandaba la división de vanguardia y cuyas faltas no 
se escapaban á su penetración. Confiado en aprovechar-
se de alguna, lo consiguió entre Eraul y Abarzuza, apo-
derándose de los equipages y acémilas, por cuyo revés, 
posterior al de Viana, fué Figueras separado. 
Peñas de San Fausto. El 29 de agosto se hallaba el ba-
rón de Carondelet con su columna en Sodada cuando reci-
be un pliego de Figueras , diciéndole desde Contrasta la 
víspera , «convendría que, si V. E. no tiene otra aten-
»cion, se aproximase mañana hácia Larrion ó Galdeano, 
«rompiendo temprano su movimiento, en el concepto de 
que yo marcho sobre ellos» (los carlistas). Sin atención es-
pecial , Carondelet emprende al amanecer del mismo dia 
19 el movimiento que se le indicaba, dando de todo co-
nocimiento al general Anleo, situado en Estella, y p i -
diéndole órdenes. A las 9 de la mañana recibió este la 
comunicación, y ni contestó ni movió sus numerosas 
fuerzas. 
Dista Larrion de Estella una hora, y á un cuarto de 
hora de aquel pueblo se halla un desfiladero, formado 
por una escarpada cordillera , que desciende de la sier-
ra de Andia y por el rio Amezcoa. Estrechado en varios 
puntos este paso, presenta en el sitio llamado Las Pe-
ñas de San Fausto la mejor posición para impedirle ocul-
tándose, y en él se emboscó Zumalacarregui, merced á 
un movimiento rápido, y acechó al Raron, cuya marcha 
supo por los paisanos, y cuya dirección penetró. 
Caminaba Carondelet con las debidas precauciones, y 
en el sitio de mas peligro, á la cabeza de sus escasas 
fuerzas, 700 infantes y 150 caballos. Contaba con Figue-
ras, contaba con Anleo: un regidor de Galdeano le acom-
pañaba en prueba de que no habia por aquellas cercanías 
otros enemigos que los aduaneros, y sin embargo, al 
avistar las Peñas de San Fausto, hizo avanzar á una com-
pañía de Valladolid á flanquear la altura. Pronto el terreno 
la encubre, y su capitán, que no vé al enemigo, se reti-
ra ante las dificultades de la montaña, y se retira á reta-
guardia, sin órden para ello, sin avisar siquiera su reti-
rada, muy satisfecho del desempeño de su misión. ¡Caso 
sin ejemplo en los fastos militares, y caso á que se debió 
el desastre inmediato! 
Entraba entonces precisamente la vanguardia de Ca-
rondelet en la estrecha garganta que forma el rio con las 
rocas, tan prevenido como seguro de que por el momen-
to no podía estar inmediato el enemigo, toda vez que la 
compañía flanqueadora que mandó en descubierta no 
daba señal, cuando le sorprende una descarga á quema 
ropa. Instantáneamente se descubren los carlistas ocultos 
en la espesura, y atacan por todas partes con ímpetu i r -
resistible. Vanguardia, retaguardia, flanco, todo es á la 
vez objeto de su saña; y en la imposibilidad de combatir 
las tropas de la Reina, encerradas en aquel angosto des-
filadero, y en la de dominar su jefe por el pronto el efecto 
natural de verse matar sin defensa, mando al punto ga-
nar la otra orilla del Amerwa, única salvación en aquel 
conflicto. A su voz se. atraviesa con rapidez el rio, y si-
tuando ventajosamente la caballería y parte de la infan-
tería, protege el paso del resto de la columna. Gracias á 
su serenidad en aquel momento supremo, no son fusila-
dos todos sus valientes, ahogándose algunos en el rio.'— 
En vano Carondelet reta valeroso con la gente que le 
resta, y bajóla impresión de aquella catástrofe, á Zuma-
malacarregui y Zaratiegui, que con superiores fuerzas 
(3,000 hombres, á lo menos) habían cazado á mansalva— 
aunque en ley de guerra—á las suyas: satisfechos los 
contrarios del resultado de aquella jornada, no aceptan 
el combate que les presenta á cara descubierta el Raron, 
ansioso de vengar la sangre de los suyos, por agenas cul-
pas derramada. 
Entre los 250 hombres que mataron los carlistas se 
contó el brigadier Erranz, y conservaron la vida al b i -
zarro conde de Via-Manuel, Grande de España, que lle-
vaba perdidos 3 caballos por su ardimiento, para quitár-
sela después por órden espresa de D. Cárlos. 
Escasa la pérdida de Zumalacarregui, que no escedió 
de unas cuantas bajas, y que prueba sin embargo algu-
na—la posible resistencia en aquel trance inesperado, 
fué el botin considerable; y solo en una caja de regimien-
to halló 6,000 duros. Peroro que mas le valió fué la cla-
ve para comunicarse los generales y el gobierno entre sí, 
clave que no se varió tan pronto como de suyo estaba 
indicado. 
Al oir el fuego Córdoba, que tampoco estaba lejos, 
voló en socorro del Barón, no llegando sino á tiempo de 
enterrar los cadáveres. 
Este triunfo fácil envalentonó á los carlistas y el jóven 
conde de Via-Manuel, grande y noble en su desgracia, 
prefiere la muerte al perjurio / y D. Cárlos mancha su 
historia segando en flor aquella simpática existencia (1). 
IV. 
_ Mientras llegamos al proceso formado á instancia del 
mismo Carondelet por este revés y el de Viana, no pu-
blicados por el gobierno, espondremos á la consideración 
de nuestros lectores las reflexiones que desde luego se 
desprenden de los hechos sentados. 
La iniciativa del movimiento de Carondelet no era su-
ya; partía—ya lo hemos visto—de Figueras, y á su esci-
tacion voló—en la dirección que se le marcaba— tras el 
enemigo. Allí, cerca de las Peñas de San Fausto, debió 
estar Figueras; ¿por qué faltó á su promesa? Si hubiese 
asistido al lugar de la cita, no se habria dado el trágico 
suceso de San Fausto. No concurrió, y esta circunstancia 
precisamente debió inspirar al Raron la mayor seguridad 
de no hallarse cerca los carlistas, porque debió suponer 
á Figueras tras ellos en otro punto. 
¿Y por qué Anleo abandonó á Carondelet9..... La au-
sencia de este jefe, ó de algunas de sus fuerzas, era otro 
motivo ele seguridad, pues que, en ó cerca de Estella, podia 
saber si el enemigo andaba por sus alrededores; y prueba 
de que lo ignoraba, y para Carondelet de que no había 
peligro, su silencio y quietismo. Las noticias—por otra 
parte—que recogió el Raron en su marcha estaban con-
testes en que no habia en mucha distancia sino aduane-
ros, y tan de buena fé lo creían en Galdea7io, ignorantes 
del rápido y sigiloso movimiento de Zumalacarregui, que 
(1) Pueden verse en el tomo I do la Historia de la Guerra Civil, pá-
gina 234, los pormenores que precedieron á su fusilamiento. 
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el regiflor indicado, quiso ir y fue de su voluntad acom-
nañaudo al Barón, v sirviéndole de guia. También a este 
paisano le sorprendió el enemigo; y la muerte que reci-
bió mezclado entre las tropas, es testimonio irrecusable 
de la sinceridad de su creencia y de la lealtad de sus sen-
^ S ^ e m b a r g o de estas seguridades, adelanta el Barón 
en descubierta la compañía espresada, y se pone a la ca-
beza de ia columna. Era cuanto podia hacerse para evi-
tar la mas remota contingencia. Si el capitán esplorador 
hubiese disparado, habria prevenido á las fuerzas que se-
guían y detenido su entrada en el desfiladero. Habnase 
peleado en regla, v los que hubiesen sucumbido a la l le-
gada de ¿nteo, habrían muerto con gloria y en buena 
lid- y tal vez la jornada de las Peñas de San Fausto hu-
biera figurado entre las victorias del ejército liberal. 
V . 
Pasaremos á ocuparnos del suceso de Viana. 
La causa carlista, auxiliada del estranjero con armas, 
municiones y dinero, tomaba proporciones gigantescas, 
al paso que la de la Reina sufria reveses grandes. Al en-
tusiasmo primitivo sucedió el desaliento, y comenzó á 
flaquear la moral del soldado. En vano el gobierno, alar-
mado coa la incipiente deserción, ordenó á Rodil la con-
tuviese con todo el rigor de la disciplina militar, supo-
niéndola resultado de la seducción de los contrarios: la 
seducción estaba en otra parte, y no era posible fusilarla: 
las tropas decaían con tan inútiles fatigas; se les presen-
taba un horizonte sombrío; algunos oficiales daban ejem-
plo desleal. 
Carondelet fué puesto al frente de un cuerpo de ca-
ballería apoyado por un batallón, para operar en terreno 
llano, (y esto prueba que el desastre de San Fausto no 
perjudicó en la opinión del ejército su buen nombre m i -
litar) y no lejos de él se situaron Espartero, Oráa, Lo-
renzo y Figueras.—Zumalacarregui entretenía estos cin-
co jefes con su sistema de división infinitesimal de fuerzas, 
reuniéndolas de improviso, como hizo en Galdeano, y en 
Eraul después, sorprendiendo realmente á Figueras. In-
fatigable y activo, vence en Santa Cruz de Campezu 240 
caballos montados y armados de cualquier modo, y mar-
cha veloz el 3 de setiembre á Viana, á tentar fortuna. 
Hallábase Carondelet con 600 infantes y 500 caballos. 
Aproxímanse los carlistas el 4 y se da la voz de alarma. 
Al punto Carondelet manda tocar generala, envia en des-
cubierta á Marquesi, y sin elementos para su defensa la 
ciudad, como veremos, y en el deseo de utilizar la caba-
llería, que casi podría proteger una honrosa y fieliz reti-
rada á Logroño, distante solo una legua, como desbara-
tar á los carlistas sin embargo de lo numerosos que se 
presentaban, 3,000 infantes y 500 caballos, dispone la sa-
lida de las fuerzas al campo, las señala posiciones y da á 
cada jefe las oportunas órdenes. La caballería y el bata-
llón de Castilla se sitúan con arreglo á sus instrucciones, 
no así el de Valladolid, que se entretiene—por disposi-
ción de Amor—haciendo desde los muros de la población 
un fuego tan inútil como peligroso á la partida de caba-
llería que regresaba del reconocimiento, y á todas las 
fuerzas, que tuvieron que detener su retirada por escalo-
nes, frustrándola de esta suerte. Reitera el general órden 
para que se incorpore Castilla, y lo verifica en su mayor 
parte, quedándose la menor en las casas para salvarse. 
Zumalacarregui llega rápido y apenas se cuida de la 
ciudad. Carondelet le aguarda en las afueras, y el carlis-
ta liado en su buena estrella, acepta la batalla. Era la p r i -
mera en que su caballería iba á medir sus lanzas con las 
del ejército, y el corage de sus ginetes y de sus batallo-
nes se decide á la prueba. Prepara los tres escuadrones, 
amaga la carga, y el Barón la ordena á los suyos, vien-
do la conveniencia de anticiparse, y fiando en la recono-
cida superioridad de sus armas, esperando quizás que, 
derrotadas las enemigas lo fuesen á la vez sus batallones. 
Desgraciadamente, y después de cargar la caballería de 
la Guardia, vuelve á su anterior posición, por órden de 
su jefe inmediato, y sin moverse espera la carga en vez 
de darla. Reitera Carondelet, asombrado, la órden de 
cargar, previniendo al comandante del batallón de Cas-
tilla apoye á la caballería, y al batallón de Valladolid, 
pero ya es tarde. Zumalacarregui, que había visto aque-
lla prueba de indecisión, comprende en su génio lo cr í -
tico del momento y le aprovecha instantáneamente y car-
g;a impetuoso, y flaquean los cazadores á caballo, y es 
rota su línea, y se desordenan, y huyen y atrepellan á los 
infantes, y siembran en su carrera el espanto. En vano 
corre Carondelet al punto de mayor peligro y compro-
mete su vida por contener á los fugitivos y restablecer el 
orden: envuelto también, sálvale la resistencia de su ca-
ballo. El conde actual de Cumbres-Altas, su ayudante, 
caído á su lado en aquel tropel, es buen ejemplo— y tan-
tos otros—de los esfuerzos heroicos del Barón por reme-
diar aquella desgracia. 
Indignados algunos oficiales de aquel desastre sin glo-
ria por haberse dejado cargar de una caballería tan infe-
rior, contienen á unos cuantos soldados y á su cabeza, 
detienen á los contrarios, y evitan mayores pérdidas, 
protegiendo en heroica retirada la de los demás y permi-
tiéndoles rehacerse un tanto. D. Tomás Liniers, oficial 
de la Guardia, que descubrió el primero la venida del 
enemigo, y dió la señal de alarma, lo fué también en 
oponerse con algunos de sus cazadores al diluvio de car-
listas que les envolvían, secundándole resueltos sus no 
menos bravos compañeros Villalobos, Marquesi, Marqués 
de Casa-súla, Tornos y Águirre. Gracias á este esfuerzo 
de valor individual, no llega Zumalacarregui en su per-
secución hasta Logroño, y se queda en Viam, contenido 
por una parte de esa misma caballería, que acuchilló, y 
en que debió encontrar su derrota. 
Las tropas de la Reina perdieron 200 hombres, y el 
regí:;nento de Castilla su bandera. Ufano con este trofeo, 
retiróse Zumalacarregui de Viana, sin haber podido ren-
dir a un puñado de valientes del provincial de Vallado-
lia, parapetados en una iglesia y en el Consistorio. Mar-
chó—sin embargo—lleno de orgullo á Alegría de Alava, 1 
y tenia motivos para estarlo: la acción de Viana es para 
los carlistas una de las páginas mas brillantes. Vemos 
batirse allí por primera vez su caballería—de no mucho 
valer—con la brillante caballería de la Guardia, y ba-
tirse en el llano, y en número igual, y acometer sin t i -
tubear, y vencer desde luego. Nunca con mas verdad 
pudo aplicarse Zumalacarregui las palabras de César 
veni, vidi, v id . Llegar, ver y vencer, todo fué uno, en 
efecto. No le quitemos esta gloria, que escedió sin duda 
á sus esperanzas. Escusado es añadir el aumento de fuer-
za material y moral que trajo á la facción este suceso, 
por unos y otros exagerado. 
V I . 
Tampoco publicó el gobierno este revés, y no fué 
exacto el parte que le dieron el Jefe político de la pro-
vincia, Sr. D. Pió Pita Pizarro, y el jefe de la caballería 
derrotada. Ni podia serlo, y así lo reconoció aquel en su 
importante rectificación. Juzgóse del hecho por sus re-
sultados y por la relación interesada de su causante; y 
fué necesario que un exámen imparcial, frió, detenido, 
severo, de los antecedentes, determinase sus verdaderas 
causas. 
Esto pidió sin demora, y resignando un mando que 
su honra no le permitía llevar en tanto, el desgraciado 
cuanto pundonoroso Barón de Carondelet; y el gobierno 
accedió á su solicitud de ser juzgado en Consejo de guer-
ra, por la jornada también de las Peñas de San Fausto; 
que á ella quiso hacer ostensivo el procedimiento judi -
cial el militar á quien tanto imfortunio atribulaba. Co-
menzóse la causa, y demorada por la dificultad que opo-
nía el exámen de los testigos presenciales de ambos 
acontecimientos en su incesante movilidad, un general 
ilustre, gloria—por su arrojo y bizarría—de la España, 
jefe entonces del ejército, el caudillo esforzado de Arla-
ban, Córdoba, en fin, solicitó de S. M. en 26 de octubre 
de 1855 volviese á su puesto, y sin perjuicio de la causa, 
un general (dice) cuyo valor y serenidad electrizan su arma 
(la caballería) y que no ha cesado de merecer el aprecio 
de sus subordinados. Y no será demás anticipar á nues-
tros lectores, para que puedan formar juicio inmediato 
de la imparcialidad y convicción que guiaron á Córdoba 
en su estensa y citada comunicación, que damos al fin, 
la circunstancia que la misma espresa de haber sido ene-
migos ambos generales y haber combatido en opuestas 
filas, hasta que la causa de Isabel I I les habla reunido 
bajo una misma enseña. En efecto, el Barón de Caron-
delet, que, paso á paso llegó desde la guerra de la 
Independencia á general, distinguiéndose en la misma, 
tuvo siempre la espada en defensa del trono Consti-
tucional. 
Esa comunicación de Córdoba, sentida como suya, es 
la defensa de Carondelet. Comentarla, seria privar a los 
que la lean de este derecho, y tener en menos su buen 
juicio: jefe de un ejército, que necesita generales de va-
lor y de prestigio, y que «mucho mas celoso de la honra 
*de él que de la de ninguno de sus individuos en particu-
lar,•» pide—para que le auxilie—á uno que por dos ve-
ces está sujeto á una causa, cuando este ha sido siempre 
su enemigo, pero le pide «por que ha sido testigo de los 
^hechos, por amante de la verdad y de la justicia, por ce-
boso de la disciplina y del crédito y autoridad de los jefes, 
•»y con deseo de que un patriota tan reconocido y probado, 
nj un sable tan acreditado no permanezca por mas tiempo 
y>inactivo, •>•  no iría á echar mano de un cobarde, ni de un 
militar adocenado, ni indigno, por cualquier falta, de 
estar á su lado. Valientes y caballeros como Córdoba no 
podían alternar sino con compañeros de sus relevantes 
cualidades. 
No se equivocó Córdoba en sus convicciones. Termi-
nado—al fin—el proceso (voluminoso) solicitado por Ca-
rondelet, el Consejo de guerra, de oficiales generales, 
compuesto del Excmo. Sr. D. Francisco Cabrera, te-
niente General, que le presidia, de los Sres. Brigadier 
D. Veremundo Ramírez de Arellano, y Coroneles D, Fer-
nando Miranda, D, Luis García Piña, D, Joaquín Medi-
nilla, D, Salvador Gambarte, y D, Vicente Bremont, con 
el Auditor D. Anacleto Vuelta, declaró—por su sentencia 
en Pamplona, el 26 de abril de 1837, que, «todo bien 
sexaminado , encontraba por resultado íinal que los 
«sucesos que hablan dado márgen á la formación del 
«proceso fueron debidos, ya á accidentes y coincidencias 
«imprevistas y estraordinarias, nacidas de la naturaleza 
«de la guerra, ya á otras circunstancias que no tuvo en 
«su mano evitar el señor encausado, siendo enteramente 
«independiente del mismo. En su virtud, y apareciendo 
«de todo lo actuado haberse conducido dicho General en 
«arabas ocasiones con el honor y patriotismo mas acen-
«drado, desplegando toda la previsión, bizarría y de-
«nuedo que demuestran los mismos sucesos, ha acor-
dado el Consejo por unanimidad—absolverle, como le 
«absuelve—de todo cargo, declarando solemnemente que 
»la formación de esta causa no puede jamás irrogarle el 
«menor perjuicio ni hacerle desmerecer—en lo mas mí-
«nimo—de la distinguida y acreditada opinión que justa-
«mente disfruta tan benemérito general. 
«Y por lo que hace al Coronel de caballería, D 
«acuerda igualmente que estrayéndose testimonio de lo 
»resultante sobre el mismo en^el suceso de Viana, se 
»remite á donde corresponde para los efectos que hu-
«biere lugar en justicia.« 
Ante un fallo tan respetable, ante esa ejecutoria so-
lemne, y ante la santidad de la cosa juzgada, ceden de 
suyo y caen las apreciaciones que se han hecho de aque-
llos sucesos desgraciados sin poder conocer á fondo sus 
causas, envueltas entonces con un velo espeso, que hubo 
interés en hacer impenetrable, y que quiso descorrer y 
descorrió—al fin—la persona á quien sus resultados se 
atribuyeron. 
Enemigos nosotros por carácter y por principio de 
acriminar á nadie, aun cuando lo hubiese menester, que 
no lo necesita por cierto el Barón de Carondelet, no co-
mentaremos la sentencia en cuanto se refiere á otra per-
sona. Nuestros lectores juagarán—por lo espuesto—de 
la relación que hicimos de la rola de Viana. 
Y ya con el proceso á la vista, hemos examinado por 
curiosidad, v hallado abundantísimos é irreprochables 
testimonios de que el General Carondelet obró en ambos 
casos como era de esperar de su acreditada inteligencia 
y bizarría, como se habria conducido el mas esperto y 
valeroso general, con el mayor celo, con la previsión y 
posible solicitud. 
En efecto, todos los testigos están contestes (nos re-
ferimos ahora á la jornada de San Fausto) en que la mar-
cha desde Sorlada á las Peñas se hizo con las mayores 
precauciones, deteniéndose la columna en todos los pue-
blos por los cuales pasó—principalmente por adquirir 
noticias del enemigo: en que todas las adquiridas, inclu-
sas las del molinero de Larrion, afecto á la justa causa, 
estaban conformes en que no existían por allí otros car-
listas que unos pocos aduaneros, sin dato alguno que re-
motamente pudiese indicar la rápida y sigilosa aproxi-
mación de Zumalacarregui, sin embargo de lo cual se 
varió el órden de la marcha segun lo exigía la disposi-
ción del terreno, adelantando—además de las guerrillas 
al acercarse á las Peñas—uwd. compañía del provincial 
de Valladolid para reconocer las alturas de la izquierda, 
la cual, sin superarlas, se replegó á retaguardia, que-
dando comprometida la columna por no dar parte al ge-
neral. También se probó plenamente en la causa, que éste 
se puso á la cabeza para dirigirla según conviniese, re-
cibiendo la primera descarga: que el regidor de Galdea-
no, que acompañó voluntariamtínle al Barón en prueba 
de que no podían existiF enemigos por aquellas inmedia-
ciones, pagó con la vida su lealtad muriendo á manos de 
estos: que era tarde—habiéndose detenido la columna 
en Larrion y Galdeano—(1) para llegar á Estella á buena 
hora por el camino mas largo, entonces intransitable por 
las lluvias. 
Defensores del barón estos hechos, ellos proclaman, 
y muy alto en medio de su silencio, que Figueras, Anleo 
y el capitán indicado fueron los responsables del desas-
tre de San Fausto; Figueras llevando al Barón á ese sitio 
y faltando al lugar de la cita; Anleo con su inacción, y 
el subalterno retirándose por su propia autoridad, ha-
llando difícil la operación de que fué encargado, y reti-
rándose sin dar cuenta á nadie, no pudiéndosele ocultar, 
además de su grave desobediencia, que la seguridad de 
la columna estribaba en su esploracion. Por lo mismo 
que tan débil era, la de menos fuerza precisamente, 
cuando las habia de seis y hasta de ocho batallones, y 
por su debilidad se atrevió contra ella Zumalacarregui, 
debia contar Carondelet con ser protegido-si era nece-
sario—y creerse tanto mas seguro, no siéndolo, cuanto 
que era señal de que Figueras, por lo menos, no estando 
allí, estaba sobre el enemigo. Y sin embargo, ni estaba 
allí, ni estaba sobre el enemigo. Oyó el fuego, y queda-
rla satisfecho de su puntualidad y exactitud. 
Concluiremos—por lo que respecta á San Fausto— 
diciendo que si el deseo de utilizar sus fuerzas en aquella 
lucha, la solicitud, previsión y denuedo de que dió prue-
bas Carondelet son vituperables, culpable fué del suceso 
de las Peñas. 
No le favorece menos el procedimiento judicial por 
lo que hace al de Viana. Todos los gefes, menos el que 
no podia declarar contra su desobediencia, y todos los 
oficiales están contestes en las esquisitas precauciones 
con que se estaba en Viana, pues que, á mas de las guar» 
dias del principal, prevenciones, y puertas —con centi-
nelas al campo — habia otro puesto fuera —junto á la 
fuente, y una avanzada sobre la altura que domina la 
ciudad y sus cercanías , la cual se retiraba de noche por 
evitar fuese sorprendida, y vigías— por último — en las 
torres, por lo que medió tiempo para reunirse casi toda 
la tropa, formar, y tomar posiciones en las afueras, apro-
vechando asi la superioridad del arma de caballería. Lo 
están también en que las fuerzas enemigas eran quíntu-
plas—por lo menos—en infantería, é iguales en caballe-
ría, en que siempre estaban ensillados 60 caballos, y en 
cuantos hechos hemos citado en la relación de esta jo r -
nada, particularmente el decisivo en la empresa, la falta 
de cumplimiento á la órden de cargar nuestra caballería. 
Marquesi, el coronel Jácome, el marqués de Casasola, el 
mismo Abadía que la llevó y comunicó al gefe de ella, le 
afirman con otros muchos terminantemente, y no le fa-
vorecen , al paso que honra al Barón su testimonio , re-
sultando igualmente que después de haber enristrado 
lanzas, volvió grupa la caballería retirándose desordena-
damente, y que en la brillante carga que dieron de suyo 
algunos oficiales con los soldados que detuvieron, aver-
gonzados de tal hecho , y en la que contuvieron al ene-
migo, causándole alguna pérdida y salvando á sus com-
pañeros, no se halló el gefe de la misma. 
Censurado el abandono de Viana, nada dejó que de-
sear para la completa absolución que recayó de este car-
go la prueba que se hizo en el proceso. Permanecer en 
Viana ofrecía el inconveniente de anular la acción de la 
caballería, contrariando el objeto de su creación. La ciu-
dad carecía de agua, de víveres, y eran escasas las nece-
sidades para una defensa prolongada , y solo acudiendo 
una división, que podría haber tardado, se habria aleja-
do la enemiga. La permanencia, por tanto, en una po-
blación abierta, y sin elementos de resistencia , era i m -
prudente y temeraria , y de mal efecto que los rebeldes 
tuviesen acorralada la columna, especialmente la brillan-
te caballería de la Guardia, cuando una retirada por es-
calones, tan fácil como segura á Logroño, á una legua 
solo y por un terreno llano, no presentaba ninguna difi-
cultad y permitía á Carondelet reforzarse dé infantería, 
y acometer al enemigo, si es que no era derrotado por 
los escuadrones de cazadores , como se creyó por todos. 
(1) Invitado Carondelet por Figueras para ir sobre ambos puntos, 
permaneció en ellos todo el tiempo posible, y declinando la tarde, y lle-
nado el objeto propuesto, determinó pernoctar en Estella, puesto el mas 
próximo seguro, y eligió el camino mas corto y practicable, por evitar 
ie cogiese la noche en la marcha. 
10 LA AMERICA. 
Véase si sobraron méritos para un fallo tan honroso 
al barón de Carmddet, y si es justa esta importante rec-
tificación, que su satisfecLa conciencia no se lia curado 
de provocar. 
Tal es la verdad de unos acontecimientos que desfi-
guró el espíritu de partido y alteró el interés personal, 
y tal es la verdad que se debe á la historia. 
AKTONIO PIRAL A. 
Apéndice. 
Mientras se formaba la causa contra el Barón de Ca-
rondelet dirigió Córdoba al gobierno esta comunicación: 
EXCMO. SEÑOR: 
A consecuencia de dos encuentros desgraciados para las 
armas de S. M . , que exageraron el dolor y el patriotismo de 
los buenos-y las acostumbradas ponderaciones de nuestros ene-
migos, el pundonor militar del dignísimo general barón de Ca-
rondelet le impulsó á solicitar de S. M. que se le formase cau-
sa. Asi se efeclúa. Yo fui de los primeros á aprobar un acto de 
delicadeza tan digno de su carácter como de su vida entera; 
mayormente cuando, respecto al primer encuentro, el délas 
Peñas de San Fausto, nadie mejor que yo estaba en el caso de 
juzgar cuán militar y bizarra fué la conducta'de dicho gefe, y 
cuan poco podía ser responsable de una desgracia que , en to-
do caso, estaría á cargo de oíros gefes, á cuyo llamamiento 
acudió y cuya cooperación no encontró el Barón , quien , por 
el cortísimo número de su infantería que no llegaba á 900 hom-
bres , y por la naturaleza del terreno al cual se reclamó su 
asistencia (impracticable para la caballería) no pudo hacer 
mas que marchar con todas las precauciones que llevaba, no 
obstante la absoluta confianza que debia inspirarle el saberse 
rodeado de las tres divisiones del ejército en el corto radio de 
una y media legua y el haber anticipadamente prevenido á 
los gefes de la marcha y dirección. Repilo, que, llegando yo 
propio al lugar del combate, de donde recogí los heridos, dis-
persos y despojos, é imponiendo á los enemigos por un fuego 
roto á su retaguardia, me considero más en estado que ningún 
otro de calificar aquel suceso y de afirmar y sostener que la 
conducta de dicho general fué perfectamente militar y bizarra, 
como lo ha sido toda su carrera. 
Respecto al encuentro de Viana, que ha querido llamarse 
sorpresa , podría decir, mucho mas aunque no con la misma 
autoridad del testimonio, instruido como lo estoy por el cono-
cimiento del terreno, por las relaciones de todos los que asis-
tieron á la jornada y por el examen de lo ya actuado en la 
causa que se está formando; pero, para no prevenir el juicio 
del gobierno, ni el de nadie, en pro ni en contrade los implica-
dos en el proceso, me limitaré por ahora á decir á V. E. que 
las cartas interceptadas por mí mismo á Zumalacárreguí de la 
mano misma de este caudillo enemigo, las cuales obran en el 
proceso , confirman irrecusable y plenamente que no hu-
bo semejante sorpresa; los puestos avanzados dcscubieron 
y advirtieron la proximidad de los enemigos á un?, distancia 
que permitió á las tropas de S. M. armarse y formar, lo des-
cubrieron á la mayor distancia que las que las quebradas del 
país hacían posible el descubrirlo. Pero lo que entonces se lla-
maba pomposamente División de la Rivera eran dos batallones 
en esqueleto que , no organizados para la guerra , ha hecho 
mejores servicios que acciones de valor colectivo. En medio 
de su inferioridad y desventajas orgánicas , el general Caron-
delet formó sus tropas, les habló j y dictó sus órdenes, subor-
dinadas y consiguientes á un plan, á una combinación, á esta 
condición indispensable de todo combate, en que la autoridad 
dirige y responde de todo, porque á todos manda y de todos 
debe ser obedecida. El general Carondelet no fué obedecido, 
sus-órdenes quedaron sin ejecución, cuando prescribían á sus 
subalternos cargar al enemigo. Este es un hecho harto cons-
tatado, probado y de notoriedad, conocido del ejército entero. 
¿Cómo podría, pues, este general llevarlas penas de faltas 
agenas? Si tal principio prevaleciese, de hecho , temerario se-
ria el general que osase mandar tropas en la guerra; ó los que, 
llenos de pundonor y delicadeza, tuviesen que aprontar el 
descrédito y la censura que sigue siempre á la derrota y que 
no puede ejercerse pon el pronto con datos ciertos y suficien-
tes porque hay siempre interesados en sorprender la buena fé 
de aquel, tales generales', digo, no tendrían mejor uso que 
hacer de su faja, que echársela de dogal al cuello para no so-
brevivir á una injusta afrenta y deshonra cuando se vé pre-
miada ó impune la cobariía, el embuste y la indisciplina. 
Hay una consideración general, un hecho grande que por 
si solo bastaría á justificar completamente al dignísimo barón 
de Carondelet, hoy sobre todo que la razón y el recuerdo de 
su valor , su patriotismo , sus padecimientos y sus virtudes 
pueden ya haber recobrado el imperio que solo ejerció en los 
primeros días de aflicción pública, la buena fé sorprendida pol-
los que cuidan mas de escribir sus propias hazañas que de ha-
cerlas y lograr aplausos y escusas para su conducta, anticipán-
dose á publicar los hechos como mejor conviene á sus miras é 
intereses privados en los diarios públicos. La división que 
obraba en la Rivera era evidentemente inferior á su objeto: 
sus atenciones no estaban determinadas ni guardaban propor-
ción con sus medios; había ya hecho grandes progresos la re-
belión sin que aumentasen en igual proporción las fuerzas ade-
cuadas á cubrir cada uno de los puntos vulnerables. El siste-
ma general fué el sorprendido en Viana , esto pudo muy bien 
suceder; pero el General que mandaba las tropas allí estable-
cidas, ni fué sorprendido ni pudo ser responsable de encon-
trarse en número tan inferior á las que le atacaron. Y la prue-
ba mejor de esto es que desde entonces se reconoció el prin-
cipio y la Rivera recibió refuerzos y mejoras considerables 
que por desgracia dictó la esperiencia comprada en aquella 
jornada, cuando pudo á mejor precio comprar la previsión. No 
podían, pues, evitar 700 hombres lo que necesitaban contener 
el doble ó el triple, ó las fuerzas que progresivamente han ido 
reclamando después los adelantos de la guerra y la mejor or 
ganizacion á que fueron llegando los rebeldes. 
El barón de Carondelet no hizo por lo tanto mas que su-
frir la ley de su situación. En ella se condujo como un intré-
pido y sereno militar, como se ha conducido toda su vida; y 
al anticipar esta opinión, que es la general del ejército, al j u i -
cio que pronuncien las leyes, añadiré que nadie menos que el 
general tiene que temer su fallo. 
Pero este momento se prolonga indeterminadamente por 
las infinitas dificultades inherentes á una guerra que tiene di 
seminados é incomunicados , al fiscal con los testigos, y á es-
tos entre s í ; las diligencias se multiplican y retardan, el tér-
mino se hace lejano y tal vez imposible : entretanto sufre 
aquel general, padece su opinión, y la alta clase militar res-
petable á que pertenece está desairada. Yo dejaría al intere-
sado el cuidado de sus negocios sino estuviese convencido de 
la falta que hace también su persona en las filas y al frente de 
la caballería del ejército. En este concepto tan solo me dirijo 
á V. E. para solicitar que vuelva á su puesto un general cuyo 
valor y serenidad electrizan su arma y que no ha cesado de 
merecer el aprecio de sus subordinados; pero esto sin perjui 
cío de que siga, se acelere, sustancie y falle su causa: de-
biendo declarar á V. E. que lo que dejo espuesto en defensa 
d^ éste gefe es para fundar mi solicitud, y porque, cuando pido 
que vuelva al ejército de mi mando, soy mucho mas celoso de 
la honra de este que de la de ninguno de sus individuos en par-
ticular. Y no será tal vez de mas probar mi imparcialidad en 
este desgraciado negocio, manifestando á V. E. que nunca co-
nocí ni hablé con el barón de Carondelet antes de la jornada 
de San Fausto, al contrario, combatimos siempre en filas 
opuestas hasta que la causa de Isabel I I nos reunió bajo las 
mismas banderas, pero testigo de los hechos, amante de la 
verdad y la justicia, celoso de la disciplina , del crédito y au-
toridad de los gefes, he cultivado su tr¿to en las pocas ocasio-
nes que le he visto luego y he adquirido nuevos deseos de 
que un patriota tan conocido y probado, un sable tan acredi-
tado, no permanezcan por mas tiempo oscurecidos é inactivos 
cuando lodos' los brazos se arman en defensa del Trono y de 
la libertad de la Nación. 
Por lodo lo cual suplico á V. E. interponga su influjo con 
S. M. para que este general vuelva al ejército para que yo le 
emplee como mejor convenga á los intereses de la guerra y 
de la causa nacional, sin perjuicio de estar al resultado de la 
causa que el mismo solicitó se le formase, único ejemplo de 
delicadeza y virtud que han producido muchas posteriores 
derrotas. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de V i -
toria 26 de octubre de 1835, —Excmo. Sr. —Luis Fernandez 
de Córdoba. 
Excmo. señor conde de Almodovar, secretario de Estado y 
del despacho de la Guerra, etc., etc., etc.—Es copia. 
R E V I S T A D E P O R T U G A L 
No cuenta el actual ministerio con una mayoría con-
siderable en el Congreso de diputados, y las conjeturas 
que á este propósito aventuramos en una de nuestras an-
teriores correspondencias, se han realizado por comple-
to. Los distintos grupos de la oposición se componen de 
unos cuarenta individuos, es decir, más de la tercera 
parte de los diputados que activamente funcionan. Cuan-
do un gobierno está favorecido por la opinión, cuando 
representa en el poder las ideas y aspiraciones de un 
poderoso partido, puede sostenerse fácilmente y mante-
ner unida y compacta en torno suyo la mayoría que apo-
ya sn política. Desgraciadamente, el actual ministerio no 
se encuentra en este caso. Producto de ima coalición he-
tereogénea, las fracciones que lo constituyen, no están 
ligadas por principios idénticos, siguiéndose de aquí que 
su existencia tiene que ser forzosamente precaria y po-
co libre su acción. 
Nadie deplora mas que nosotros que un ministerio, 
acogido con benevolencia en un principio, se vea des-
pués abandonado del sentimiento público, por errores 
y liviandades que, aun no alterando la administración, 
hablan, sin embargo , muy alto en contra de la entere-
za del carácter y de la pureza de intenciones que deben 
ostentar los ministros en el ejercicio del poder. 
El Sr. Casal Ribeiro, por ejemplo, esponiendo sus 
planes financieros , presentando con lealtad el estado de 
la hacienda pública, y pidiendo sacrificios al país que to-
dos creen necesarios, tal vez encuentre grandes dificul-
tades , porque hay muchos que dudan si el ministro los 
aplicará con escrúpulo y discernimiento á las necesida-
des del Estado. 
Hasta ahora, los actos del ministerio no han desva-
necido estas aprensiones, antes, por el contrario, las han 
justificado. Cuando se demuestra en el manejo do los ne-
gocios cierta severidad de principios, cuando no se da 
pábulo á groseras satisfacciones de intereses privados, 
cuando se hace ver que los derechos de la moral 
pueden concillarse con la política , cuando , por último, 
no se usa del poder para favorecer las pasiones y fre-
cuentemente los vicios de aquellos que nos apoyan ó l i -
songean, es natural que la opinión no se muestre hostil 
á las medidas de reconocida utilidad, sino que procure 
auxiliar al gobierno en sus esfuerzos para realizar el bien 
de la nación. 
Habia tanta corrupción en nuestro país, que esta ge-
nerosa tierra que dió descubridores al mundo y guerre-
ros á la cristiandad, se vé aun afrentada con la presencia 
de negreros, monederos falsos y contrabandistas, osten-
tando riquezas opulentas que la voz pública señala como 
mal adquiridas : todavía se suceden los ministerios sin 
que se trate de atajar el mal qué nos devora, y nos des-
honra á los ojos de las naciones cultas. 
Esta responsabilidad pertenece á todos los gobiernos; 
pero quisiéramos que el actual no cayese en la misma 
debilidad é indiferencia, porque , como dice muy opor-
tunamente Mr. de Tocqueville en uno de sus discursos, 
t Me habia formado tan alta idea del papel que el poder 
representa en el mundo, que siempre que se producía 
un gran mal político, un gran mal social, estaba yo con-
vencido de que el poder no habia dejado de contribuir á 
su desarrollo. » 
El Parlamento, desde su principio, violó la ley elec-
toral , votando la admisión de un caballero — notable 
por su talento y respetable por sus cualidades persona-
les — pero que estaba obligado á optar entre el cargo de 
diputado y el que ejercía como maestro de los Infantes. 
La lógica y el sentido común fueron torturados por las 
más sutiles argucias del derecho, y vale mas suspender 
francamente en ciertas circunstancias una ley que per-
vertirla con la dialéctica: esto compromete siempre la 
buena fé délos que no dudan en sacrificar la verdad evi-
dente al espíritu de partido. 
Si yo no recordase la espiritual frase de Voltaire, alu-
diendo á los versos de Federico 11: Nous lavom notre 
Unge en famille, es natural que fuése mas esplícifo acer-
ca de los motivos que diariamente agravan el desconten-
to público. 
Nadie esperaba que los ministros se dejasen absolver 
por el espíritu de la vieja política , de ese gastado ma-
quiavelismo que justifica cada vez mas el antiguo pro-
verbio de antes se coge un mentiroso que un cojo. Los po-
líticos de profesión, á fuerza de ocuparse de intrigas y 
manejos, acaban por no prever nada para el día de ma-
ñana. Tórnanse miopes de espíritu, como otros de los 
ojos, examinando todos los objetos á través de un lente. 
A los actuales ministros, jóvenes en su mayoría, po-
día suponérseles, al llegar al gobierno, superiores á las 
tradiciones que recuerdan aun los vicios de la vieja mo-
narquía, adhiriéndose lealmente á las prácticas del r é -
gimen representativo, siempre eludidas y despreciadas 
por los ministerios anteriores. Grande fué la decepción: 
se hicieron históricos en toda la ostensión de la palabra, 
y gobernaron como pudieran gobernar los antiguos des-
emhargadores, convertidos por milagro en miembros de 
un ministerio constitucional. 
Deploramos su ceguedad: cuando los gobernantes 
desprecian las influencias legítimas que nacen de la pro-
pia índole de las constituciones libres, es necesario que 
se sugeten á influencias subterráneas, que son mas exi-
gentes, y, convirtiéndose en pequeños dictadores, y no 
escuchando sino la voz de los numerosos parásitos que 
los lisongean, han de espirar asfixiados en el aislamiento 
á que su vanidad y loca ambición los condenan. 
En tres diversos ministerios hay espedientes abier-
tos, en que está altamente interesado el decoro del país y 
la dignidad de los poderes públicos. Hay un alcance en 
el ministerio de Marina, por el cual se deben algunas 
decenas de contos de reis. En la administración del Hos-
pital de San José, dependencia del ministerio de Gober-
nación, faltan también crecidas sumas, y se prosigue en 
el descubrimiento de los criminales. Finalmente, la aten-
ción pública está escitada con lo acaecido en el tribunal 
de Relaciones del Puerto, donde se han hecho sospecho-
sos de prevaricación algunos de sus miembros. 
Este último punto se enlaza esencialmente con la 
cuestión de la moneda falsa, bajo cuyo peso vacilan todos 
los gobiernos. Afírmase que algunos jueces del tribunal 
protegen absolutamente las operaciones de esa misterio-
sa asociación de monederos falsos, que hace años infa-
ma el nombre portugués, inundando el Brasil con sus 
productos, y que evidentemente se sustrae á la acción 
de la justicia por no haber un ministro con valor bastan-
te para contrarestar las altas influencias que protegen 
tan innoble tráfico. 
Hé aquí, pues, los terribles síntomas de la deprava-
ción moral que va contaminando pauiatinamente las cos-
tumbres públicas; por eso, aplicando á estos hechos las 
juiciosas palabras de Mr. de Tocqueville, decimos con 
él que cuando una causa general, eficiente, profunda 
pervierte las costumbres privadas, es que las públicas 
se alteran; cuando la moral no acompaña á los actos 
principales, no puede, por consecuencia, descenderá 
los secundarios; y cuando el interés en la vida pública 
sustituye á los sentimientos desinteresados, es indudable 
que también altera los actos de la vida íntima. 
A principios de este mes apareció el primer número 
de La Discusión, periódico que se dedica al exámen de 
los principales problemas de administración y de gobier-
no, según declara en su programa: «Las ideas serán el 
todo para nosotros y juzgaremos á los hombres públi-
cos , solo con relación con su manera de interpretarlas 
y realizarlas , dejando á los diarios esclusivamente polí-
ticos, las apreciaciones personales, la lucha entre los d i -
ferentes partidos y las cotidianas polémicas de intereses 
parciales: concretándonos á la especialidad de nuestro 
instituto , solo entraremos en aquellos debates que en la 
teoría ó en su aplicación afecten mas al pais, conside-
rado en sn organización económica y administrativa ; en 
el desarrollo de su intelectualismo, y en el estímulo é 
impulso dado á sus industrias. En tal esfera, distanta 
bajo todos conceptos del terreno en que se libran los 
combates de la militante empresa, el pugilato está rigo-
rosamente prohibido.» Los principales redactores son: 
José María Patino Coello, catedrático de la escuela po-
litécnica; Luis Augusto Robello da Silva, diputado á 
Córtes; José Eduardo de Magalláes Coutinho , catedrá-
tico de la escuela médico-quirúrgica; Joaquín Tomás Lo-
bo de Avila, diputado á Córtes; Julio Máximo de Oli-
veira Pimentel, de la escuela politécnica; J. G. Lobato 
Pires, escritor público, y A. P. López de Mendonoa. 
Una asociación sostiene el periódico y muchos miembros 
de ella colaboran activamente su redacción. 
Nuestra literatura acaba de esperimentar una pér-
dida irreparable en la persona del poeta A. A. Soares de 
Passos,. seguramente uno de los primeros talentos de la 
generación presente. 
El poeta sentía en el pecho las punzadas de ese mal 
oculto que inspiró los sentidos versos de Cooper, de 
Chalterton, de Gilbert y del Tasso. Sus poesías, rebo-
sando profunda tristeza, asemejábanse á esos-aromáticos 
vegetales que exhalan embriagador perfume, y cuyas 
emanaciones no son otra cosa que el tesoro estraído len-
tamente de las heridas del árbol, destilado gota á gota á 
costa de la sávia que se consume enflaqueciéndole y m i -
nando su existencia. 
Sucumbió á impulso de una tisis aguda, y la idea de 
la muerte siempre vagaba en sus cantos como un eco 
fúnebre. Sus obras, que se distinguían por la elegancia y 
aticismo de la forma, eran realmente bellísimas; pero 
con la beldad de esas doncellas que fueron concebidas en 
el seno de las angustias y el. terror y en cuyo aspecto 
desfallecido, en su mirada lánguida, en su blancura 
transparente nos revelan que surgieron de ese mundo 
misterioso de desesperación y sufrimiento donde las sua-
ves quimeras y las encantadas ilusiones nacen por la ma-
ñana, como las flores, para abatirse al polvo deshojadas 
al caer de la tarde. 
Era un verdadero poeta, porque su propio sentimien-
to le inspiraba, porque, desde sus primeros años, com-
prendió que el dolor es muchas veces uno de los fatales 
privilegios que el destino impone, quizá como expiación, 
á los talentos superiores. 
Sus lúgubres presentimientos se revelan en casi to-
das sus composiciones. Una poesía A l Otoño termi-
na asi: 
CRONICA HISPANO-AMERiCANA. 
Animo pois! como a Ierra 
Tau'-ben á ima existencia 
Vem, as apois a decadencia, 
As veses, lempo feliz: 
E a vida gelada, estéril 
Que o sopro da niorte abala 
Desperla cheia de gala 
Cheia de novo maliz. 
Animo pois! e se acaso 
Nosso destino inclemente 
Em vez de jardín floren le 
Nos aponía o mausoleo: 
Se a primavera do mundo, 
Já morreo, já náo se alcanza, 
Tinhamos inda esperanza 
Na primavera do ceo! 
No es menos melancólica su poesía, titulada La Par-
tida : . , • A-
A i , edens! acabaiam=: seosdias 
Que dilosso v iv i á ten lado: 
Soa a hora, o momento fadado: 
E fozcoso deixar = te e partir. 
Quáo formosos, quáo breves que fonam 
Esses días d-amor e ventura! 
E quáo cheios de longa amargura 
Os da ausencia váo ser no partir! 
Olha em roda estas margens vírenles: 
Ja o outomno Ibes despe os encantos: 
Cedo o invernó con gélidos mantos 
Baixará las montanhas d:alem. 
Judo triste, sombrío e gelado 
Ficará sem verdura nem flores : 
Taimen seio, privado d'amores 
Ficará de t i longe tamben. 
Náo sei mesmo, náo sei se o destino 
Me dará que eu te abrace na volla 
A i ! quem sabe onde a vaga revolta 
Levará meu perdido baixel? 
Sobre as ondas, sem norte e sem remo 
Aqoulado por ventos funestos 
S'umirá porvenlurasens restos t 
Ñas vorajens d'ignoto parce). 
Mas ¡ah! longe esta idea sombría! 
Longe, longe o cruel desalentó! 
Apos días d'amargo tormento 
Viran días mals bellos lalvez. 
Da—me ainda um sonrriso em leus labios 
Urna esp'ranca que esta alma alimente 
E naa volla da quadra floreóte 
Eu có as flores virei outra vez. 
Maus se as flores dos campos vollarem 
Sem que eu volle co'as flores da vida, 
Ahora axuelle que em tumba esquecida 
Dorme ao longe seu longo dormir: 
E cada anno que o sopro do outomno 
Desfolhar a vesdura do olmeiro 
Lembra—le inda do adeus derradeiro 
Deste adeus que te disse ao partir! 
En el teatro de doña María I I se ha representado una 
comedia, original de nuestro célebre novelista Camilo 
Castello-Branco, cuya producción fué estraordinaria-
mente aplaudida y con justicia. De todos nuestros escri-
tores contemporáneos, Castello-Branco es, sin disputa, el 
mas nacional y el mas fecundo. En sus novelas describe 
muy bien los 'tipos y costumbres portugesas; y al leer 
cualquiera de sus composiciones nadie la confundirá con 
las de Balzac, Eugenio Sué ó Jorge Sand. Dotado de una 
facilidad estensiva, escribe en la actualidad, á un tiempo 
mismo, una novela. La mujer que salva, para el librero 
Silva; un drama, sacado de su novela La venganza, para 
el teatro de Doña María I I ; y además tiene bastante ade-
lantado otro drama, para beneficio del actor Rosa,. 
En el transcurso del mes de marzo tendrá lugar la 
solemne sesión anual de la Academia real de Ciencias, 
leyéndose en ella los siguientes elogios históricos: del 
vizconde de Santarem, por el Sr. Méndez Leal; del du-
que de Palmella, por el Sr. Rebello da Silva; de Neves 
de Portugal, por el Sr. Antonio José Viale; del barón 
de Humboldt por el secretario José María Latino Coelho. 
Esta distinguida corporación, en una de sus últimas se-
siones, autorizó la publicación de una Memoria del se-
ñor Juan de Andrade Corvo, sobre la enseñanza agrícola 
en Europa. 
A. P. LOPES DE MENDOBCA. 
APUNTES PARA LA HISTORIA DE MARRUECOS, 
POR D. AUTONIO CÁNOVAS D E L CASTILLO. 
(Continuación) 
X I I . 
Siguióse á la muerte de Muley-Admed, ocurrida en 1603, 
un periodo de división casi constante en el imperio. No dejó 
detras de sí ningún pariente varón que pudiera disputar la co-
rona á su descendencia, porque Muley Nazer, hermano del Xe-
rife negro Muley Moahammed, murió , como queda dicho, 
después de vencido; y el hijo de esle, Muley Xeque, que ha-
bia acompañado también á D. Sebastian de Portugal en la tris-
te jornada de Africa, aunque no se halló por dicha suya en la 
batalla por haberle enviado en tanto á la parte de Mazagan su 
padre, de vuelta á España abjuró la religión mahometana y se 
olvidó de su país por completo. Este es aquel infante de Mar-
ruecos ó príncipe iVe^ro, ahijado del príncipe que luego se lla-
mó D. Felipe I I I , que fué conocido con el nombre de D. Feli-
pe de Africa ó de Austria: diósele hábito y encomienda de 
Santiago con que viviese, y tralamienlo de grande. Lope de 
Vega escribió en honra suya y del valeroso fin de D. Sebas-
tian una comedia famosa; y , aunque mulato y moro, fué muy 
estimado aquel principe entre los caballeros de España, y él 
cumplió como bueno con su patria adoptiva muriendo en 
Glandes , donde pasó á servir en nuestro ejército (1). Tampo-
(1) Quintana.—De la antigüedad y grandeza de Madrid. Lib 3 0 
cap. 35. 
co dejó empeñada Muley Admed ninguna guerra estranjera, 
porque los bárbaros del centro del Africa estaban vencidos y 
sojuzgados, y después de la victoria de Alcazarquivir, nada 
habla querido emprender contra los cristianos, ni siquiera la 
reconquista de las plazas portuguesas que muchos de sus al-
caydes le proponían, creyéndola fácil después del desasiré 
ocurrido. Luego la corona portuguesa vino á poder del mo-
narca español y con ella las plazas de Ceuta, Tánger y Ma-
zagan, que aun poseían nuestros vecinos , porque Arcilla, 
abandonada ya hacia algunos años, y cobrada solo por D. Se-
baslian para hacer mas fácil la jornada, no se conservo des-
pués. Muley Admed perseveró hasta el ñn en la amistad de 
los españoles, y estos por su parte tampoco pensaron en tur-
bar U felicidad de su reinado. Pero la paz interior y eslerior 
que habla sabido conquistar y conservar Muley Admed , des-
apareció de repente á su muerte. Proclamóse el parricida Mu-
ley Cidan con gran pompa por soberano en Fez, y en segui-
da envió un renegado de confianza que le servia de barbero 
á Mequinez con gruesas sumas de dinero á fin de que seduje-
se á los alcaydes que guardaban en Mequinez á Muley Xe-
que, y entregasen al príncipe preso en sus manos. Respon-
dieron al renegado los alcaydes que Muley Xeque «era su rey 
natural (1) después de la muerte del padre, y ellos tan leales, 
«que por nada del mundo enlregarian á su señor.» A l mismo 
tiempo los soldados marroquíes, acampados á las puertas de 
Fez, esperaron á que estas estuviesen cerradas, y se volvie-
ron sin ser sentidos á sus casas. Parece, pues, que á pesar de 
la ley ó pacto de los Xerifes , y de los frecuentes cambios de 
sucesión que se ven en toda la historia del Mogreb-alacsa, la 
opinión y el sentimiento general reconocían de consuno el de-
recho de primogenitura y aun el de representación, de suer-
te que no se tema por legítimo mas que al hijo mayor del di-
funto monarca y su primer representante , aunque los líos y 
hermanos les usurpasen tan . repetidamente el cetro. Mas por 
de pronto de nada sirvió á Muley Xeque su derecho y la fide-
lidad de sus alcaydes. Su hermano menor Abú-Fers lo sor-
prendió al tiempo de ponerse en salvo con algunos caballos, y 
lo volvió á tener cautivo y á la disposición del usurpador Mu-
ley Cidan con quien estaba unido. Fortuna grande fué para 
Muley Xeque que no durase esta unión mucho tiempo, y que 
el ambicioso Muley Cidan aspirase á despojar á Abú-Fers del 
gobierno de Tedia, porque és le , despechado, no solo le dió 
libertad sino que le ofreció ayudarle á recobrar la corona. Era 
Abú-Fers de ánimo tímido, y por lo mismo se encargó Mu-
ley Xeque del mando de las armas. Marchó esle con cinco mil 
infantes y tres mil caballos en busca de Muley-Cidan, y en-
contrándose ambos hermanos á tres jornadas de Marruecos, 
orillas de un rio llamado Morchea, hubo una gran batalla en 
la cual no pocos alcaydes de Cidan se pasaron al Xeque, y 
aquél fué completamente vencido, aunque peleó con esfuer-
zo muy señalado. Huyó Muley Cidan del Mógreb y no paró 
hasta Turquía , y en el ínterin Abú-Fers urdió una conspira-
ción para volver á poner en prisión al vencedor Muley Xe-
que. Pero esle , avisado á liompo , desamparó el ejército, se-
guido solo de los fieles moriscos andaluces y de algunos al-
caydes, y se recogió en Fez donde fué recibido en triunfo. 
Gobernaron por algún tiempo los dos hermanos pacífica-
mente el imperio , en Marruecos el uno y el otro en Fez, pero 
sin que Abú-Fers cesara de tender lazos á Muley Xeque para 
quedarse con todo. A l fin, desembozándose, y alegando di-
versos protestos, envió un ejército conlraFez, compuesto de 
siete mil infantes y ocho mil caballos , al mando de su hijo 
Abdelmelic, mancebo brioso de diez y ocho años. Tenía Mu-
ley Xeque un hijo de diez y nueve llamado Abdallah , que 
Abú-Fers habla tenido en su poder mucho tiempo , hasta que 
pudo escaparse un día y reunirse en Fez con su padre: á este 
encomendó el mando de un ejército de tres mil caballos y seis 
mil infantes para ir al opósito de su primo. Juntáronse los 
campos entre Fez y Mequinez, y tuvo lugar un combale in -
deciso ^ después del cual los dos primos se retiraron con mu-
cho órden á sus provincias respectivas. Pero en esto Abdel-
melic murió de peste , y Abú-Fers tuvo que tomar el mando 
de su ejército. Marchó contra él Abdallah después de reor-
ganizar sus fuerzas, y á la vista de Marruecos le presentó la 
batalla, que fué larga y empeñada, aunque al fin venció el 
de Fez , y Abú-Fers , sin entrar en la ciudad, corrió despavo-
rido á refugiarse en las montañas de Sus. Abdallah entró en 
Marruecos, y mandó decapitar á once alcaydes que, después 
de haber jurado á Muley Xeque, seguían el partido de su her-
mano. Escandalizó mucho á los marroquíes esle hecho, y mas 
que los alcaydes hubieran sido sacados violentamente de las 
mezquitas; y como habla una antigua y peligrosa rivalidad 
entre los vecinos de Fez y los de Marruecos, sobre cuál dees-
tas ciudades había de ser capital del imperio, determinaron 
los vecinos de la última ciudad rebelarse contra Abdallah y 
los de Fez que formaban, el núcleo de su ejército. Para ejecutar-
lo , enviaron emisarios á Muley Cidan , que vuelto de Tur-
quía , andaba á la sazón levantando la provincia de Tafilete, 
y le pidieron que viniera á ponerse á su cabeza. No se hizo de 
rogar el Cidan , y reuniendo mil quinientos infantes y cuatro 
mil caballos, se presentó de improviso delante de Marruecos, 
con lo cual los vecinos lomaron las armas, y lodos juntos 
acometieron á Abdallah, que no pudiendo defenderse por la 
sorpresa , huyó seguido de algunos renegados; y los marro-
quíes hicieron una horrible matanza de fezenos. Clamó ven-
ganza la ciudad de Fez al saberse estas noticias: juntáronse 
hasta cualro mil infantes y tres mil caballos con sesenta caño-
nes, y á las órdenes de Abdallah marcharon de nuevo sobre 
Marruecos. Envió contra ellos Muley Cidan á un renegado, de 
nombre Muslafa, con veinte mil hombres de á pié y á caballo 
y treinta cañones, el cual fué derrotado por los fezenos. En-
tonces el mismo Muley Cidan presentó batalla á su sobrino en 
los llanos de Rezalaim, á cinco millas de Marruecos con unos 
trece mil hombres y mucha artillería, y fué también venci-
do con estraordínaría matanza de los marroquíes , con lo cual 
huyó él á Sus , y la ciudad abrió sus puertas. 
No abusó Abdallah esta vez de la victoria y se mantuvo en 
Marruecos en paz hasta que apareció un morabito, nielo de 
una hermana del Moluco y del magnánimo Muley Ahmed, y 
del mismo nombre que esle , el cual saliendo de la sierra don-
de vivía en penitencia, comenzó á predicar contra los xerifes 
y á exorlar á las cabilas y aduares á no pagar los crecidos t r i -
butos que por causa de la continua guerra pesaban sobre ellos. 
Fué contra los sublevados de orden de Abdallah un alcaide 
llamado Ali-Gutierrez , el cual los venció en muchos encuen-
tros; pero reforzándose sin cesar los alarbes, derrotaron al fin 
á algunos caudillos de los de Fez , y estos cargados de rique-
zas, y atemorizados por la antipatía que inspiraban en lodo el 
pais, comenzaron á volverse á s u tierra dejando desamparado 
á su príncipe. Quedaron solo con Abdallah los moriscos anda-
luces, los renegados, y su madre, hermanos y mujeres, y con 
(1) Tomo casi todas las noticias que siguen acerca del reinado de 
Muley Xeque de la Quinta parte de la historia pontifical del P. F . Mar-
cos de Guadalajara y Xavier , el cual las habia ya publicado en un li-
bro aparte titulado Predicion y destierro de los monscos de Castilla has-
ta el valle de Ricote, con las disensiones de los hermanos Xerifes y presa 
en Berbería de la fuerza y puerto de Alarache. 
esta comitiva emprendió de nuevp pesaroso el camino de Fez. 
La ciudad de Marruecos abrió al punto sus puertas al mora-
bito Muley Ahmed, el cual reinó en ella tres meses, hasta que 
Muley Cidan, que estaba refugiado en Jarudanle , vino sobre 
él, lo derrotó y ocupó de nuevo su trono. En el ínterin Abu-
Fers, cansado de errar solo por las montañas del Sus, se pre-
sentó de improviso en Larache donde se hallaba Muley-xeque 
su hermano, y le presló homenaje. Recibió el xeque ¿ su mal 
hermano con la humanidad que solía; y aprestando por aquel 
tiempo un nuevo ejército lo envió con su hijo Abdallah con-
tra Cidan y Marruecos. Esta vez volvió la espalda la fortuna 
al siempre victorioso mancebo, que era muy inferior en fuer-
zas á su lio , y á dos jornadas y medía de Fez, en las márge-
nes del Buregreb, fué derrotado. En seguida el renegado Mus-
tafá, general de Cidan, se apoderó de Fez, y Muiey-xeque 
tuvo que refugiarse en Larache. Desde allí, persuadido por 
un genovés llamado Juanetin Mortara, de la buena voluntad 
que tenia de prolejerle el rey católico, se embarcó para Espa-
ña, dejando encomendada á Abdallah la defensa de su causa. 
Residía esle Juanelin Mortara hacia algún tiempo en Fez, 
donde disfrutaba de la conf i r i za del \ rife. La corle de Espa-
ña que estaba muy preocupada por entonces con la impor-
tancia de ocupar á Larache, mantenía negociaciones constan-
tes por su medio con Muley-xeque, ofreciéndole amistad y 
seguridades, mientras se proporcionaba ocasión de sorprender 
la plaza ó de obtenerla por cesión df los moros. Oyó de buen 
grado el xeque las promesas de amistad del rey católico , y 
Juane'.in le respondió hasta éaa su cabeza de que no seria 
acometido por las armas cristianas durante las guerras civiles 
que sostenía. Pero en el ínterin se disponía en España una 
armada y el marqués de San Germán se presentó en Larache, 
comenzó á desembarcar gente , y se habría apoderado de la 
plaza á no sobrevenir temporales, y hallarla mas prevenida 
que pensaba. Debió Juanetin á la clemencia del xeque eí 
no pagar con su cabeza la torpe dirección que habían dado al 
negocio los ministros de Felipe 111; pero fué encerrado en una 
mazmorra donde eslavo hasta que victorioso Muley Cidan, 
recordó el xeque los partidos que en otro tiempo le habia he-
cho el rey de España. Volvió entonces á verse con Juanetin, 
y como Mustafá enviase gente á prenderle al propio tiempo, 
no tuvo mas remedio que ponerse á merced del agente espa-
ñol, el cual después de mil singulares trabajos lo condujo á 
España. Desembarcó Muley-xeque en el pequeño puerto de 
Villanueva de Portiman en los Álgarbes, y allí fué el conde 
del Castillo D. Bernardino de Avellaneda, asistente á la sa-
zón de Sevilla , á visitarle y le trajo por agua á las inme-
diaciones de Sevilla, en las galeras de Portugal, que goberna-
ba D. Luis Bravo de Acuña. Vino en efecto Muley acompaña-
do de Mortara, y después de asistir á un espléndido banquete 
cerca de Sevilla , se alojó en Carmena donde esperó las reso-
luciones del rey católico. Ya un cierto Mr. Sauboa había que-
rido atraerle en Portugal al partido de su nación, ofreciéndo-
le para recobrar el trono la ayuda de cien aventureros fran-
ceses (1); pero Muley, aconsejado por Juanetin Mortara, des-
echó las proposiciones que se supone que eran bajo mano de 
Enrique I V , y aceptó las de España ,• que se reducían á que 
pusiese á Larache en nuestro poder mediante doscientos mil 
ducados y seis mil arcabuces, que al cabo no hubo que pagar 
del todo, dejando en rehenes en el ínterin sus mujeres y tres 
hijos suyos. Fueron largas y muy complicadas las negociones 
antes de llegar á concertarse en la entrega de Larache, por-
que el xerife cada vez que recibía noticias favorables de Afr i -
ca comenzaba á cejar de sus compromisos, estimulado por los 
alcaides que lo acompañaban, y que con loable previsión , y 
patriotismo ni aun en trance tan duro opinaban por dar la 
plaza á los cristianos (2). Pero habiendo cedido todos al fin, 
partió Muley-xeque de Carmona y en Gibraltar se embarcó 
en las galeras de Portugal que le trasportaron á la costa ve-
cina de nuestra fortaleza del Peñón, donde plantó sus tiendas. 
Sus hijos y mujeres fueron enviados á Tánger. Entretanto, su 
hijo Abdallah , abandonado de todos habia tenido que refu-
giarse en Melilla; pero animado luego por su lío Abu-Fers , y 
con la ayuda que le dieron los deudos de una mora con quien 
acababa de casarse, se puso de nuevo en campo con solos 
ochocientos caballos, y venciendo á Mustafá en un combale, 
enlró lriunfante en Fez, llevando encadenado al renegado ven-
cido á la cola de su caballo. Pocos días después, ó su tío Abu-
Fers conspiró contra su padre, ó Abdallah se imaginó que cons-
piraba, y el caso fué que entrando el airado mozo en su apo-
sento acompañado de dos renegados y un eunuco lo ahogó 
con su propio turbante. Con esto y la fama de las riquezas que 
de España traía Muley-xeque, se levantó de nuevo su partido 
y acudió infinidad de gente á visitarle en la playa de Velez 
de ta Gomera, donde tenia su campo. Allí estuvo muchos días 
luchando con el deseo de cumplir su palabra por una parle, y 
por otra con la oposición de todos sus alcaides y de su propio 
hijo Abdallah, que estaba apoderado del-imperio. Fué me-
nester pensar en desposeerlo; y Juanetin Mortara logró con 
su astucia que se declarasen contra él todos los alcaides, y que 
su padre les ordenase echarlo de Fez. Refugióse Abdallah en 
las sierras, y temiendo que el padre, poco apio para la guerra, 
echase mano de su hermano Yáhia para ponerlo en el lugar 
que habia él ocupado hasta entonces, sin reparar que era su 
compañero, y que aun en aquella tribulación le seguía, le de-
golló inhumanamente, y publicó él mismo la noticia por el 
imperio. Era esto á la la sazón que Muley Cidan reunía ejér-
cito contra Muley-xeque en Marruecos, dándole el mando á 
su hermano Abdelhamed, mozo de grandes alientos. Muley-
xeque, aunque afligido y desesperado por la muerle de Ya-
hia, á quien quería con extremo, tuvo que resignarse á oír 
los consejos del mismo Mortara , y otorgar en galardón á la 
bárbara astucia de Abdallah el mando de sus tropas. Con ellas 
fué este sobre Abdelhamed que lo juzgaba todavía fugitivo, 
y lo derrotó completamente, volviendo á entrar en triunfo en 
Fez. Muley-xeque en esto se habia venido por las sierras del 
Riff, acompañado de Juanelin Mortara, desde el Peñón hasta 
los llanos de Tetuan, y desde allí, seguro ya de Abdallah, 
cumplió la palabra empeñada enviando dos alcaide-, de su con-
fianza á Larache , los cuales entregaron tranquilamente los 
castillos y la plaza al marqués de San Germán D. Juan de 
Mendoza, que la ocupó con nueve galeras y tres mil hombres. 
No habían fallado impaciencias y desconfianzas por nuestnl 
parle, y el de San Germán habia amagado la plaza mas de 
una vez inútilmente y habia esperado en la mar, vagando de 
una a otra costa , por algún tiempo la entrega. Recibió tras 
esto el xeque los tres hijos que tenia dados en rehenes; y ha-
biendo reducido al paso la ciudad de Tetuan, que estaba alza-
da, y hecho huir á las sierras al rebelde xeque Naccis que la 
gobernaba, parecía que iba á quedar otra vez poseedor de su 
remo. No disfrutó, sin embargo, de tranquilidad por mucho 
tiempo. Al llegar aquí sobreviene de nuevo la oscuridad, y 
( i ) Gil González Dávila. Vida y hechos del rey D. Felipe 111, Fray 
Marcos de Guadalajara. Quinta parte de la Historia pontifical. 
• S7 cunosas negociaciones están muy bien descritas en el pre-
cioso Manual del oficial en Marruecos , publicado en 1844 por D. Serafín 
E . Oa deron, libro de grande utilidad para mí en varios lugares de estos 
Apuntes. 
i 2 LA AMERICA. 
no se hallan mas que noticias sueltas de los acontecimientos. 
Luis Cabrera refiere en el libro titulado Relaciones de las 
cosas sucedidas en la corte de España, últimamente dado á luz, 
que á primeros de octubre de 1513, tres años después de 
la entrega de Larache ó Alarache, murió de herida de azaga-
ya Muley Xeque en Alcázar, donde residía por orden, según 
se decia, de Muley Abdalla, su hijo, el cual estaba retirado en 
Fez por no tener con que hacer la guerra. Gil González Dávila 
en su Teatro de las Grandezas de Maddd, afirma que «tratan-
»dose de la restitución ó restablecimiento en el trono de Muley 
«Xeque, un moro traidor y mal vasallo suyo llamado Golife, 
»le mató en su tienda cerca de Teluan con que cesó lo que se 
))habia prometido.» Parece, pues, que el cumplimiento de su 
palabra y el rescate de sus hijos con la entrega de Larache, le 
costó la vida á aquel príncipe tan rebelde á su buen padre, y 
tan bondadoso él mismo por tocio el resto de su vida. Tratan-
do de la muerte de Muley Xeque, dice también Cabrera (1) que 
al mismo tiempo que el victorioso Abdallah estaba en Fez sin 
emprender cosa alguna, el Morabito habia recobrado á Mar-
ruecos, obligando á Muley Cidan á refugiarse en las montañas 
de donde salía solo á hacer la guerra de asaltos y correrías. 
Debió esto durar poco si fué cierto, porque no mucho desputs 
que murió Muley Xeque, hallamos al Cidan ocupando solo el 
imperio. El P. Guadalajara conjetura que el descontento de los 
moros por la entrega de Larache, le impidió al mismo Abda-
llah suceder á su padre. Supónese que aquel incansable y va-
leroso príncipe se refugió después de vencido una vez mas en 
Sús, perseguido por Muley Cidan; y allí comenzó á propalar 
profecías y hacerse el santo entre los rudos naturales, tocan-
do un adufe por los aduares, y llamándolos verdaderos cre-
yentes á s u s banderas, hasta que reunió un corto esuadron de 
soldados con el cual renovó la guerra. Fuéle al principio fa-
vorable la fortuna y derrotó á un capitán de Muley Cidan apo-
derándose de la ciudad de Agher. Pero no tardó en revolver 
su tío Muley Cidan sobre él, con tan poderoso ejército, que al 
fin lo deshizo y le dió muerte: hombre este Abdallah cruel, 
pero valiente y sagaz como el que mas de los que tuvieron 
fama de grandes en su tiempo. Atribuyese la superioridad 
que tomó al fin Muley Cidan sobré sus rivales (2)al auxilio que 
le dieron doscientos aventureros ingleses que un cierto Juan 
Gifford gobernaba. De los demás hijos de Muley Xeque que 
vinieron á España con él, nada se sabe de cierto. Entretanto, 
no cesó por parte de Muley Cidan y de Felipe I I I la enemistad 
nacida del auxilio que este rey prestára á Muley Xeque. De 
esta enemistad, se originó en los moriscos, rebelados al lle-
varse á efecto el duro decreto de su espulsion, la loca idea de 
proponerle que pasase á España y con ayuda de ellos la con-
quistase. Oyó el Cidan con indiferencia este partido desespe-
rado y se contentó solo con estimular á sus subditos á que se 
ejercitasen en la piratería contra los españoles. Hubo necesi-
dad, pues, de vigilar las costas marítimas, y en 1611, D. Ro-
drigo de Silva y Mendoza, comendador de Martos, apresó 
cuatro navios de corsarios que, por cuenta de Cidan, andaban 
robando; quemó tres de ellos, y conservó uno muy grande. 
Pocos meses después, corriendo la mar de Berbería D. Pe-
dro de Lara, tropezó junto á Salé con dos navios, y peleando 
con ellos por no habe'- querido darse á partido los rindió, ha-
llándose entre otras cosas, mas de tres mil volúmenes en len-
gua árabe de varia erudición y doctrina. Léese en la Mi-
sión historial de Marruecos una carta dirigida al rey D. Felipe 
I V por Muley Xeque, uno de los hijos de Mnley Cidan, donde 
el príncipe moro manifiesta que aen un navio francés cargó el 
wrey su padre, los tiempos pasados, en el puerto de Saffi para 
wque fuese á Santa Cruz, muchas cosas y piezas de valor y 
«estimación, y entre otras, una gran cantidad de libros; y que 
«el dicho francés hizo con ello traición, y quiso Dios para su 
«castigo que lo tomasen los españoles.» Sea que el francés 
pretendiese robar los libros, y que á él se los quitasen los 
nuestros, considerándole como pirata ó súbdito marroquí , 
sea que las naves fuesen marroquíes, y dos en vez de una 
como se creyó en España, lo cierto es que sintió mucho Mu-
ley Cidan esta pérdida y ofreció dar hasta setenta mil duca-
dos por su rescate; pero Felipe I I I le envió á decir, que solo 
daría los libros en cambio de la libertad de todos los cautivos 
que se hallaban en su reino. Pareció que consentía el moro en 
la demanda, pero como las guerras en que anduvo empeñado 
no le permitieron ejecutar lo que se le pedia, fueron al fin 
trasportados los libros á la biblioteca del Escorial. A l mismo 
tiempo, para impedir á los corsarios marroquíes la navegación 
del Océano, meditaba nuestra corte la conquista de la Mamora, 
fortaleza, hoy destruida y situada no lejos de El-Araisce ó La-
rache. Encargóse la espedicion á D. Luis Fajardo, capitán gene-
ral del mar Océano, con seis mil quinientos hombres de des-
embarco que transportó en noventa y un bajel y muchos ca-
pitanes de nombre, entre los cuales se contaban el conde de El-
da, que gobernaba las galeras de Portugal y el duque de Fer-
nandina, que tenia el mando de las de España; el maestre de 
campo Gerónimo Agustín, el famoso Cristóbal Lechuga que 
hacía de mayor general y el ingeniero Cristóbal de Rojas. 
En agosto de 1614, se presentó la escuadra delante de la 
Mamora. Habían echado los moros tres barcos á fondo en la 
entrada de laria paraimpedir el paso; y no fué posible arrimar-
se á la playa en algunos días por el mal tiempo; así es, que 
cuando ya fué posible el desembarco, habia acudido alguna 
gente mora á impedirlo. Sin embargo, los duques de Elda y 
de Fernandina, barrieron con sus galeras la playa, y al abrigo 
de sus fuegos, sallaron en breve tiempo á tierra hasta dos mil 
soldados con pérdida de uno solo, y se formaron en escuadrón. 
Marcharon en seguida sobre el fuerte que defendía la ria, y se 
entró con poca resistencia El almirante Vidazabal entretanto, 
para distraer á los moros, cañoneó á Salé; y los demás buques 
de la escuadra destruyeron los corsarios, no solo berberiscos, 
sino aun de aventureros europeos que habia ocultos en aque-
llas ensenadas. Comenzóse en seguida á fortificar una eminen-
cia y á ocupar bien el lugar, y se pidieron con urgencia re-
fuerzos á España. Conmovióse todo el reino con esta nueva, y 
así de Andalucía corno de Murcia y especialmente de Madrid, 
salió la flor de la nobleza para la Mamora, y «fueron tantos, 
«dice Luis González Dávila, que ninguno se atrevió á quedar 
»en lacórte, teniendo por cosa vergonzosa estar en ella cuan-
«do las armas de su rey entraban victoriosas en Africa» (3). 
Pero ni merecía la ocupación de una pequeña cala y un fuerte 
insignificante tanto entusiasmo, ni del que hubo se sacó fruto 
alguno. Salió el general con la gente de refuerzo al campo va-
rias veces y ahuyentó á los moros, que en poco número se le 
oponían, porque Muley Cidan, ocupado en otras cosas, no pen-
só en recobrar lo perdido. Luego la escuadra y los aventure-
ros se volvieron á España, y el fuerte quedó encomendado á 
una corta guarnición como las demás plazas de Africa. Dió 
motivo el año de 1619 para otra espedicion, emprendida con 
el fin de socorrer á Larache, que un cierto Muley Mohamamed, 
levantado contra el Cidan, tenia intención de sitiar según pa-
(1) Véase la obra antes citada y que se publicó de real orden. 
(2) Véase el manual del oficial en Maruecos. 
(3) Tedas estas luchas con los marroquíes las tomó de este autro 
en la historia de Felipe III. 
rece. Encomendóse la escuadra á D. Antonio de la Cueva, te- j 
niente general de las galeras de España; el cual, no contento 
con dejar en la plaza los bastimentos y gente que llevaba, 
atacó y destruyó en el puerto de Arcila dos naves moras de 
guerra y algunas mercantes; hizo huir á otras y cañoneó las 
murallas de la ciudad con grande estrago, dando libertad á 
algunos ingleses que andaban por allí cautivos. A l volver á 
España tropezó con otro navio moro, y lo obligó á embarran-
car en la costa, donde lo quemó, poniendo en libertad á otros 
cautivos holandeses (1). Tales derrotas no desanimaron á los 
marineros mauritanos, con los cuales se juntaban piratas y 
aventureros cristianos, franceses, holandeses y aun ingleses. 
Llegó á punto la insolencia de los marineros de Salé, singular-
mente, que tanto maltrataban ya á los moros pacíficos que ha-
cían el comercio de aquellas costas, como á los españoles y 
demás europeos, y Muley Cidan tuvo al cabo que poner ma-
no en ello, enviando á Carlos I de Inglaterra una embajada 
magnífica (2), para pedirle ayuda con que esterminar á los pí-
lalas. Diósela de buena voluntad el rey Cárlos, interesado por 
el comercio; y secundado por los bajeles ingleses, Mnley Cidan 
tomó á Salé y condenó á muerte á todos los piratas que la ha-
bitaban. Muley Cidan, que tan duramente los castigó, los habia 
alentado mucho hasta entonces, y en 1623, según el Mercurio 
francés de aquel año, ajustó un tratado con los holandeses que 
ya lo tenían hecho igual con los demás potentados berberiscos, 
para piratear junios ó combatir, según decían, á los comunes 
enemigos (3). De creer es que los saletinos, cuando Muley Ci-
dan los esterminó, se hubiesen ya declarado independientes de 
su soberanía. Por último, corriendo el año de 1830 le sobrevi-
no la muerte á Muley Cidan, que tantas y tan largas contra-
riedadas habia esperimenlado en su vida, y en las cuales mos-
tró que no le faltaban ni conslancia, ni otras prendas de valía. 
Desde esta fecha en adelante vuelve á aclararse la historia 
del Mogreb-alasca, merced especialmente al libro, citado an-
tes, que se intitula Misión historial de Marruecos, compuesto 
por Fr. Francisco de San Juan del Puerto, fraile de las misio-
nes y testigo de muchos de los hechos que refiere. Tres hijos 
de Muley-Cidan le sucedieron uno tras otro en el reino. El 
primogénito Abdelmelic, era cruel de naturaleza, pero se hizo 
al fin muy amigo de los cristianos. Por aquel tiempo las rela-
ciones entre estos y los habitantes de Mogreb-alacsa eran fre-
cuentísimas, y bien encaminadas habrían podido dar pacíficos 
pero copiosos frutos. Durante el reinado de Muley-Cidan y los 
de sus hijos, los ingleses no cesaron de mantener comunica-
ciones con los marroquíes. También los holandeses hemos 
visto que hacían causa común con ellos. Pero los que mas 
influían naturalmente en el Mogreb eran los españoles y por-
tugueses. En la infausta batalla de Alcázar-quevir hubo un 
escuadrón de renegados que pelearon furiosamente; y era re-
negado portugués Reduan, el principal ministro del Moluco, 
y renegados fuerou antes y después muchos de los mejores 
caudillos que gobernasen las huestes moras. El gran número 
de prisioneros portugueses que quedó en todo el Mogreb des-
pués de la jornada, hidalgos muchos de ellos y gente de cuen-
ta, las embajadas benévolas de Felipe I I , los viajes de algunos 
xorifes á España y á las posesiones españolas, y el común 
conocimiento que habia de la lengua castellana por causa de 
los muchos moriscos allí refugiados, hicieron que los moros se 
acostumbrasen al trato de sus vecinos cristianos, y olvidasen 
por algunos años la esquivez con que solían mirarlos desde la 
expulsión de los príncipes africanos de la Península. Contá-
base entre los prisioneros de Alcázar-quivir un fraile agus-
tino llamado Fr. Tomás de Jesús; hombre de piedad y ente-
reza, el cual viendo que en solo Marruecos ascendían á dos 
mil los cautivos cristianos, comenzó á ejercer entre ellos su 
ministerio, y renovó las misiones extinguidas en tiempo de los 
xerifes primeros, de las cuales queda alguna reliquia notable 
todavía. Sucedieron á Fr. Tomás en las misiones, después de 
su muerte, algunos otros sacerdotes, los mas de los cuales 
fueron martirizados sin piedad por los moros, y aun el mismo 
Abdelmelic mandó malar varios al principio de su reinado; 
en venganza, según dicen, de no haber podido recobrar como 
intentó, la plaza de la Mamora. Pero aconteció que Abdel-
melic se baldó de un brazo, y no halló quien le curase en 
todo su imperio hasta que le dieron noticia de un médico es-
pañol que había cautivo, de nombre Andrés Camelo, y natu-
ral de la villa de Conil en Andalucía, el cual tuvo la habilidad 
y la fortuna de dejar sano al príncipe en poco tiempo. Pidió 
Camelo en recompensa, ya que la liberlad no quería dársela, 
que permitiera el rey venir á Marruecos á su mujer y tres 
frailes españoles ; y Abdelmelic dió permiso y seguro para 
ello. Fué ya el bárbaro príncipe amigo de los españoles hasta 
su muerte, pero no de otros estranjeros, porque generalmente 
así como quería bien á los renegados, detestaba á los que no 
profesaban el culto mahometano de que él era observador 
muy celoso.^ Se cuenta que habiendo hecho despedazar por 
sus leones, ó mutilar á algunos franceses cautivos, el emba-
jador de esta nación se quejó agriamente á la Puerta otomana, 
considerando como dependientes suyos á los príncipes mauri-
tanos. Irritóse Abdelmelic al saberlo, de tal suerte, que juró 
matar al primer embajador ó agente que le enviasen los reyes 
de Francia. Estos,después de lasinútiles tentativas que habían 
hecho para influir en el Mogreb-alacsa en tiempo de nuestro 
protegido Muley-Xeque, no habían cesado de mantener algu-
nos tratos ó inteligencias con los moros, á fin de mejorar la 
condición de su comercio y de sus subditos maltratados cons-
tantemente en las costas berberiscas. Acertó á presentarse 
en Marruecos poco después del juramento de Abdelmelic 
Mr. Sansón, el mismo tal vez que se acercó en Portugal á 
Muley-Xeque, y antes de darle audiencia hizo el monarca 
moro esconder en el vecino aposento un verdugo con el fin 
de mandarlo decapitar si se daba por enviado del rey de 
Francia; pero el astuto francés, advertido á tiempo por un 
renegado de su nación, desvaneció sus sospechas fingiéndose 
comerciante, y asi pudo marcharse á salvo pero sin obtener 
de su comisión fruto alguno (4). Para comprender la cólera 
que en este caso esperimentó Abdelmelic hay que tener pre-
sente que él fué el primero que tomó el título de Su l tán , ó 
emperador de Marruecos, Fez, Sús y Tafilete, que desde en-
tonces se ha solido dar en Europa á sus sucesores, aunque en 
España solo el dictado de reyes de Marruecos y de Fez se les 
continuó dando como antes, y así se ha observado general-
mente hasta nuestros tiempos. Murió el Sultán Abdelmelic á 
manos de unos renegados que hallándose recostado al des-
cuido en unas almohadas en palacio, le asesinaron de órden 
de su hermano Muley el Valid que aspiraba al trono. 
En virtud de esta forma de sucesión tan frecuente en el 
bárbaro imperio, Muley el Valid se hizo luego aclamar por el 
pueblo, y su primer acto fué mandar arrastrar por las calles 
(1) Gil González Dávila. Teatro de las grandezas de Madrid. Victo-
rias por la mar. 
(2) Véase la Historia Universal publicada por una sociedad de lite-
ratos ingleses. Tomo 26 que comprende la Historia de Berbería y de los 
reinos de Marueco y Féz. 
(3) Véase Le NeuYicsme tome du Mercare francois.—París, 1624. 
(4) Véase la relación de Davity: citada en la Historia Universal de 
los literatos ingleses. 
el cadáver de su hermano. Acababan de llegar por entonces 
los frailes españoles que habia llamado Abdelmelic á Marrue-
cos, y no les costó poco trabajo ser admitidos. Sin embargo, 
consiguieron que Abdelmelic los tolerase y el influjo europeo 
ejercido por ellos y los renegados se dejó sentir aun por al-
gún espacio de tiempo, logrando al fin el francés Mr. Sansón, 
ajustar un tratado con el nuevo príncipe. No bien empuñó 
este el cetro, comenzó á vejar y perseguir á sus vasallos, 
juzgando que se afirmaría en el trono mas por el rigor que 
por la blandura. Desenfrenó sus iras, especialmente contra 
los que antes de ser rey no lo atendieron como á tal, y des-
pués en todos los que no acertaban á lisonjearlo; sin que se 
viesen seguros de sus tiranías ni sus domésticos, ni sus ma-
yores amigos. Luego empezó á hostigar á los pueblos cobran-
do mas tributos de los que sus leyes permitían, la costumbre 
de sus antecesores había usado, y la cortedad de los natura-
les podía ofrecer, pareciéndole que empobrecidos estos, no 
tendrían alientos para resistirle. Estancó los géneros, y se 
hizo mercader de los víveres mas necesarios al consumo, pre 
gonando castigos para los que osasen venderlos ó conprarlo^ 
hasta que él hubiese alcanzado su ganancia; y al propio tiem-
po no vendía él sus géneros hasta que la necesidad pasaba de 
estrema, y entonces ponía el precio mas acomodado á su co-
dicia. Esta tiranía le grangeó el nombre de Rey de la hambre. 
Entregóse á la par á las obscenidades mas torpes, siendo ge-
neralmente tan crecido el número de concubinas, como her-
mosas vasallas le noticiaban los lisongeros; y en fin, debajo de 
una mal compuesta hipocresía, encerraba los mayores vicios. 
De día en día mas cruel, quitó la vida á su hermano menor 
Muley-Ismael, á dos sobrinos y á siete xerifes, que era de 
quien podía recelar que le disputasen el trono. No habia ya 
en la córte en quién castigar sus miedos, ni de quién sospe-
char, sino era un hermano suyo de edad de diez á once años, 
llamado Muley Mohamed Xeque, hijo de Muley-Cidan, su pa-
dre, y de una renegada española. Curiosa é interésame es por 
demás la relación que hace el autor de la Misión hislorial, de 
las persecuciones de este príncipe, que ocupó al cabo el trono 
de Marruecos. Eran los padres de la renegada buenos cristia-
nos: cautiváronlos los moros, y así murieron muy ejemplar-
mente. Quedó huérfana la niña y aunque otras cautivas la 
procuraron albergar, y criar en la ley de Cristo, no pudieron 
ocultarla tanto que no llegase á Muley-Cidan la noiicia de su 
belleza. Mandó al punto que se la llevasen, y aficionado de su 
hermosura, la solicitó con cariños, para que dejando su ley se 
hiciese mora, siendo el desposorio segura espresion de su 
agradecimiento. Resistióse la niña varonilmente, despreciando 
sus ofertas: pero, entrándola por fuerza en la real clausura, 
la vistieron el turbante, y luego que tuvo edad la recibió al 
fin Muley-Cidan por esposa. Tal fué el origen que tuvo Mo-
hamed Xeque. Reunía el tierno xerife buenas prendas natu-
rales, y estaba muy bien educado por su madre, como criada 
entre gente cristiana. Dejábase comunicar con cariño de algu-
nos de los súbditos, y como era hermoso, y al rey lo aborre-
cían muchos por sus crueldades y vicios , no fallaba quien le 
mirase ya con esperanzas de que él habia de aliviar de aque-
lla servidumbre al imperio. Este cariño que inspiraba el niño 
no se le ocultaba al Valid, y sacando por consecuencia su 
ruina, se propuso darle la muerte. Descubrió estos deprava-
dos intentos á algunos de los suyos, los que le pareció de ma-
yor confidencia; pero como todos querían bien al niño no 
tardó en ser delatado á la madre que vivía aun, y dos tías 
hermanas de su padre, mujeres de un corazón determinado. 
(Se continuari.) 
.ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO. 
L A C A S A D A , 
r. 
S i , como ha dicho la ciencia moderna, la sociedad es et 
estado natural del hombre, el matrimonio, como digo yo mis-
mo , que soy bastante autoridad en la materia 
AToía. El autor dobló hace ya tiempo su cerviz á la matri-
monial coyunda. 
El matrimonio , repito, es el estado social de la mujer. 
Más que el estado: el matrimonio es para la mujer una 
carrera, una profesión, un oficio—como quieran Vds. llamar-
lo—pero profesión necesaria, carrera indispensable , oficio 
fatal, á que la arrastran irremisiblemente su vocación , su na-
turaleza y su sino; porque , ó la mujer ha nacido para casar-
se, ó yo no sé entonces para lo que ha nacido. 
Francamente : yo no concibo una mujer que no sea casa-
da, ó no esté—permítaseme la frase—en disponibilidad de ca-
sarse. 
La niña no es mujer; lo será con los años , y esto es todo 
lo que puedo conceder, siendo mi opinión que los individuos 
de la especie humana no nacen con un sexo determinado— 
prescindan Vds. de alguna elipse ó algún pleonasmo del or-
ganismo, insuficiente para constituir verdaderos caractéres 
sexuales—y que , al llegar á la pubertad, lo mismo pueden 
adoptar esos individuos un sexo que otro, convirtiéndose en 
hombre el que parecía destinado en su origen para mujer, y 
en mujer el que parecía destinado para hombre. Creo que me 
esplicoy que no necesitaré entrar en pormenores históricos 
acercado las mujeres varoniles y los hombres afeminados. 
Si la niña no es mujer, la vieja no tiene mas motivos para 
serlo ; moralmente, vuelve á la condición de niña; material-
mente, pierde hasta los últimos vestigios del sexo. ¿Quién, 
sino, reconocerá en ella un ejemplar de aquel tipo natural de 
la mujer, de aquella Eva de Jla creación, de quien nos dice 
Zorrilla: 
Era la hermosa de gentil talante 
Acabada de pechos y cintura, 
De enhiesto cuello y lánguido semblante? 
Muy lince habia de ser ó muy topo el que lomase por una mu-
jer á una vieja. 
Nada diré de la monja ni la solterona. La primera, es la 
virginidad consagrada; la segunda, el egoísmo con faldas al-
gunas veces , y casi siempre un conato de esposa frustrado, 
con las circunstancias agravantes de premeditación y alevo-
sía. A la primera -se la rebajaría mucho llamándola mujer, á 
la segunda se la enaltecería demasiado. 
Pero ya oigo que me grita algún chevalier desdames: 
—¿Y la doncella? ¿Y la viuda? 
—Amigo mío , esas son casi mujeres : están, como he d i -
cho antes, en disponibilidad de casarse: la doncellez y la v i u -
dez son el prólogo y el epílogo de todas las historias conyu-
gales. 
Vuelvo, pues, á mi tema: la mujer ha nacido para casar-
se ; el matrimonio es el estado social de la mujer; en ese es-
lado es como yo debo estudiar á la mas hermosa mitad del 
género humano, describir sus sentimientos, sus pasiones, sus 
hábitos , sus costumbres, sus virtudes y sus vicios ; en acti-
tud matrimonial, por decirlo asi, es como yo he de sorpren-
der á mi objeto, plantar delante de él mi máquina fotogénica 
y hacer d'apires nature el retrato del sexo. 
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—Ea, pues 
empecemos. 
señora casada; quieta ya , si á Vd. place, y 
I I . 
¡Qué solemne es para la mujer el momento en que liga su 
«nprte á la de un hombre! , 
Se hizo amable y la amaron ; flechó sus miradas , mos ro 
su sonrisa , dejó mecerse blandamente su talle como la palo-
nm al soplo del aura ; irritó la pasión varonil dejándole adivi-
nar lo que le escondía ; ostentó sus gracias , desplego sus be-
rzos ?puso en juego todo ese terrible tren de baUr pechos 
indiferentes y asaltad corazones fríos; tendió, en fin , la red 
de los amores y cautivó en ella un mando. 
Hé aqui que va á casarse, á tener un nombre respetable, 
cuando no ilustre; á ocupar una posición en la sociedad, a 
desempeñar una misión en el mundo 
Antes no era nada; ó por mejor dedr, s i , eia un üerno 
arbusto confundido con otros muchos en el vivero ; una flor 
S a d a e ond^ estufa; sin tierra 
en aue estender sus raices, sin aire donde esparcir sus ramas, 
s i X que revelase sus colores, sin espacio que inundar con 
' ^ A h o r T Y a e s otra cosa; tendrá luz y aire, tierra y espa-
cio entrará en su personalidad-no digo en su libertad, por-
Que^amu er no es nunca Ubre-Ó lo que da lo mismo, en la 
J^V se llamará la mujer ó la señora de ta l -aqui el nombre 
í p i m a n d o - e n vez de llamarse fulanita ó mengamta; levara 
?! .'lulo de condesa ó labradora, coronela ó artesana; botica-
ria ó ministra, según la clase á que él pertenezca; gozara de 
t rechos ; administrará una casa; irá sola a misa; visitara 
sus amigas; podrá decir á boca llena mi hombre o mz esposo; 
será en fin, casada. , ,. , , , 
•Casada! ;qué mayor triunfo, que mayor felicidad, que 
honra mas señalada para la mujer? No conozco mas que una; 
ser madre y aun esa se convierte en un padrón de infamia, a 
los OÍOS dé la sociedad, sino va precedida del matrimonio. 
Observad á un mancebo en la víspera de su boda; y le ve-
réis ordinariamente distraído , taciturno , preocupado, melan-
cólico no contestando mas que por monosílabos, dejando es-
capar de vez en cuando algún suspiro, mirando a todas partes 
y sin fijar en ninguna sus miradas. / . ,: a.. 
Por el contrario, una doncella. ¡Que alegre , que aturdida, 
oue vivaracha! Borda sus enaguas; se prueba sus trages; ha-
ce con solícito afán sus preparativos; canta, brinca, ne y llo-
ra á un mismo tiempo ; el gozo la enloquece , la dicha la em-
briaga, el orgullo hinche su corazón y brota por sus pupilas 
en chispeantes rayos. 
¿Por qué esta difereneia? 
•Ah! es que para el mancebo el matrimonio encierra un 
terrible problema : ser ó no ser 
To be or not to be, Ihat's, the question; 
mientras que la doncella encuentra en este lazo la solución 
del problema mismo. El primero necesita casarse bien: á la 
secunda le basta por de pronto con casarse. ¿Qué seria de la 
triste si permaneciese soltera? Lo mejor que entonces se diría 
de ella es que era fea; ó bien lo que se dice : no sirve mas que 
para vestir imágenes. 
El matrimonio es, pues, el objeto de los deseos de la mu-
ier, el fin de sus pensamientos , el límite de su ambición, el 
término de sus aspiraciones , el blanco de todos sus esfuerzos, 
la meta de su social carrera. Por eso está tan complacida, tan 
satisfecha de sí misma cuando va á casarse. 
Tal vez se acerca al altar un poco recelosa, y una vez allí, 
en presencia del novio—otro hubiera dicho del prometido es-
poso , porque la palabra nouio no va estando ya de moda en-
tre nuestros fashionables hablistas,—en presencia , digo , del 
sacerdote, del novio y de los testigos, se muestra avergon-
zada de sí propia. 
—Esees el pudor, murmurará tal vez aquí algún moralis-
ta fisiólogo, ó bien el dolor de separarse de la familia. 
Pero no lo creáis : ni el pudor ni el dolor de la separa-
ción tienen motivo de revelarse todavía; el pudor se alarma-
rá naturalmente en el instante supremo; el dolor conmoverá 
todas las fibras del corazón filial cuando se cumpla aquel pre-
cepto divino: . ¡ 
Abandonarás á tu padre y á tu madre para seguir a tu es-
poso: . 
pero entretanto , otro es el sentimiento que domina el alma 
de la doncella : el remordimiento de haber atrapado á un in-
cauto , la vergüenza de verse cogida in fraganli; ó si lo que-
réis mejor , la modestia de que se reviste lodo autor cuando 
se lee delante de él y se corona públicamente su obra. 
¿Tenia ó no tenia yo razón hace un momento , cuando es-
clamaba: 
¡Qué solemne es para la mujer el momento en que liga su 
..suerte á la de un hombre! 
I I I . 
Ko conozco costumbre tan bárbara, tan grosera, tan re-
pugnante como una boda. 
Esta observación la ha hecho ya en una de sus novelas una 
mujer de gran talento: Mad. du Deyant, bien conocida en el 
mundo literario por el seudónimo de Jorge Sand, que recuer-
da otro apellido igualmente célebre en la república de las le-
tras : Julio Sa?ídeau. La novela se llama Valentina, sino me 
engaño , y á parle del incidente moral á que me refiero , no 
se distingue mucho que digamos por la moralidad de su argu-
mento. Aprovecho esta ocasión para recomendar á los padres, 
y sobre lodo á los maridos, que no la pongan en manos de sus 
hijas ni sus mujeres. 
Decía, pues, que la boda, y ahora debo añadir con mayor 
razón, la torna-boda, es la costumbre mas bárbara, mas grose-
ra, mas repugnante que conozco. 
Nuestras clases acomodadas han dado una gran prueba de 
delicadeza, suprimiéndola. Entre ellas, no hay ya de algún 
tiempo á esta parle, ni acompañamiento para ir á la Iglesia, ni 
publicidad en el desposorio, ni banquete, ni sarao, ni baile 
después de la ceremonia; los novios se dirigen al templo al 
anochecer, ó bien hacen venir al sacerdote á su casa, y allí 
solitos con los padres, con los padrinos, y algún amigo ínti-
mo, testigos indispensables de su felicidad, reciben el sacra-
mento que une sus almas amorosas en un dulce consorcio 
eterno. Así la virginidad de la rauger pasa intacta desde el sa-
grado depósito de la familia, desde el tabernáculo del hogar 
doméstico al ara del himeneo, sin que se pierda un solo ála-
mo, sin que se evapore una sola gola de su esencia en medio 
de esa atmósfera mundanal, én que tantos lábios se entreabren 
para aspirar sus perfumes. 
¡Cuán diferente es lo que sucede en las clases bajas de la 
sociedad, y especialmente en las villas y las aldeas! Allí se 
convida á todos los parientes—¡y vaya sí es larga la lista!— 
á todos los amigos, á lodos los vecinos del barrio; se pasea á 
la novia por las calles, antes y después de ir á la Iglesia; se 
la espone á todas las miradas, á lodas las sonrisas burlonas, á 
todas las maliciosas hablillas; se la hace bailar, beber, cantar en 
medio de una multitud ébria; se la pasa de mano en mano como 
un objeto curioso; y después, entre el ruido de la orgía, el 
choque de las copas, las carcajadas de los convidados, se la 
arrastra al tálamo nupcial, y se la entrega al esposo!!! 
¿Creis que ya ha concluido todo? No, falta todavía la tor-
naboda. 
A l dia siguiente, la misma multitud ávida de emociones, 
la misma comitiva de la fiesta, penetra muy de mañana en el 
templo del himeneo, y sin respetar siquiera el sueño de los 
esposos, descorre el velo del santuario, descubre sus mas sa-
grados misterios; pregunta, busca, se informa con lúbrico afán 
de cuanto puede halagar sus brutales instintos y luego se 
repiten las mismas escenas de la víspera, se aja el decoro de la 
desposada, se profana su castidad, se cuelga su pudor del bal-
cón de la casa—¿por qué nó sus vestiduras mas íntimas, como 
diz que hacen los gitanos?—y á esto se llama casarse!!! 
No y mil veces no; eso es un espectáculo indigno, una sa-
turnal odiosa, una verdadera hecatombe, en que la muger ha-
ce las veces de holocausto, y en que no se sabe qué admirar 
mas, si la abnegación de la víctima, ó la crueldad y el cinismo 
de los sacrificadores. 
Casarse, por el contrario, es fundir dos almas en una, atar 
dos corazones en un lazo misterioso y santo! Casarse la 
muger es trasladar á una nueva casa, confiar á un nuevo de-
pósito el tesoro de sus púdicas gracias; entrar en esa socie-
dad moral, antes que legal y religiosa, en que el marido lleva 
al fondo común su nombre, su inteligencia, su fortuna, su por-
venir, su valor, su fuerza, todas las cualidades que le hacen 
el rey de la creación y la imágen del Criador Eterno. 
Pero ¿ qué llevaría la muger, sino llevase su virginal pu-
reza? ¿Acaso su hermosura? Efímero y pasajero don, que se 
pierde, al menor contacto, que basta á destruir un rayo de sol 
ó una ráfaga de viento, que dura muchas veces lo que viven 
las rosas, el espacio de una mañana. 
No, la verdadera belleza de la muger está en su pudor, en 
ese sentimiento divino por el cual parece que el alma recoge 
sus blancas vestiduras para no mancharlas con el fango de la 
materia. 
La esposa debe ir á cobijarse en el seno del esposo, pura, 
inmaculada, castísima; virgen, como dice Alfonso Karr, igno-
rada, ignorante, que no haya sido desflorada ni aun por leja-
nos suspiros. 
De otro modo, el matrimonio seria un comercio carnal in -
mundo; el dia en que se celebra unaféria, y la muger una v i l 
mercancía vendida á son de pregones en el bazar de la fa-
milia. 
IV. 
Hay en la vida conyugal un período, que todo el mundo 
presiente como el ideal de la felicidad humana; por el cual 
suspiran los novios, como debieron suspirar por el Cíelo los 
Santos Padres del Limbo; que los casados viejos conservan en 
la memoria, como conservó, sin duda, el desdichado Adán el 
recuerdo del Paraíso perdido. 
Este período es el primero del matrimonio, y se conoce con 
el dulce y significativo nombre de la luna de miel. 
No tiene duración fija ni existe siempre para los dos espo-
sos; á veces se prolonga algunas semanas, á veces cesa el dia 
mismo de la tornaboda; en ciertos casos es para la muger para 
quien pasa desapercibido; en ciertos otros es para el ma-
rido. 
Hijo de la ilusión amorosa, no puede tener mas vida que 
la que ella le preste: cuando la ilusión no exista, la luna de 
miel no aparecerá ciertamente en el horizonte del matrimonio; 
cuando la realidad penetre en el hogar doméstico, no tardará 
en eclipsarse ante los rayos de esa realidad terrible. 
Figuraos una humilde aldeana recien casada con un jor-
nalero. En vano los dos esposos se amarán tiernamente; en 
vano querrán prolongar toda la vida las primicias del hime-
neo: la pobre jóven no posee otra dote que su belleza; el ma-
rido ha gastado el jornal de la semana en la boda; el menage 
es miserable, los recursos escasos ó negativos; el hambre lla-
ma tal vez á la puerta del hogar doméstico el dia mismo de la 
tornaboda hé aquí ya desvanecida la ilusión, hé aquí la 
luna de miel eclipsada para siempre. Y es que la luna de miel 
no existe para las desgraciadas hijas del pueblo, ó pasa tan 
rápida para ellas que apenas dura una fase del melancólico 
astro de la noche. 
Figuraos también otra doncella arrastrada al tálamo de un 
viejo lúbrico, vendida á uno de esos avaros que parece no han 
acumulado el frulo de medio siglo de privaciones sino para 
comprar con oro lo que jamás se les hubiera dado de gra-
cia ¿Cuál será la luna de miel de esa infeliz en semejante 
enlace? Suspiros ahogados, lágrimas comprimidas, martirio 
del corazón y de los sentidos todo el fúnebre cortejo de la 
violencia moral, del mas repugnanle y odioso sacrificio. Y es 
que la luna de miel tampoco existe para los que se casan por 
interés, para las que ahogan en su pecho el grito de un amor 
puro, para esas desgraciadas criaturas que no ven en el ma-
trimonio una institución santa sino una mina inagotable ó un 
premio de la lotería. 
Pero, cuando no ocurren ninguna de las circunstancias 
anteriores, cuando la luna de miel existe, este período matri-
monial es para los dos esposos manantial de tranquilos place-
res, de supremas é inefables delicias. No han llegado aun el 
cansancio ó el hastío; no han surgido esas pequeñas disensio-
nes que vienen á turbar de vez en cuando la paz de la familia. 
La muger disfruta todas las ventajas de casada, sin sufrir nin-
guno de los inconvenientes; conserva los fueros de amante, 
aumentados con los derechos de esposa; recibe una adora-
ción, un verdadero culto del marido; es, en fin, la señora ab-
soluta, la reina, el numen propicio del matrimonio. 
Añadid qne no se ocupa todavía en la enfadosa tarea de 
administrar la casa, de probar el guisado ó tomar las cuentas 
á la criada; que no le roban el tiempo los cuidados domésti-
cos, y puede consagrar toda su atención á querer y ser que-
rida, á amar y ponerse bonita, ó lo que es lo mismo, á la va-
nidad y el amor, sus dos predilectos caprichos. Así es que di-
vide el día por completo entre el tocador y el marido, no sé 
si concediendo á los dos igual parte, aunque sospecho que no 
ha de llevarse la mayor el segundo. 
Entonces es cuando luce todos sus trajes, todos sus ador-
nos, todo su brillante equipaje de novia ; el abanico de plu-
mas que le envió su lia, el vestido de calle que le compró su 
madre, la mantilla ó el aderezo que le regaló su hermano; 
aquella sencilla sortija ó aquel anillo riquísimo que le puso en 
el dedo su esposo al jurarle su fé en los altares. 
¡Qué graciosa está la recien-casada, qué elegante y qué 
bella á todas las horas del dia, en su casa como en la calle, en 
público como en privado! Y sobre todo, qué alegre, qué satis-
fecha, cuán feliz se halla en aquel delicioso período de su 
nueva vida! 
Cierto que entonces es cuando tiene menos libertad; cuan-
do menos puede charlar con sus amigas; cuando no vá 
todavía sola al tealro, á paseo, á la Iglesia, á ninguna parte. 
Pero ¿qué le importa á ella todo esto? ¿Para qué quiere esa l i -
bertad? Por ventura ¿se opone nadie á sus deseos? Acaso ¿no 
se cumplen sus mas livianos caprichos? 
Apoyarse en el brazo de un hombre; mostrarse con él en 
público; poder decir á todas las solteras;—¡Rabiad de envidia! 
—á todas las casadas—¡No soy menos que vosotras!—¿qué 
mas se necesita para llenar durante la luna de miel el ca 
razón de la esposa ? 
A h ! si esa luna existiese siempre!... ¡Si durase siquiera 
toda la vida! 
¡Cuánto no daría una mujer por lograrlo! 
¿No es verdad que tengo razón, lectoras mías? 
Y. 
De la luna de miel pasemos al estado interesante. 
Es la transición mas natural, menos violenta, mas insensi-
ble para el autor de este artículo, aunque no lo sea precisa-
mente para el tipo que retrata. 
Entre la luna de miel y el estado interesante no hay por lo 
común ningún paréntesis, ningún intervalo, ninguna solución 
de continuidad histórica; al conlrario, esos dos períodos de la 
vida de la casada parecen unidos por misteriosas afinidades. 
Ahora bien, el estado interesante no es precisamente la 
época de la gestación, el preludio indispensable de la mater-
nidad: si lo fuera, yo me guardaría muy bien, á fuer de dis-
creto, de investigar sus arcanos y darle en espectáculo á la 
malicia de las gentes. 
El estado interesante es ni mas ni menos un acceso de ca-
pricho—manía; un paroxismo de pequeños deseos, de escen-
tricidades, de estravagancias, de antojos—para valerme de la 
espresion consagrada que tiene su origen ó su pretesto en la 
proximidad de la reproducción. 
No se observa, por lo común, este fenómeno en las que lle-
van algunos años de matrimonio y tienen dadas ya sus prue-
bas de fecundidad; no suelen padecer este achaque mas que 
las recien-casadas, las primerizas, las que están muy mimadas 
por sus maridos ó tienen necesidad de que las mimen. 
Cierto que la concepción produce una revolución moral en 
todas las mujeres, cualesquiera que sean su carácter, su edu-
cación y su temperamento; así lo afirman los fisiólogos, y no 
seré yo quien me oponga á autoridad tan respetable. Conozco 
algunos hechos históricos que nos refieren los autores para 
probarlas aberraciones deque es susceptible una mujer en 
cinta. 
Ya es, por ejemplo, cierta dama que no pudo contener el 
deseo de dar un mordisco en el hombro rollizo de un pana-
dero—este panadero solía pasar por casa de la dama en traje 
de negligé, como van en Madrid y otras ciudades, llevando los 
hombros al descubierto—y añade la crónica que tuvo la abne-
gación de prestarse á saciar la voracidad de aquella anlro-
pófaga. 
Ya se trata de otra señora qué, por una tentación irresisti-
ble, se vió arrastrada á imprimir un ósculo en el redondo to-
zuelo de un lego—no recuerdo si á esta le cupo la misma 
suerte que á la anterior, aunque, pensando piadosamente, no 
es de suponer que un monge fuese menos bondadoso que un 
panadero, 
Pero mis lectores observarán—sobre todo los casados—que 
todos estos antojos y otros del mismo género que pudiera re-
ferir si tuviera tiempo y noticias de ellos, son muy baratos 
para los maridos: la víctima—porque vicliina siempre ha de 
haberla—es otra persona, y todo lo mas que puede temerse es 
que exija en cambio algún resarcimiento, en cuyo caso, y si 
la mujer es bonita, Dios sabe hasta dónde podría llegar la exi-
gencia!... 
Nada de lo dicho sucede en el verdadero estado intere-
sante. La mujer que en él se halla no llene mas que apetitos 
costosos, qne afectan inmediatamente á la bolsa matrimonial, 
que no pueden satisfacerse sino haciendo el marido la víctima. 
En esto se distinguen de los anteriormente referidos, 
Y ay! del desdichado paciente, si desconoce en tales casos 
los derechos de su mitad carísima! Tenga por seguro que el 
fruto de su amor no madurará en el árbol materno, ó brotará 
de sus ramas ya seco y marchito, ó bien llevará en su corteza 
alguna escresencia singular, señal indeleble del no atendido 
capricho! 
¿Quién de ustedes, en prueba de ello, no ha oído contar á 
alguna comadre ó suegra—protecloras declaradas de lodo es-
tado interesante—que tal niño nació con rabo, por no haberse 
permitido á la madre gastar un vestido de cola, y tal otro sacó 
la forma de un mono, por haberse negado á la misma la pose-
sión de uno de estos animalilos? 
A la verdad que si la concepción es la causa de todos los 
dolores y todas alegrías para la esposa sensata, el estado inte-
resante puede considerarse como el manto de todas las vani-
dades y la legitimación de todos los antojos para la casada 
casquivana y zalamera. 
Compadezcamos, pues, lectores míos, compadezcamos al 
marido que tiene en estado interesanle á su esposa. El bueno 
de nuestro hombre, al mero anuncio de esta nueva, saltará y 
brincará de gozo, no pensando mas que en la dicha de verse 
reproducido. ¡Desgraciado! ¡No advierte que hasta tocar esa 
dulce esperanza tiene que pasar por muchas realidades hor-
ribles ! 
Ya me parece ver al triste llevando del brazo á la futura 
madre con su contenido. En vano quiere condaciiia por las 
calles mas solitarias de la ciudad, ella le arrastra, á pesar 
suyo; le hace pararse delante de todos los almacenes, de lodas 
las tiendas... 
—¡Qué bonito es aquel chai, fulano! 
—¡Cómo me gusta ese aderezo! 
—¡Anda! cómprame ese vestido, 
—Pero muger,., 
—Comprámelo, fulanito, 
—Repara que es muy caro, que no estamos ahora en fon-
dos, etc,, etc, 
—¡Pues! ,, bastaba que fuese antojo mió para ipie tú.,. 
¡ADios!,,, ¡la bolsa ó la vida!... no hay escape para la víc-
tima. 
V I , 
De todas las desventuras que pueden llover sobre un mari-
do desventurado— y son muchas cierlamenle, como también 
lo son las bienandanzas—'ninguna mas grande, mas desconso-
ladora, mas terrible que la de dar con una mtig^r celosa. 
Los celos son una prueba de amor en la novia y en la que-
rida: infundados ó no, tienen su razón de ser y hasta su en-
canto para el hombre en cualquiera de estas dos condiciones 
de la vida femenina : la muger puede temer todavía que se le 
escape un corazón que es libre y no está sujeto al suyo sino 
por el vínculo débil de la simpatía; puede ver encada paso un 
peligro y es muy natural que procure apartar de él al objeto 
de su cariño. 
Todo le es lícito entonces : las tiernas quejas, las dulces 
sonrisas, las lágrimas, los suspiros, las coqueterías, y sobre 
todo, esa fingida indiferencia, esa esquivez aparente, ese des-
den delicado y finísimo, lluvia menuda que, c.tyendo en el pe-
cho querido, reanima la hoguera latente que en el fondo de su 
corazón ardia. 
¿Y qué amante no se siente orgulloso cuando se emplean 
*. tales armas para reconquistarle ó rendirle? 
\ 4 LA AMERICA. 
A h ! para dos enamorados son tan precisos los celos, que 
si ella no los tuviese de él por ventura, él los tendría de ella 
de seguro, no pudiendo concebir que una muger le amase sin 
temer á cada instante perder su cariño; sin sospechar que iban 
á robársele la familia, los deudos, los amigos; sin envidiar, en 
fin, á cuantos objetos rodearan al mancebo, el afecto, el interés 
y hasta el capricho que pudieran inspirarle. 
Por eso cuando un amante siente que va apoderándose la 
indiferencia del corazón del objeto querido, se apresura á he-
rir su amor propio con el dardo punzante de los celos, y rara 
vez la pasión mal curada deja de irritarse con la herida; por-
que es condición de nuestro ser, siempre egoísta y miserable, 
codiciar con doble afán el bien de que se vé privado, y todas 
las pasiones humanas, como ha dicho hace tiempo la filosofía, 
se reducen en último término al amor de sí mismo. 
El trato de dos novios, como las relaciones de dos Estados 
vecinos, se reduce á una alternativa de quejas y desagravios, 
de rompimientos y reconciliaciones, de guerras y de armisti-
cios, y como para producirla es preciso que intervengan los 
celos, de aqui es que no se conciban amores sin la interven-
ción de esta potencia y que cuando los celos no existen, si ha 
de durar el cariño, no hay mas remedio que inventarlos. 
Nada de esto sucede en el matrimonio. En tal estado ni el 
hombre ni la muger se pertenecen á sí mismos; unidos ya por 
tan santo lazo, se han entregado mutuamente sus almas, y 
asi como no deben el uno al otro faltarse, tampoco tiene nin-
guno de los dos derecho á suponer que se le falta. Yaque no 
se amen , que se estimen al menos ; ó mas bien, que antes de 
quererse empiesen por estimarse ; porque ¿ cómo ha de haber 
cariño allí donde no existe confianza? ¿Ni qué matrimonio es 
aquel en que se ha perdido la estimación recíproca? 
Que la muger que sospeche de su marido procure ante to-
do cerciorarse de su desgracia; y una vez de ella segura, que 
siga la línea de conducta que la prudencia y la razón le dic-
tan. Si su dignidad ha sido hollada, si se han desconocido sus 
derechos legítimos, que rompa materialmente un lazo ya que-
brantado por el adúltero ; si solo su corazón ha sido herido, 
fácil le será hallar el bálsamo tras un halago ó una caricia. 
Pero no es asi como se conduce ordinariamente una casa-
da celosa. Demasiado desconfiada de su propio mérito, de la 
fidelidad y el honor de su marido, suspicaz , imprudente, ir-
reflexiva; juzgando tal vez de la intención agena por la suya, 
una palabra, un gesto, un saludo, un chisme de vecindad le 
bastan para creerse vendida y estallar en una tempestad de 
celos horrible. A veces esta tempestad se resuelve en un cha-
parrón abundante de lágrimas, que fácilmente se secan con 
algunos pañuelos de mimo; pero otras, descarga en ráfagas de 
dicterios, y entonces todos los para-rayos de la paciencia no 
bastan á librar de ella á la víctima. 
¿Qué hacer en tan apurado trance. Dios mío? ¿Dar el grito 
de ¡sálvese quien pueda! y apelar á la fuga? ¡Inútil y vana es-
tratagema! Ni aun asi lograreis calmar la rabia de la muger 
celosa ó poneros fuera del alcance de su malicia. Ella os se-
guirá á todas partes ú organizará contra vosotros un espiona-
ge, una verdadera policía; tendréis que darle cuenta de todas 
vuestras acciones, de todos vuestros pensamientos; no podréis 
andar un paso sin encontrarla en vuestro camino , y habréis 
por fin de resignaros á emigrar á otro mundo—único viaje en 
que no os hará compañía—ó llevarla siempre á vuestro lado 
como un fantasma terrible. 
¡Ay de vosotros, sobre todo , si os coge en el mas leve re-
nuncio!... No regaléis una flor á otra dama, no le ofrezcáis la 
mano al subir á un carruage, no se la estrechéis al saludarla 
como exige la moderna etiqueta; porque corréis gran peligro 
de morir estrangulados ó de perder cuando menos las barbas 
entre las uñas de la nueva Euménide. 
¡Tantae ne animis celestlbus irae ! 
que dijo el poeta latino: 
¡Tanta ira cabe en femeniles pechos! 
. V IL 
La peor cualidad que puede tener una casada, después de 
los celos , es el no estar orgullosa de su marido. 
Yo no aconsejaría á ningún hombre se.casase con una mu 
ger que valiera mas que él en ningún sentido; que fuese sû  
perior, ni siquiera igual, á él mismo en talento, posición ó for-
tuna. 
En primer lugar, el talento me ha parecido siempre en la 
muger una aberración de la naturaleza, y la historia está ahí 
para probar que esto no es una aprensión mia. Semiramis, As-
pasia, Fulvia, Agripina, Margarita de Borgoña, Lucrecia Bor-
gia, Catalina Howard, Isabel de Inglaterra, Cristina de Sue-
cia, Catalina de Rusia y tantas otras, ¿qué han sido? ¿Habrá 
entre mis lectores quien quiera cargar con alguna de ellas? 
No es esto decir que el bello sexo deba carecer de enten-
dimiento, de discreción y fantasía; en una palabra, que para 
ser bueno haya de ser estúpido. Pero nadie me negará que el 
verdadero talento es patrimonio natural del hombre; que una 
inteligencia elevada escluye por lo común una sensibilidad 
esquisita; que la muger ha nacido para sentir y no para pen-
sar; por consiguiente, que la muger que piensa es una muger 
peligrosa. 
Y si esto sucede generalmente hablando, ¿cuánto mas no 
sucederá en el matrimonio? 
Pues no digo nada de aquella que lleva al marido por dote 
una posición ó fortuna. La muger pobre que se enlaza á un 
hombre rico suele hacer un negocio dudoso, pero no tanto de 
seguro como el hombre que busca en el matrimonio una ren-
ta. El proverbio común : cásate por interés y me lo dirás des-
pués , se refiere principalmente á los maridos. 
Insisto, pues, en lo dicho: ningún hombre debe casarse con 
una muger superior, y la razón no puede ser mas sencilla. El 
matrimonio es una especie de monarquía absoluta, donde, co-
rno el rey en esta clase de gobiernos, el marido representa el 
principio de autoridad, y reasume en sí todos los poderes, gu-
bernativo y legislativo. Sin duda que, para el mayor acierto, 
conviene que consulte á su muger, como el monarca algu-
nas veces á su consejo; pero ya se conforme ó no con el 
voto de aquella, las leyes que en último resultado promul-
gue han de ser ciegamente cumplidas. Ahora bien, toda ley 
tiene por sanción necesaria la fuerza; ¿queréis que el marido 
apele á esta ultima ratio regum para ser obedecido? Pues sino 
lo queréis, como es justo; si juzgáis, como yo juzgo, que la 
autoridad material debe apoyarse en el prestigio, no le quitéis 
este elemento de gobierno, negándole la única condición que 
puede dársele, la superioridad sobre la muger, fundada en el 
talento, la posición \ó la fortuna. De otro modo, la autoridad 
pasará toda entera á manos de aquella; el matrimonio será una 
verdadera anarquía, y el marido se convertirá moralmente en 
muger para pasar la muger á marido, como sucede ordinaria-
mente. . ,, r . i 
En semejante matrimonio, ella es, en efecto, la que orde-
na y manda como un corregidor de los buenos tiempos anti-
guos; ella, la que dirige los negocios interiores de la casa, co-
mo las relaciones esteriores de la familia; ella, la que forma ei 
presupuesto de gastos y el do ingresos, cobrando á capricho 
el segundo é invirtiendo el primero según le place; ella, en fin, 
la que lleva los calzones, como vulgarmente se dice, y sustitu-
ye en todo y por lodo al marido, despachando sus pleitos, si es 
abogado; recetando á sus enfermos, si médico; administrando 
al pais ó representándole, si diputado ó ministro. 
En cambio, no suele esa muger hacer nada de lo que ver-
daderamente le atañe. No toma las criadas, reservándose úni-
camente el derecho de despedirlas; no cuida de entregar la 
ropa á la lavandera; no tiene la llave de la despensa; no dis-
pone las compras del consumo doméstico, y para pintarla en 
un solo rasgo, no sabe á cómo valen los garbanzos, pero lle-
vará, si es preciso, la cuenta de alza y baja de la bolsa y el 
curso de los efectos públicos. Esta ocupación, á lo menos, se 
halla á la altura de su importancia; todas las demás las desde-
ña abandonándolas á su marido, y él se muestra tan digno de su 
misión que no será estraño verle algún dia ir á la compra con 
una cesta en el brazo, fregar los cacharros cuando no haya 
criada, y aun dar á su cara mitad, si se le antoja, el choco-
late en la cama. 
Convengamos en que estos maricas no tienen precio para 
amas de llave, y en que una muger superior es el marido que 
en tales matrimonios se necesita. 
V I I I . 
He descrito ya los principales vicios de la casada, y voy á 
concluir bosquejando el cuadro de sus virtudes; porque tam-
bién la casada, como todas las personalidades humanas, es 
susceptible de virtudes y de vicios. 
Pero antes debo consignar una observación que, no por lo 
vulgar, deja de ser importantísima. El marido hace á la mu-
ger, y de todas las culpas de esta es mas ó menos responsable 
el primero. 
Efectivamente, una doncella no tiene la libertad necesaria 
para elegirse un esposo, porque carece de iniciativa en este 
gran problema, el primero, como ya he dicho, y el mas impor-
tante de su vida; su condición social la obliga á esperar que 
se le presente, como suele decirse, un partido, el cual puede 
muy bien no ser el que satisfaga á su corazón ó convenga á 
sus miras, y débil por naturaleza, subordinada á la voluntad 
paterna por educación y costumbre, quizá se sacrifica al inte-
rés de la familia, quizá se ve arrastrada á optar entre todos 
sus amantes por el que menos le agrada ó mas le repugna. No 
es, pues, estraño que dé muchas veces con un tiranuelo, en 
vez de hallar un protector cariñoso y solícito, y en tales casos 
tiene un derecho indisputable á ser consolada y compa-
decida. 
En muy diferente posición se encuentra el hombre colo-
cado respecto del matrimonio. El goza de una libertad amplia, 
dispone en la elección de un campo vastísimo; nadie coarta 
por lo común su independencia, nada se opone á sus amantes 
votos, y si tropieza con algún obstáculo, fácilmente prescinde 
de él ó le salva con su acción y su iniciativa. Añádase que su 
corazón es menos sensible, su razón mas calculadora y mas 
fria, su voluntad mas firme y mas poderosa para dominar los 
ímpetus de la pasión ó el capricho. Si con todos estos elemen-
tos se engaña; si atribuye á la mujer que ama cualidades de 
que carece, ó desconoce en ella los defectos que moralmente la 
desfiguran ¿á quién debe culpar sino á sí mismo de lo que 
después le sobrevenga? 
Pero hay mas aun: el marido que no tenga la habilidad 
necesaria para hacer de su mujer una esposa dócil y tierna, 
aun cuando la haya recibido en el altar indómita y arisca, es 
indigno del noble cargo que el matrimonio le confiere, y me-
rece todos los atributos de imbecilidad con que la mujer no 
dejará de adornar su cabeza. ¿No han depositado en sus manos 
la sociedad y la Iglesia el cetro de la autoridad conyugal? 
¿Por qué, pues, no usa de esta discretamente? ¿Por qué se deja 
usurpar aquél , trocándole muchas veces por la caña ó la 
rueca? 
Ah! que el marido conquiste en el ánimo de la mujer la 
legítima influencia que le conceden su carácter y su derecho; 
que la ejerza de un modo saludable y discreto, y la mujer— 
esté seguro de ello—será lo que no puede menos de ser, lo 
que es efectivamente en tales casos—digámoslo ya en justa 
vindicación de la clase.—• 
La esposa dócil y tierna, la amiga fiel y cariñosa, la dulce 
compañera de la vida; la mano que enjuga nuestras lágrimas, 
el bálsamo que cura nuestras heridas, el alma que sufre nues-
tros dolores, el pecho que exhala nuestros suspiros; la dicha 
con que gozamos, el seno que nos abriga, el corazón con que 
sentimos; el presente que nos halaga, el porvenir que nos 
sonde; el orgullo de nuestra juventud, el encanto de nuestra 
existencia, el espejo de nuestro honor, la alegría de nuestra 
casa, el ángel de nuestra familia, y para decirlo de una vez, 
la madre de nuestros hijos. 
MARIAKO CARRERAS Y GONZÁLEZ. 
E l camino de Tetuan á Tánger, que de un momento á otro va á em-
prender nuestro ejército , tiene una estension de nueve leguas castella-
nas y corre por la masa de Sierra Bullones y del monte Negro. Al ar-
rancar de Tetuan toma la dirección del 0., describiendo un arco de cír-
culo hasta llegar á Fondak ('tres leguas^ , y remontando un valle por 
donde corre el rio Martin, que pasa por Tetuan. Fondak es una espe-
cie de granja ó venta donde se albergan los pasajeros. 
Desde este punto, el camino toma inclinación al N. N. 0 , atraviesa 
á corta distancia la divisoria y entra en el valle de Guadalmetege , que 
desemboca en el mar al E . de Tánger. E l terreno es montuoso ; aunque 
no tanto ni con mucho como el que ha recorrido nuestro ejército en su 
última marcha. 
Hay bastantes desfiladeros, pero ninguno de ellos deja de prestar-
se á los movimientos de flanco, mucho menos para nuestras tropas, que 
para esta clase de operaciones poseen dotes privilegiadas. 
Cuando hablamos de caminos, debe entenderse que nos referimos á 
los de Marruecos , donde no existen otros que los abiertos y trillados 
por las caballerías y camellos. Para que transiten can najes, será pre-
ciso que trabaje el pico del zapador. La mayor parte de la población, 
especialmente la de la zona 0., se compone de kabilas que están muy 
lejos de ser tan intrépidas y guerreras como las del Riff. 
Nueve leguas son las que el ejército tiene que andar para llegar á 
Tánger, y calculando que llevará artillería rodada y mucho impedi-
mento, suponemos que hará tres jornadas. 
La entrevista entre el duque de Tetuan y Muley-Abbas se verificó 
pasado el primer puente que hay en el camino de Tetuan á Tánger, á 
dos leguas del primer punto y á una de la sierra que, cordillera de la 
de Bullones, hay en el camino que conduce al segundo, ó sea á la ciu-
dad profana, como la denominan los moros. Personas llegadas á Cádiz 
á bordo del 2?í2a?i¿í» , dicen que el general O'Donnell se presentó con 
sus generales y Estado Mayor, constando la escolta solo de 25 húsares. 
E l general moro estaba acompañado de su hermano Hamet, del jefe 
de la caballería y de otros moros de distinción. La tienda estaba alzada 
del lado allá del puente: antes de llegar á él , pasaron el Estado Mayor 
y la escolta , atravesando solo, con su intérprete y algún ayudante el 
duque de Tetuan. se apeó á la entrada de la tienda, siendo tenidos 'los 
caballos por los mismos moros. Dos horas duró la conferencia. Al salir 
de ella , dicen que se oyó decir al conde-duque , despidiéndose de Mu-
ley Abbas:—cAdios, mañana andaremos á balazos.» 
De una correspondencia fechada en Teluan el 1.° del actual, toma 
mos lo siguiente: 
«Al fin los batallones que salieron ayer al inmediato pueblo de Bu-
semeler para impornerles el castigo á que se hablan hecho acreedores 
tuvieron piedad de sus moradores, que salieron derramando abundantes 
lágrimas y pidiendo misericordia. Se comprometieron á vigilar por la 
seguridad de nuestro campamento en la orilla izquierda de la ria, di-
ciendo que resistirían á los que quisieran hacernos fuego, y que en to-
do caso nos darían parte de toda intentona que se emprendiese contra 
nuestro campo. Mañana, probablemente, se presentará el jefe de esta 
kabila para verificar la sumisión de una manera oficial. Nuestros solda-
dos, qne iban armados de trescientas hachas para cortar todos los 
árboles frutales, se retiraron á su campamento sobre Ins cuatro de la 
tarde sin disparar un solo tiro y sin cortar un solo árbol. Bien pueden 
cumplir bien los de Busemeler lo que han prometido, porque va á ser la 
última vez que se tenga misericordia de ellos.» 
Ya sabrán Vds. los resultados del movimiento operado por nuestra 
escuadra en la costa del Océano del imperio de Marruecos. Los fuertes 
de Larache y de Arcilla se defendieron bastante bien del fuego de nues-
tra escuadra; pero esta consiguió por fin apagar los fuegos del número 
respetable de cañones que habla en Larache, lo mismo que del fuerte de 
Arcilla, cuyos habitantes huyeron y cuya población fué arrasada. La 
gran marejada que reinaba en estas costas, tan peligrosas como bravas, 
impidió que se realizara el desembarco que se habia intentado, y que sfr 
hiciera igual operación sobre Rabal. La puntería de los enemigos era 
bastante certera: solo la Princesa de Asturias, que era la capitana en 
que montaba el general Bustillos, recibió mas de treinta balazos, que 
pasaban por entre sus palos y gavias, ó qne dieron en el mismo buque. 
No hemos sufrido sino ligerísimas averías, y de baja un muerto y algu-
nos heridos. En estos momentos habrá salido de nnevo nuestra escuadra 
para seguir cañoneando y destruyendo todos los puertos que poseeo el 
emperador de Marruecos. 
Según he oido ayer-al general Rios, ya tiene podidos todos los ter-
renos que componen la nueva plaza de España en Tetuan. Veremos si 
hay la misma prisa en edificar las casas que en solicitar los solares. 
En esa misma plaza vi ayer una especie de ómnibus que va á servir 
de diligencia desde la Aduana á Tetuan. No creo que le vaya mal al 
dueño de este ómnibus, qu es el segundo carruaje que visita esta virgen 
tierra. E l primero fué el que trajo la duquesa de Tetuan para trasladar-
se desde dicho edificio á la ciudad moruna, conquistada por los espa-
ñoles. 
Los buques que forman la escuadra de operaciones, cuando salieron 
del puerto de Algeciras con .rumbo á Larache, iban por el siguiente ór-
den. A la vanguardia , el navio Reina Isabel I I , remolcado por el va-
por del mismo nombre; la fragata Cortes, remolcada por el Colon; idem 
Villa de Bilbao , por el Vasco Nuñez de Balboa; á retaguardia marcha-
ban las fragatas de hélice, Princesa'de Asturias y Blanca , los vapores 
Vulcano y Piles y las goletas de hélice Edefana, Céres y Buenaventu-
ra. La insignia del general de estas fuerzas navales , Sr. Bustillos, iba 
en la fragata Princesa de Astunas. 
Un considerable número de españoles residentes en Buenos-Aires ha 
elevado al gobierno de S. M., por conducto del encargado de Negocios 
de España en Montevideo, una entusiasta esposicion en que, después-
de manifestar sus sentimientos de acendrado patriotismo y firme adhe-
?ion al trono de nuestra augusta soberana , piden con encarecimiento 
que se les autorice para formar un batallón de 1,000 plazas , y poder 
de este modo compartir con sus hermanos de la península las glorias 
que están conquistando en el imperio de Marruecos. 
Los nombres qne suscriben tan notable documento son los si-
guientes : 
José Jáuregui.—'Justo Carballeda de Calloso —Juan de Urioste. 
Luis H. Cabezudo.—Laureano Carballeda de Calloso.—Miguel Hal. 
Wenceslao Molins.—Antonio Joch.—Hipólito González.—:Manuel Pau-
lo.—José Vicites.—Manuel Calderón.—Sinforiano Calderón. —Bautista 
Duran Elena.—Luis Chacón.—Jorge del Valle.—Antonio Martínez. 
Gumersindo Martínez.—Juan Martínez.—José'Alcon Calvo.—Manuel 
Jiménez.—José Jáuregui, hijo —Salustiano Batalla.—Gumersindo Ro-
dríguez.—Antonio Mameto.—José Rodriguoz. — Antonio Rodríguez. 
Emilio A. Pérez.—Juan Latorre.—Gregorio Osorio.— José C. López. 
Victoriano Vidal.—José María González.— Francisco Romero.—José 
Gutiérrez.—Pantaleon del Valle.— Demofilo Herrera.— José María Cal-
vo.—José P. Gineiro.—Julián T. Barrera.—Juan Mnnoce.—Agustín R. 
Sosa.—Angel R. Torron.—Ramón González.—Francisco González. 
Domingo de Bertrán.—Benito Hortelano.—Francisco Ibañez.—Juan A. 
Goícolea.—Níceto Apraiz.—José Várela Recojos.—Benito Suarez Na-
neiro.—Domingo Hechando. — Francisco Várela Recojos. — José M. 
Apraiz.—Pedro J . Zavala.—Francisco Arias.— José Arosa.— Francisco 
Rodríguez.—Demetrio de Salazar.—Rogelio de Salazar.—Juan López 
Falcon.—Emilio G. Arguelles.—Mateo Viñas y Lluis.—A Bulloi.—Jo-
sé Alemani.—José Guillen.—J. Nogués.—R. Folguera.— Juan Villano-
va.—Francisco Martí.—Bruno García.—Salvador de Velasco.— Manuel 
G. de Beccar.—Santos Martín.—Domingo Carvalleira.—Francisco de P. 
Civil.—Francisco Vivas.— Antonio R. Alemán.— Francisco Ricardo 
Crespo.—Juan Orquía.— Francisco Mauch.— Maleo Casanovas.— Fran-
cisco García.—José Fuentes.—Luis Orellano.—Angel Ibarra.—Celesti-
no Tensarera.—Anastasio J. Sosa.—José P. Lado.—Manel San Sebas-
tian.—José Santos. — Ricardo Santamarina.—Emilio Lozano. Pedro 
Antonio Losa.—Bernardo Elizondo. —Manuel Herrera.— Francisco 
Berch.—Manuel Mazariego.—José Barro.—José de la Vega.—José Je-
rez.—Lorenzo Fissel. 
Se seguían recogiendo firmas á la salida del último paquete. 
Enterada S. M. con la mas viva satisfacción de los sentimientos que 
animan á sus leales súbditos, residentes en las orillas del Río de la 
Plata, ha encargado á su representante en aquellos países, haga pre-
sente á los firmantes , que la situación actual de España no hace por for-
tuna necesaria la aceptación de un sacrificio tan grande y tan elevado 
y que les manifieste al mismo tiempo, que su reina agradece profunda-
mente el generoso ofrecimiento que le han hecho. 
Las noticias de Puerto-Rico traídas por el correo de ayer, que alcan-
zan al 14 de enero, nos aseguran el entusiasmó con que ha sido recibí-
da en aquella isla la declaración de guerra á Marruecos. Constituida 
una junta bajo la presidencia del capitán general, Sr. Cotoner, para re-
coger los donativos de los particulares en favor de la guerra, ha llega-
do lasuscricion en solos ocho días á 58,421 pesos, sin contar con los des-
cuentos que voluntariamente han impuesto los funcionarios de todos los 
ramos de la administración. Este lisonjero resultado prueba que Puerto-
Rico siempre será digno de figurar entre los pueblos mas amantes de la 
dignidad del país y del esplendor de las armas españolas. 
Hace seis días hemos recibido el correo de la Habana con noticias 
que alcanzan al 12 del pasado. El entusiasmo por la guerra de Africa 
continúa creciendo de dia en día en todas las ciudades, en todas las al-
deas, en todos los caseríos; se han abierto suscríciones voluntarías para 
reunir fondos que contribuyan á hacer frente á los gastos de la guerra 
Los donativos son generales, muchos de ellos espléndidos, y se cree qué 
escederán de un millón de pesos. Ha habido capitalistas y propietarios, 
que han dado diez y siete y diez y nueve mil duros, como por ejemplo 
el Sr. D. Francisco Marty y el coronel D. Mariano Borrell, tío de la se-
nora condesa de San Antonio, esposa del general Serrano. Es considera-
ble el número de los que se han suscrito en la Habana con cantidades 
hasta cinco mil pesos, y de quinientos y de mil son infinitos. 
Han sido tantas las solicitudes de particulares solicitando venir á 
tomar parte en la guerra de Africa, que se ha iircho preciso crear un 
deposito por el capitán general para la remisión de todos los que quie-
ran sentar plaza por dos años, ó menos, sí la citada guerra como es de 
esperar, se concluye antes. La fuerza que se reúna s c á brillante por-
que la mayor parte de los solicitantes pertenecen á la clase de licencia-
dos del ejército de esta isla, de modo que con buenos oficiales, desde 
uego podran entrar en campaña. En Puerto-Rico se está formando un 
batallón, cuyos gastos sufragará aquel pais mientras esté sobre las ar-
mas, pues deberá ser licenciado en el dia en que se firme la paz 
En el momento que se haya recibido la noticia de la toma de Tetuan, 
habrán celebrado los condes de San Antonio este acontecimiento con un 
suntuoso baile, para el cual tenían ya dispuestos sus trajes muchas da-
mas distinguidas de la sociedad habanera. 
Por los sueltos, el secretario de la redacción, EUGEHIO DE OLAVARRIA. 
BOLETIN 
MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 
Resoluciones adoptadas en las fechas que se espresan. 
SECCION DE GOBIERNO. 
(Conclusioo.) 
ISLA DE CUBA. 
Reales órdenes. 
REGLAMENTO ORGANICO 
DE L A ESCUELA ESPECIAL DE AGRICULTURA DE L A ISLA DE CUBA. 
CAPITULO I . 
Artículo 1.° La enseñanza de la escuela especial de agri-
cullura durará cuatro años, y en estos se cursarán diariamen-
te las materias siguientes: 
Primer año. Aritmética, geometría, agrimensura y dibujo 
lineal. 
Segundo año. Nociones de física y química necesarias pa-
ra conocer la influencia que ejercen los agentes externos en 
la agricultura y dibujo de las máquinas é instrumentos agrí-
colas. 
Tercer año. Nociones de historia natural, agrícola en gene-
ral y dibujo de objetos de historia natural. 
Cuarto año. Elementos de agricultura y dibujo de proyec-
tos de cultivo. 
Art . 2.* Las prácticas rurales serán también diarias desde 
el ingreso en la escuela, unas en la casa de labor y otras en 
el campo. Las primeras se verificarán en ios establos, cua-
dras, carretería, fragua, ingenios y demás oñcinas; las segun-
das en los terrenos propios de la escuela y en las escursione s 
agrícolas. 
Art . 3.° Los detalles de la enseñanza se acomodarán es-
trictamente á los programas aprobados por el gobierno supe-
rior civil de la isla. 
CAPITULO n . 
De los alumnos. 
Art . 4.° Para ser admitido en clase de alumno se necesita 
reunir las circunstancias siguientes: 
Primera. Tener 15 años cumplidos. 
Segunda. Ser de complexión sana y robusta, y estar va-
cunado , acreditándolo todo con certificación de facultativo, 
en que se esprese ademas que el aspirante puede resistir las 
faenas del campo. 
Tercera. Probar buena conducta por medio de un atestado 
de la policía local. 
Art. 5.° Los aspirantes dirigirán al inspector de la esuela 
las instancias en que soliciten su admisión, acompañándolas 
con los documentos de que se habla en el artículo anterior; y 
el inspector en su vista señalará día para el exámen á que 
previamente se deben someter. 
Art . 6.° El exámen de ingresos en la escuela versará so-
bre las materias siguientes: lectura, escritura con ortografía 
y cuatro reglas fundamentales de aritmética, con algunas no-
ciones de quebrados decimales. 
Art . 7.° Este exámen tendrá siempre lugar en la propia 
escuela, y solo habrá en él las dos calificacione de Aprobado 
ó Reprobado. 
Art . 8.° La admisión de alumnos se verificará únicamente 
en los meses de agosto y setiembre de cada año , pasados los 
cuales, no se podrá ingresar en el establecimiento. 
Art . 9.° Los alumnos de las escuelas generales preparato-
rias de la Habana y Santiago de Cuba estarán exentos de exá-
men de admisión si quisieren ingresar en la especial de agri-
cultura. Les bastará acompañar la instancia con certificación 
de haber sido admitidos en la escuela general respectiva. 
Art . 10. Las solicitudes para la admisión en clase de alum-
no se dirigirán al gobernador superior civil por medio del ins-
pector con todos los documentos de que habla el art. 4 . ° , y 
ademas con el correspondiente atestado de pobreza espedido 
por la autoridad local. El inspector, al elevar las peticiones, 
emitirá el informe que estime conveniente. 
A r l . 11. Para la provisión de las plazas vacantes de alum-
nos gratuitos, se preferirán los que siendo pobres proceden-
tes de las escuelas preparatorias de la Habana y Santiago de 
Cuba, hubiesen obtenido en sus exámenes la nota de Sobresa-
liente. También tendrán derecho preferente los alumnos de la 
misma escuela especial de agricultura que habiendo venido á 
pobreza, se hayan distinguido por su aplicación y aprovecha-
miento en los cursos anteriores, obteniendo la misma nota So-
bresaliente. 
A r l . 12. Aprobado el alumno en el exámen de admisión, 
se inscribirá en la matrícula del establecimiento. Los alumnos 
no gratuitos presentarán á su ingreso una obligación de sus 
padres , tutores ó familias de satisfacer anticipadamente por 
trimestres la pensión , asi como el importe del equipo de en-
trada y el entretenimiento de ropa y libros durante su perma-
nencia en la escuela , que designará el reglamento interior de 
la misma. 
Art. 13. Ningún alumno se podrá ausentar del estableci-
miento sin licencia del director; quien la concederá solamente 
en casos urgentes de enfermedad ó llamamiento de la familia. 
Art . 14. El alumno que cometiere diez y seis faltas de 
asistencia, será borrado de la lista y perderá curso. Las di -
manadas de enfermedad ú otra causa que á juicio del direc-
tor de la escuela sea bastante para escusar al alumno , se ano-
tarán como involuntarias, imputándose solo la mitad para los 
efectos de esta disposición. A los alumnos espulsados se les 
devolverá la parte alícuota correspondiente desde el dia de la 
espulsion hasta el vencimiento del trimestre anticipado. 
Art . 15. El año agrícola para regular lá enseñanza prin-
cipiará el dia 1.° de setiembre y concluirá el último de julio. 
Art . 16. En el mes de agossto de cada año se verificarán 
los exámenes generales de prueba de curso. 
Art . 17. En estos exámenes habrá cuatro calificaciones: 
Sobresaliente, Aprovechado, Aprobado y Reprobado. 
Art . 18. Bastará para ganar el año haber obtenido en los 
exámenes !a calificación de Aprobado. 
Art . 19. Los exámenes de final de curso serán individua-
les, para cuya ejecución habrán de reducirse las materias que 
hayan sido objeto de todas las lecciones del mismo á conclu-
siones numeradas, y cada alumno deberá contestar á tres de 
estas que la suerte designe por medio de bolas contenidas en 
una urna con tantos números como conclusiones. 
Art. 20. El exámen final de carrera ó para obtener el títu-
lo de perito agrícola será teórico y práctico. El primero ver-
sará sobre todas las materias que se hubieren cursado en los 
cuatro años de la escuela, y su duración será lo mas de una 
hora. 
Art. 21. Aprobado en este el alumno , habrá escritas para 
proceder al otro ejercicio cierto número de cuestiones prácti-
cas; y colocadas en una urna otras tantas bolas numeradas, se 
sacará una á la suerte. 
Art . 22. Leída la cuestión que tenga igual número que la 
bola sacada á la suerte,el tribunal de exámen fijará el tiempo 
para la preparación práctica, trascurrido el cual entrará el 
candidato ásegundo ejercicio, tambiem de una hora, para ha-
cer la esplicacion y contestar á las observaciones que le hagan 
los examinadores. 
Ar*,. 23. Todos los exámenes serán públicos, y se efectua-
rán por los profesores de la escuela presididos por el inspec-
tor, y á falta de estos por el director de la misma. 
Art . 24. Para ser examinados de peritos agrícolas tendrán 
los alumnos que dirigirse al inspector, quien no concederá el 
número sin que á juicio del director, y mediante su informe, 
quede justificada la aptitud práctica del candidato. 
Art. 25. Todos los días serán lectivos,salvo los domingos, 
fiestas de precepto, la vacación de Pascuas desde el 24 de d i -
ciembre al 2 de enero siguiente, la de Semana Santa desde el 
domingo de Ramos hasta el martes de Pascua de Resurrección, 
los dias de Pascua de Pentecostés, los de Carnaval y los días 
y cumpleaños de SS. MM. 
Art . 26. Las faltas que cometan los alumnos se corregirán 
por el director y á su juicio: 
l.9 Con reprensión privada ó pública. 
2. ° Con apercibimiento de pérdida de curso. 
3. ° Con arresto, que no podrá exceder de cuatro dias. 
4. ° Con perdida del año. 
5. ° Con expulsión del establecimiento. 
Art . 27. El director está en el deber de informar á la so-
ciedad económica por conducto del inspector siempre que dis-
ponga la expulsión de algún alumno ó pérdida de curso, es-
plicando los motivos. 
Art. 28. Los profesores darán parte al director para su 
corrección de las faltas cometidas por los alumnos en las cla-
ses y trabajos. 
Art . 29. Los alumnos que se hayan distinguido por su con-
ducta, aplicación y aprovechamiento serán recompensados con 
los premios que establezca el reglamento interior, los cuales 
se adjudicarán con la solemnidad posible. 
CAPITULO I I I . 
Del inspector. 
Art . 30. El inspector de la escuela especial de agricultu-
ra, en su carácter de delegado de la sociedad económica, des-
empeñará la vigilancia que le compete, visitando el estableci-
miento y asistiendo á los exámenes y demás actos. 
Art . 31. Acordará asimismo con el director lodo lo relativo 
á la economía de la escuela, y será el órgano por medio del 
cual se entienda esta con la sociedad económica. 
CAPITULO IV. 
Del director. 
Art . 32. Corresponde al director: 
1. ° Cumplir y hacer que se cumplan las disposiciones del 
gobierno y los reglamentos de la escuela. 
2. ° Adoptar las medidas convenientes para el régimen de 
esta, tanto en el orden facultativo ó de enseñanza, como en el 
económico ó administrativo, 
3. ° Admitir, reprender y espulsar álos alumnos en la for-
ma prescrita por este reglamento. 
4. ° Vigilar la asistencia, puntualidad y buen comporta-
miento de los mismos y de los empleados de la escuela, dando 
parte á la sociedad económica cuando no creyese que cumplen 
con su deber, para que esta proponga al gobierno superior ci-
vi l las medidas que juzgue convenientes. 
5.° Presidir y dirigir todas las tareas del establecimiento, 
para lo cual deberá permanecer en él constantemente. 
6.8 Enseñar los elementos de agricultura que constituyen 
la principal asignatura del cuarto año. 
7. ° Proponer al gobierno superior civil las reformas de 
reglamento interior que crea necesarias, asi como también los 
textos de la enseñanza por conducto de la sociedad econó-
mica. 
8. ° Llevar los libros que estimen necesarios para registros 
de alumnos, correspondencia con la sociedad, ingresos y sali-
das, y demás asuntos relativos al régimen de la escuela. 
9. ° Disponer, prévio acuerdo con el inspector, la enajena-
ción de los productos de las fincas , haciendo de ellos la opor-
tuna distribución para semillas, consumo y venta. 
10. Visar los libros de cuenta y razón que lleve el admi-
nistrador, y comprobar sus partidas. 
11. Acordar los gastos de la economía interior del estable-
cimiento con el V. 0 B. 0 del inspector. 
12 Remitir á la intendencia, al principio de cada año, una 
nota detallada de los productos agrícolas que aproximada-
mente puedan tener lugar en el mismo, y otra de las atencio-
nes también anuales del establecimiento, á fin de que se com-
prendan estas y aquellos en los respectivos presupuestos ge-
nerales. 
13. Mandar igualmente á la intendencia, con la debida 
anticipación, el presupuesto de las obligaciones que hayan de 
pagarse con cargo al general de la isla en el mes siguiente 
por personal y material de la escuela, á fin de que la conta-
duría pueda comprender su importe en las respectivas distri-
buciones mensuales. 
14. Manifestar de oficio oportunamente á la intendencia 
cuál haya de ser aproximadamente el gasto económico del 
establecimiento en el inmediato mes, á fin de que por dicha 
oficina se mande librar como operaciones del Tesoro, bajo el 
concepto de anticipaciones á reintegrar, la cantidad de su 
importe. 
15. Remitir mensualmente á la espresada intendencia la 
justificación del referido gasto económico, con el objeto de 
que se mande espedir el libramiento de su verdadero valor 
con el detalle de la sección, capítulo y artículo, y pueda en-
tregarse en caja el esceso si no se hubiere invertido toda la 
cantidad librada en suspenso, ó recogerse la diferencia en ea 
el caso contrario. 
16. Mandar igualmente por semestres á la mencionada in -
tendencia la cuenta justificada de los productos de la huerta, 
entregando en caja su importe. 
CAPITULO V. 
De los profesores. 
Art . 33. El primer profesor tendrá á su cargo la ense-
ñanza de física, química é historia natural agrícola, y auxi-
liará al director en cuanto haga relación á la instrucción, 
disciplina académica, vigilancia y economía del estableci-
miento. 
Art . 34. El segundo enseñará aritmética, geometría, agri-
mensura, el dibujo correspondiente á las cuatro asignaturas, 
y hará las veces de interventor en lodo lo relativo á la eco-
nomía del establecimiento. 
A r l . 35. Ninguno de los dos profesores podrá ausentarse 
del establecimiento sin permiso del director, quien solo deberá 
darlo en caso de urgencia reconocida, ó para necesidades de 
la escuela. 
CAPITULO V I . 
Del jefe de labor. 
Art . 36. Corresponde al jefe de labor: 
1. ° Ejecutar bajo las órdenes del director todo lo relativo 
al cultivo y enseñanza práctica. 
2. ° Verificar bajo las órdenes del mismo, con la dotación 
de la escuela, la recolección de frutos y su entrega al admi-
nistrador. 
3. ° Llevar un libro-registro en que se anoten los trabajos 
prácticos que se emprendan, espresando los alumnos que á 
ellos se destinen. 
4. ° Entenderse con el director para todo lo que considere 
provechoso poner en planta, bien s ea para la enseñanza, bien 
para el mayor producto de la finca. 
5. ° Llevar un registro de alumnos, anotándose en él la 
conducta, aptitud y aprovechamiento de los mismos de que 
ha de dar parte mensualmente al director. 
CAPITULO VIL 
Del administrador. 
Art . 37. Corresponde al administrador : 
1. ° La custodia, conservación, policía y arreglo del mate-
rial de la escuela; sus locales, dependencias , utensilios, má-
quinas y enseres, para lo cual llevará un libro inventario, 
recibiendo los efectos por cargareme y entregándolos por re-
cibo, con el dése del director. 
2. ° La conservación de las cosechas y su venta bajo las 
órdenes del director, y con la intervención del segundo pro-
fesor. 
3. ° Dar parte al director de los deterioros que se esperi-
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menten en el malerial del establecimiento para los efectos que 
correspondan. 
4. ° Proveer, con el carácter de mayordomo de la casa, á 
la subsistencia de los alumnos, empleados y obreros, y cuidar 
del aseo del edificio y demás necesidades de la vida en los tér-
minos que prevenga el reglamento interior. 
5. ° Recibir de la Tesorería de hacienda pública las consig-
naciones mensuales por personal y material de la Escuela, á 
fin de darlas la distribución correspondiente. 
A r l . 38. Debiendo destinarse de los 5,490 pesos fuertes 
consignados para material de la Escuela 1,010 al vestuario, 
equipo y pensiones de los 12 alumnos gratuitos que debe ha-
ber en en ella; 1,480 pesos fuertes al equipo y vestuario de 30 
negros emancipados que se destinarán á su servicio, y los 
2,000 restantes á la compra y manutención de animales, ad-
quisición y entretenimiento de instrumentos, utensilios, servi-
cio de mesa, semillas y gastos imprevistos del establecimien-
to, el Administrador deberá formar cuenta por separado, con 
la intervención del segundo profesor y V.0 B.0 del Director, 
de la cantidad invertida en los dos primeros conceptos, á fin de 
dar cumplimiento á lo dispuesto en el párrafo decimoquinto 
del art. 32 de este reglamento, y observar además las formali-
dades que prescriba el interior de la Escuela para la redacción 
de la cuenta interior de gastos de material. 
Art . 39. Tanto la de los productos de la finca, cuyo im-
porte líquido debe ingresar en la Tesorería de Hacienda públi-
ca para que constituya parte del presupuesto general de in-
gresos de la Isla, como la de gastos, deberán remitirse á la 
mencionada Tesorería de Hacienda, según lo ya mandado en 
el párrafo decimosesto del art. 32 con respecto á la primera, 
con las formalidades que prefijan el Real decreto é instrucción 
de Contabilidad de 6 y 7 de marzo de 1855. 
Art. 40. Para el desempeño de todas estas funciones, 
el Administrador tendrá un dependiente, que le auxiliará en 
lo que estime conveniente encargarle. 
CAPITULO V I I I . 
Del dependierite y mozo. 
.Art . 41. El dependiente auxiliará al Administrador, y es-
tará á sus inmediatas órdenes para los efectos del artículo an-
terior, desempeñando además las funciones de policía interna 
que le encargue el Director. 
Art, 42. El mozo tendrá á su cuidado el aseo y demás fun-
ciones dome'sticas del establecimiento. 
DISPOSICIONES GENERALES. 
Art . 43. Las plazas de Director, profesores y jefe de labor 
se proveerán mediante concurso público en ia forma preveni-
da para las vacantes de la Escuela general preparatoria: la 
primera por el gobierno de S. M. á propuesta del gobernador 
capitán general, oyendo á la Inspección de Esludios, y las de-
más serán provistas por este á propuesta de la misma Inspec-
ción. 
Art . 44. El Administrador, el dependiente y el mozo se-
rán nombrados por el gobernador capitán general, oyendo al 
Inspector de la Escuela. 
Ar t . 45. El importe de las pensiones ingresará en la Teso-
rería de Hacienda pública de la Habana, mediante oficio del 
Administrador de la Escuela que esprese la cantidad que deba 
satisfacerse, entregándose en la misma Escuela para los efec-
tos consiguientes la carta de pago que espida la Tesorería. 
Ar t . 46. Un reglamento interior, formado por el Director 
y aprobado por el gobernador capitán general, fijará el modo 
de proceder en todo lo relativo á las tareas, detalles de la en-
señanza, aseo, régimen, disciplina y economía del estableci-
miento. 
Madrid, 4 de febrero de 1860.—Aprobado por S. M.—Sa-
turnino Calderón Collantes. 
RESOLUCIOJNES TOMADAS DEL MINISTERIO 
DE LA GUERRA. 
Relación de los individuos del arma de infantería á quienes 
S. M . la Reina (Q. D. G.), por resolución de 29 de febrero 
próximo piasado se ha dignado nombrar, á propuesta del ca-
pi tán general de Filipinas, para que sirvan los empleos que á 
eontinuacmi se espresan, los cuales se hallan vacantes en los 
regimientos del ejército de dichas islas. 
D. Tomás Lafuente y Pardinas, ayudante del regimiento 
del Príncipe, núrn. 6, nombrado para el empleo de capitán de 
la primera compañía del del Infante, núm. 4. 
D. Juan Ferrer y Martínez, teniente del cuadro de reem-
plazos, para el de capitán de la primera compañía del de la 
Reina, núm. 2. 
D. Pedro Serrano y Urbano, subteniente del regimiento de 
Castilla, núm. 10, para el de teniente de la segunda compañía 
del del Príncipe, núm. 6. 
D. Juan Martínez y Villanueva, subteniente del de Isabel I I , 
núm. 9, para el de teniente de la quinta compañía del de la 
Reina, núm. 2. 
D. Ignacio Flores y Concepción, subteniente del de Isa-
bel I I , núm. 9, para el de teniente de la cuarta compañía del 
del Príncipe, núm. 6. 
' D. Pedro Panaligan y Lacandola, sargento primero del re-
gimiento de Fernando V I I , núm. 3, para el de subteniente de 
la segunda compañía de Castilla, núm. 10. 
D. Fernando Elorriaga y Alcañiz, sargento primero del re-
gimiento del Príncipe, núm. 6, para el de subteniente de la 
cyarla compañía del de Isabel I I , núm. 9. 
Relación de hs oficiales y sargentos primeros del ejército de la 
¡sla de Cuba que por real orden de 25 de febrero de 1860 y 
en virtud de propuesta reglamentaria son destinados á servir j 
ios empleos que respectivamente se les señalan. 
D. Fermín Daza y Manteca, capitán graduado, teniente en 
comisión activa, destinado de capitán al regimiento del Rey, 
núm. 1. 
D. Juan Herrera y Freijeiro, capitán del regimiento de Ná-
poles, núm. 4, de capitán á la primera sección de Milicias de 
color. 
D. Pablo Rodríguez Vera y Molina, capitán del cuadro de 
reemplazo, de capitán al regimiento de Nápoles, núm. 4. 
D. Manuel Palomino y Cárcamo, capitán graduado, tenien-
te del regimiento de Tarragona, núm. 8, de capitán al de la 
Habana, núm. 6. 
D. José González y Vázquez, capitán del cuadro de reem-
plazo, de capitán al de Tarragona, núm. 8. 
D. Sebastian Pardini y Alsina, comandante graduado, ca-
pitán del cuadro de reemplazo, de capitán al batallón cazado-
res Isabel I I , núm. 3. 
D. Salvador González y Tellez Warlela, subteniente del j 
regimiento de Cuba, núm. 7, de teniende al de la Reina, nú-
mero 2. 
D. Francisco González y Tellez Warleta, subteniente del 
regimiento de España, núm. 5, de teniente al batallón caza-
dores de Bailen, núm. 1. 
D. Francisco Soto y Fernandez, subteniente del batallón 
c azadores de Isabel I I , núm. 3, de teniente de la quinta com-
pañía del mismo. 
D. Eulaiio Solo y Fuentes, subteniente de Milicias de co-
lor, de teniente del regimiento de España, núm. 5. 
D. Manuel Carbonell y Castro, subteniente agregado al re-
gimiento del Rey, núm. 1, de subteniente del mismo. 
D. Olallo Constantin y Pérez, subteniente del regimiento 
de Tarragona, núm. 8, de subteniente de la primera sección 
de Milicias de color. 
D. Leandro Nuñez y Quindo, subteniente agregado al re-
gimiento de Tarragona, núm. 8, de subteniente al segundo 
batallón del mismo. 
D. Luis de Córdoba y Jurado, subteniente del batallón de 
cazadores Isabel I I , núm. 3, de subteniente á la primera sec-
ción de Milicias de color. 
D. Miguel Lázaro y P u í g , subteniente del regimiento de 
Cuba, núm. 7, de subteniente del batallón de cazadores Isa-
bel I I , núm. 3. 
D. Elíseo Pérez y González, subteniente agregado al re-
gimiento de Cuba, núm. 7, de subteniente al segundo batallón 
del mismo. 
D. Federico Vilar y Calderón, subteniente agregado al re-
gimiento de Tarragona, núm. 8, de subteniente al primer ba-
tallón del mismo. 
D. Rafael Romero é Ibarra, sargento primero del regi-
miento de la Corona, núm. 3, de subteniente del de Cuba, 
núm. 7, 
D. Adolfo Moreno y Balañar , subteniente agregado al 
batallón de cazadores de Bailen, núm. 1, de subteniente del 
mismo. 
D. Cristóbal Fontaos y Galán, sargento primero del regí- , 
miento de Cuba, núm. 7, de subteniente del de España, nú-
mero 5. 
D. Antonio Montilla y Miranda, subteniente agregado al 
regimiento de España, núm. 5, de subteniente del batallón de 
cazadores de Isabel I I , núm. 3. 
Cuba. 
Id. id. A l capitán general de la isla de Cuba,—Mandando 
dar de baja al capitán de los escuadrones de Fernando V I I 
D. Manuel Suarez y Díaz. 
A l mismo.— Aprobando una propuesta reglamentaria de 
infantería. 
A l mismo.—Concediendo seis meses de licencia para la 
Península al coronel D. Fructuoso García Muñoz. 
A l mismo.—Nombrando comandantes militares de Sancti 
Spiritus y Manzanilo, al comandante D. Jacinto Dolz del Cas-
lollar y al coronel D. Baltasar Gómez y González. 
Número 15.—Circular. 
Excmo. Sr. : El señor ministro de Marina, encargado inte-
rinamente del ministerio de la Guerra, dice hoy al capitán ge-
neral de la isla de Cúbalo siguiente: 
« La Reina ( Q. D. G.), en vista de las consideraciones ex-
puestas por V . E. á este ministerio en carta núm. 4,355 de fe-
cha 26 de enero del año próximo pasado , relativamente á la 
necesidad de que á los maestros y celadores de fortificación 
que sirven en esa ¡sla se les dé asimilación militar para evitar 
las competencias é incidentes que ocurren por no tenerla, se 
ha servido resolver, de conformidad con lo informado por el 
ingeniero general y la sección de Guerra y Marina del Conse-
jo de Estado, que á fin de facilitar la alternativa de dichos 
empleados en el servicio de su especial instituto con los del 
cuerpo de administración mili tar, y salvar las dificultades 
que puedan surgir en el abono de gratificaciones, raciones y 
alojamientos en las comisiones que desempeñen ó cuando sean 
destinados á los ejércitos de operaciones, tengan los maestros 
mayores y celadores de fortificación de primera clase la con-
sideración de tenientes del ejército, y la de subtenientes los 
maestros mayores de segunda clase y celadores de segunda 
y tercera; entendiéndose que tanto aquellos como estos no 
podrán nunca, con relación á dichas consideraciones milita-
res, aspirar á ser remunerados con graduaciones superiores, 
pues para recompensar sus servicios deberán serlo con ade-
lantos en su carrera y con cruces de distinción ; y que asi-
mismo no podrán tampoco hacer uso del distintivo de aque-
llas categorías militares , y sí solo del uniforme que por re-
glamento les está señalado como empleados del cuerpo de in-
genieros. A l propio tiempo es la real voluntad de S. M. que 
la concesión que por esta su soberana disposición se hace á 
los empleados de que queda hecho mérito en esa isla, sea 
extensiva en los propios términos á los de las mismas cla-
ses que sirven en la Península y en las demás posesiones de 
Ultramar. » 
De real órden, comunicada por dicho señor ministro , lo 
traslado á V . E. para su conocimiento y efectos correspon-
dientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 18 de fe-
brero de 1860. — E l director general de Ultramar, encargado 
interinamente del despacho, Augusto Ulloa. — Señor gober-
nador capitán general de la isla de Cuba. 
R E A L ORDEN. 
Excmo. Sr.: Se ha recibido en este departamento la carta 
de V. E . , núm. 67, de 31 de enero próximo pasado, en que. 
da cuenta de haberse abierto una suscricion en esa isla, y 
participa que en la índicada'fecha ascendía ya á la suma de 
232,790 pesos. Enterada la Reina (Q. D. G.), ha tenido á bien 
disponer se den las gracias en su real nombre á los habitan-
tes de esa isla por la nueva prueba que han dado del acen-
drado patriotismo con que en todas ocasiones ocuden á unir 
sus esfuerzos á los de la madre patria en los momentos en que-
es necesario sostener la honra nacional. S. M. se ha servido 
también disponer que se publique en la Gaceta de esta córle-
la referida carta de V. E., y que remita una lista de todos los 
funcionarios y particulares que se hayan suscrito para que-
tenga asimismo la debida publicidad. 
De real órden lo comunico á V. E. para su conocimiento y 
satisfacción de los habitantes de esa isla. D;os guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 4 de marzo de 1860.—El director gene-
ral de Ultramar, encargado interinamente del despacho, Au-
gusto Ulloa.—Señor gobernador capitán general de Puerto-. 
Rico. 
El sentimiento patriótico que impulsó á los habitantes de 
Cubaá presentar en el altar de la madre patria los cuantiosos 
donativos de que hemos dado cuenta á nuestros lectores , no-
se ha amortiguado desde el correo anterior, como aparece de 
las siguientes reales órdenes en que el gobierno da gracias 
á aquellos leales españoles por sus manifestaciones de lealtad 
y generoso desprendimiento. 
Ultramar. 
S. M. la reina ha visto con particular agrado el contenido 
de la carta del gobernador capitán general de la isla de Cuba, 
en que da cuenta del estado de la suscricion abierta en el ter-
ritorio de su mando para atender á los gastos de la guerra de 
Marruecos, habiéndose servido disponer se publique en la 
Gaceta la espresada comunicación con las relaciones á que se 
hace referencia. 
Gobierno capitanía general y superintendencia delegada de 
Hacienda de la siempre fiel isla de Cuba.— Secretaría de go-
bierno.—Sección de gobierno. 
Excmo. Sr.: Por mi carta de 11 de enero anterior, tuve el-, 
honor de poner en el superior conocimiento de V. E. , que 
anticipándome á los deseos del gobierno de S. M . , había ya 
instalado una junta general para abrir suscriciones y arbitrar 
recursos con que atender al aumento de los gastos oríginados-
por la guerra de Africa, y que con el auxilio de otras locales- -
mandadas crear en todas las jurisdicciones de la isla, me pro-
ponía obtener prontos y lisonjeros resultados. 
Dicha junta general acordó nombrar una comisión ejecu-
tiva de su seno, la cual dió principio á sus trabajos el dia 13: 
de enero, y hasta el 10 del actural inclusive, ha recaudado-
la suma de 237,315 pesos 2 centavos , según aparece del re-
súmen y relaciones origínales que adjuntas incluyo á V. E. 
Son estas : 
1.° Una relación de donativos en metálico por una sola 
vez. 
2-0 Otra de mensualidades y descuentos de empleados. 
3.° Otra de suscriciones para mantenimientos de indivi-
duos del ejército. 
Y 4.° Otra de donativos en especies. Por ellas podrá V. E... 
penetrarse de que á mas de la suma recaudada hasta la indi-
cada fecha, hay muchos donativos ofrecidos que aun no se 
han realizado; que varias de las jurisdicciones de la isla aun 
no han dado cuenta del resultado de la suscricion, y que las 
ofertas hechas por mensualidades, descuentos y para manteni-
miento de individuos del ejército son ya de alguna importan-
cia, y se irán recaudando oportunamente. 
También debo llamar la atención de V. E. sobre las cir-
cunstancias de que , aparte de los donativos generales , hay 
varios de carácter especial y para fines particulares. Tales 
son la oferta hecha por D. Manuel Arnaz, vecino y del co-
mercio de Santiago de Cuba, de 100 pesos para el soldado que 
mas se distinga, á juicio del capitán general, general en jefe 
del ejército: la remisión que ha hecho D. Luís J. Chorro desde 
Veracruz de 300 pesos, como donativo para el primer soldado 
natural del Puerto de Santa María que haya sido ó fuese in-
utilizado en la guerra y en el desgraciado caso de que falle-
ciese para su familia; y el acuerdo del ayuntamiento deJigua-
ni, concediendo una pensión vitalicia de nueve pesos mensua-
les á cada uno de cuatro individuos de tropa de los queresul-, 
ten inutilizados por heridas. 
En comunicaciones separadas remito 14 letras, importan-
tes 128.348 pesos 62 centavos sobre las plazas de Cádiz y 
Lóndres, á la órden del director general del Tesoro, y otra 
de 500 pesos dada como donativo sobre Madrid, y participo 
el envío de cantidades de tabaco y otros efectos por el vapor-
correo. 
Al poner en conocimiento de S. M- la Reina (Q. D. G.) este 
resultado, ruego á V. E. se sirva reiterarle los patrióticos y 
leales sentimientos de estos habitantes, que tan espontánea-
mente se prestan á ayudar á sus hermanos de la Península, y 
de los que espero aun, si fuesen necesarios, mayores sacrifi-
cios en beneficio de la patria común. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Habana 12 de febrero 
de 1860.—Excmo. Sr.—Francisco Serrano. 
En nuestro próximo número publicaremos la lista de los 
donativos de que habla la citada comunicación. 
EDITOR, Francisco Serra y Madirolas. 
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